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    Prólogo.

    

    Cuenta la leyenda que una joven nacida durante el crepúsculo en el mes más corto del año, con cabellos de fuego y los ojos color café, está destinada en su vigésimo cumpleaños a sufrir un cambio que marcará toda su vida, con una misión muy importante: proteger y liderar al más grande de los clanes de licántropos conocidos, incluso con su vida si fuese necesario. La muerte será su mayor aliada y enemiga que la acompañará hasta el tramo final. Lejos de todo peligro que acecha a su clan, reina un peligro mayor para su corazón, un amor prohibido. Un amor imposible que podría llevarla a la perdición. ¿Será capaz de resistírsele o renunciará a todo su mundo por él?

  New Title 2
  

  




  1.

  El despertador comenzó a sonar.

  Jaelle, tendida boca abajo en su cama, estiró la mano y tiró el despertador al suelo pero el sonido no cesaba. Abrió un ojo, lo volvió a cerrar y luego abrió los dos para buscar el despertador.

  Lo recogió del suelo y lo apagó para luego colocarlo de nuevo en su sitio: la mesilla de noche. Se destapó y se levantó. Bostezando, salió de habitación para dirigirse a la cocina donde ya estaba su madre preparando el desayuno.

  -Buenos días, mamá- dijo Jaelle pasándose los dedos por su espesa melena roja como el mismísimo fuego.

  Su madre se giró con un plato repleto de tortitas con sirope de chocolate.

  -¡Muchas felicidades, Jaelle!

  -Oh mamá, te has molestado demasiado con las tortitas.

  -Todo es poco para mi hija que cumple veinte años. Además, te esperan unos regalos en el salón.

  Jaelle sonrió y se comió las tortitas. Luego fue al salón donde había varios regalos que la joven abrió con ilusión. Tras abrirlos, fue a ducharse y estrenó unos pantalones y una blusa que acababa de abrir. Cuando se estaba haciendo la coleta tocaron el timbre de la casa.

  La chica salió corriendo y le dijo a su madre que ella abría. Cuando la abrió se encontró con su mejor amigo, Christopher, con un regalo en sus manos.

  -¡Felicidades, Jaelle!- dijo el chico sonriendo.

  La joven sonrió y le dio un abrazo. Ambos entraron y él le dio el regalo. Jaelle lo abrió y vio un peluche con unos pendientes dentro de una cajita.

  -Oh, muchas gracias, son preciosos y el peluche me encanta.

  -Me alegro de que te guste porque ya se me acaban las ideas sobre qué regalarte.

  -No seas exagerado porque me conoces muy bien, nos hemos criado juntos…- dijo ella entre risas- vendrás luego a comer tarta ¿no?

  -Por supuesto y si es de chocolate estaré aquí el primero pero ahora debo irme que llego tarde al curro.

  -Suerte la tuya que tienes un trabajo.

  -Encontrarás uno pronto, de eso estoy seguro, nadie se puede resistir cuando pones tu carita de pena.

  Jaelle sonrió levemente y ambos se dirigieron a la puerta donde se despidieron.
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  Jaelle corrió por las calles sin rumbo, ella no podía ser lo que le decía su madre. ¡Imposible! ¿Cómo iba a ser ella un licántropo? ¿Una bestia que se comunicaba mentalmente con los de su especie? ¡No! No es posible.

  Siguió corriendo para intentar escapar de aquella locura. Ella no podía ser ese tipo de bestia.

  Se le ocurrió ir a casa de Christopher pero seguro que no estaba allí, a esa hora estaría trabajando. No sabía qué hacer y las horas iban pasando sin casi darse cuenta.
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  A la mañana siguiente, Jaelle se levantó temprano y salió al jardín que estaba rodeado de flores que cuidaba Libby. En él, había un banco de piedra donde se sentó a observar las flores y pensar en cómo sería su vida a partir de ahora.

  Debía ser la jefa de un clan de licántropos y no conocía a ninguno salvo a Kyle y tampoco es que hablaran mucho. Estaba tan metida en sus pensamientos que no vio a alguien acercarse.

  -Jaelle…- le dijeron.

  La joven se sobresaltó y sintió que la marca aparecía en su frente. Miró y justo antes de que el haz de luz la convirtiera en una loba vio a Kyle junto a otro chico y una chica. Al convertirse, su ropa se había roto y si volvía a convertirse en humana, la verían completamente desnuda.

  “Me habéis asustado” pensó Jaelle dirigiéndose a Kyle.

  -Lo siento, no quería asustarte- le dijo.

  Quiso volver a ser humana pero su ropa estaba totalmente destrozada. La chica, la cual era esbelta y bella, con un delicado cabello liso y largo hasta la cintura de color castaño oscuro que contrastaba con sus ojos color miel, la miró comprensiva y dijo:

  -Ven, acompáñame y te dejaré mi chaqueta.

  Esta llevaba una chaqueta larga negra de cuero anudada con un cinto a juego. Ambas se alejaron y entonces, Jaelle volvió a su forma humana cuando vio que los chicos no estaban cerca. La joven se cubrió con las manos hasta que la otra le tendió la chaqueta.

  Cuando se la puso, se dio cuenta de que no le quedaba tan bien como a aquella chica que tenía ante sí. Se anudó el cinturón y la miró.

  -Gracias- dijo Jaelle.

  La chica sonrió y entonces se presentó:

  -Me llamo Belinda y sentimos haberte asustado.

  -Yo soy Jaelle… oh no pasa nada, de todas formas no controlo a mi loba aún.

  Las dos volvieron con los chicos y llegando allí, la chica tropezó con una piedra y estuvo a punto de caer pero Kyle llegó a tiempo para evitar que se cayera al suelo.

  -¿Estás bien?- le preguntó él a la chica.

  -Sí, lo que pasa es que soy un poquito torpe.

  Ambos sonrieron levemente y Belinda los interrumpió.

  -Aún te falta por conocer a uno de nosotros- dijo la chica señalando a un chico un poco más alto que los demás de pelo corto negro el cual lo llevaba de punta y con ojos de color negro- este es Yandrak, es el más silencioso de los tres- dijo la chica sonriendo.

  Jaelle lo miró por un momento y le sonrió.

  -Hola, Yandrak.

  -Hola- dijo él.

  -Nos dijo tu abuela que tenías dudas sobre tu papel como jefa de la manada- dijo Belinda.

  -Pues la verdad es que sí, no sé cómo actuar ni qué debo hacer.

  -Bueno, para eso estamos nosotros- dijo la chica sonriendo, luego se sentó en el banco y cruzó las piernas que estaban al descubierto ya que llevaba una minifalda vaquera que realzaba sus esbeltas piernas- pregunta lo que quieras.

  -Pues no sé por dónde empezar, ¿qué debo hacer?

  Jaelle se sentó junto a Belinda aunque trató de ocultar sus piernas que no eran para nada esbeltas, más bien parecían las piernas de un escarpín. Demasiado finas como para mostrarlas.

  -Es muy sencillo, lo primero que debes hacer es presentarte ante los demás licántropos de la manada- respondió Kyle- después de eso, ya nos meteríamos con el Consejo de Clanes en el cuál eres la principal líder de todos.

  Jaelle abrió los ojos desmesuradamente y los miró a todos.

  -¿Qué? ¿Consejo de Clanes? ¿Qué es eso?

  -Tranquila- le dijo Kyle al ver que se ponía más nerviosa- si te pones así, te aparecerá la marca y te convertirás. Respira hondo…

  La chica inspiró y luego soltó el aire lentamente.

  -El Consejo de Clanes es un lugar de reunión de todos los jefes de clanes de licántropos de la zona- explicó Yandrak tranquilamente- su jerarquía es muy sencilla. Esta la jefa de jefes, que eres tú y luego los otros jefes de los otros clanes con los que debes reunirte al menos una vez a la semana. Justamente esta semana, la reunión es hoy al anochecer. Todos están preocupados por las muertes de algunos de los suyos en extrañas circunstancias.

  -¿A qué te refieres con extrañas circunstancias?- preguntó la chica cada vez más preocupada.

  Yandrak la miró sombríamente y le contestó.

  -Desaparecen de buenas a primeras durante unos días, a veces unos pocos días, otras veces más, luego aparecen cerca de donde se reúne la manada con evidentes signos de tortura y algunos incluso tienen la piel desgarrada.

  Jaelle hizo un gesto de dolor al pensar en lo que sufrirían esos pobres lobos.

  -¿Se sospecha quién puede ser el artífice de esos ataques?

  -Se dice que podrían ser los vampiros que merodean por la ciudad. Un aquelarre que llegó hace poco, justo cuando comenzaron los ataques- dijo Kyle con cierto desprecio en la voz.

  -Los vampiros son nuestros peores enemigos y a lo largo de la historia han matado a varios de los nuestros sin razón alguna- dijo Belinda.

  -Bueno, supongo que nosotros no nos hemos quedado atrás ¿no?- dijo Jaelle mirándolos a todos.

  -Sí pero no hemos matado a tantos como ellos han matado a muchos de los nuestros- dijo Yandrak.

  -Entiendo. ¿Cuándo puedo ir a presentarme al resto de la manada?

  -Ahora mismo si quieres- dijo Belinda- nosotros podemos avisarlos y acudiremos al lugar de reunión que no está muy lejos de aquí.

  -Pues avisadlos, cuanto antes me presente ante ellos, mejor.

  -Entendido- dijo Kyle.

  Mientras Kyle y Yandrak se comunicaban con el resto de la manada, Belinda le dijo a Jaelle.

  -Ahora nos dirigiremos hacia el lugar a pie y cuando lleguemos, nos convertiremos, aunque claro, debemos quitarnos la ropa para no destrozarla como te pasó a ti antes.

  Jaelle se ruborizó.

  -Ya los hemos avisado- dijo Kyle acercándose a las chicas ya que se había alejado un poco de ellas mientras se comunicaba con la manada.

  -Quizás sería mejor que te cambiaras de ropa, hace frío para ir sólo con esta chaqueta y tampoco es momento para ir descalza- dijo Belinda.

  Jaelle sonrió levemente y se levantó.

  -Tienes razón- dijo Jaelle y luego se dirigió a la casa para ponerse unos vaqueros algo desgastados con una blusa de manga y encima su sudadera favorita. Se puso unas deportivas y salió de la casa.

  Todos se dirigieron al lugar donde iba a ser la presentación de la chica, un precioso claro en medio del bosque. Cuando llegaron, Belinda guió a Jaelle hasta un lugar donde se quitaron la ropa y se transformaron. La joven pudo apreciar el precioso pelaje castaño de Belinda y sintió un poco de envidia puesto que el de ella era de un color rojizo como del de un zorrillo, no como el de una loba.

  Tras transformarse, se encontraron con los chicos y poco a poco comenzaron a llegar los demás lobos que componían la manada.

  “Jaelle, ahora voy a hablar yo y cuando termine te pondrás en el centro” le dijo Kyle a la chica la cual asintió. El pelaje de Kyle era castaño pero curiosamente tenía una mancha blanca en una de sus orejas.

  Los lobos se situaron en un círculo alrededor de Kyle, el cual cuando vio que ya estaban todos, empezó a hablar:

  “Compañeros, hoy es el día en el que por fin podemos conocer a la joven de la leyenda que en su día dijeron nuestros antepasados. La loba de pelaje rojizo que nos salvaría del mal que pesa sobre nuestra especie. Os presento a Jaelle, la nueva jefa de la manada”

  Kyle le hizo una señal a Jaelle y esta entró situándose junto a Kyle. Todos los lobos la miraron fijamente hasta que poco a poco, todos fueron inclinándose en una reverencia a su nueva jefa. La loba los observó sin saber muy bien qué hacer o comunicar. Kyle se acercó un poco más a ella y se miraron a los ojos.

  “Esperan que les digas algo” le dijo.

  Jaelle asintió y se dirigió al resto de lobos.

  “Hola… espero poder cumplir con mi cometido y ayudaros en todo lo que pueda”

  Tras estas palabras, los lobos aullaron en señal de aceptación y de saludo a la nueva jefa del clan.

  Después de toda la ceremonia de presentación al clan; Kyle, Belinda y Yandrak, acompañaron a Jaelle hasta el lugar donde se celebraba el Consejo de Clanes. La chica, entonces, conoció a los otros jefes de clanes y compartieron algunas de las preocupaciones por sus manadas y era normal, la amenaza a la estaban sometidos era mayor de lo que esperaban.

  La chica prometió ayudarlos en todo lo posible y procuraría atrapar al culpable de todo esto, lo pagaría muy caro.

  Acabada la reunión, la chica volvió a su forma humana y se vistió. Volvió a su casa en compañía de los tres amigos que había hecho al principio de aquel día.

  Al llegar, acompañada de los otros, se topó con su mejor amigo.

  Este, al verla junto a tres desconocidos, se acercó.

  -Jaelle, ¿quiénes son estos?

  La chica lo miró y le dijo.

  -Vaya, Chris, yo también me alegro de verte- dijo la joven con cierta ironía en su voz.

  Christopher miró a la chica y luego a los otros tres.

  -Lo siento, es que me pareció raro verte con ellos, nos los he visto nunca. Bueno a uno de ellos lo vi ayer- dijo mirando fijamente a Kyle.

  -Son…- dijo Jaelle mirando a los tres chicos- unos amigos de la familia.

  -¿Y cómo es que nunca los he visto hasta ahora?

  -Pues… son los hijos de unos amigos de mis padres y han venido de visita.

  Kyle miró a Jaelle y ella se percató de un cambio en la actitud de él.

  -Entiendo… entonces estarás ocupada ¿no?

  Jaelle mostró una sonrisa a modo de disculpa.

  -Probablemente.

  Christopher tomó a su amiga del brazo y la apartó a un lado mientras los otros se miraban.

  -¿Estás mejor? ¿Te sientes bien?

  -Sí, ¿por qué lo preguntas?

  -Te noto… rara, no sé, como si hubieses sufrido un cambio importante.

  -¿Un cambio?- preguntó la chica con nerviosismo- no entiendo a qué te refieres.

  -No lo sé, ayer cuando llegué, te fuiste al baño y me tuve que ir porque te ibas a duchar, de buenas a primeras, como si no pudieses esperar y hoy te veo con esos tres. Por no olvidar que el tipo ese de ayer me exigió que le dijera dónde estabas como si fueses algo suyo.

  -Sólo se preocupaba por mí.

  -Si no le llego a decir que te estabas duchando, se hubiera metido en el baño contigo.

  -Chris, ¿te das cuenta de cómo me estás hablando? Pareces mi novio y yo no tengo ninguno.

  Christopher la miró sorprendido.

  -¿Tu novio? Sólo me preocupaba por ti aunque estoy viendo que prefieres que él se preocupe más que yo, muy bien. Siento haberte molestado.

  El chico se giró y ella se dio cuenta de que había metido la pata con su amigo así que cuando él ya se iba a ir, lo agarró del brazo.

  -Espera, Chris, nunca nos habíamos peleado, lo siento, es sólo que lo que me pasó el día de mi cumpleaños ha marcado un antes y un después en mi vida. De verdad, no quería que te enfadaras. Vamos no me dejes así, somos los mejores amigos desde ¿cuándo? ¿Desde segundo que fue cuando repetiste? Incluso de antes nos conocíamos.

  -No estoy enfadado- dijo él secamente.

  -Sí lo estás, te conozco. Venga, ¿qué te cuesta? Sé que te preocupas por mí. Por favor- rogó ella con aquella voz que a él le hacía tanta gracia.

  Christopher se giró y suspiró.

  -Me estás chantajeando pero de acuerdo, te perdono aunque esto no quedará así- dijo mientras sonreía y le hacía cosquillas a su amiga.

  La joven comenzó a reír y lo intentó apartar.

  -Vale… vale… ya te has vengado- dijo ella entre risas.

  -A ver si un día te puedes escapar de esos tres para ir al cine.

  -Prometo llamarte, de verdad.

  Ambos sonrieron y él se fue. Luego, la joven volvió con los otros tres que la esperaba un poco más allá. Al ver la cara de Kyle, se acercó a él y le preguntó:

  -¿Estás bien?

  -Sí- dijo él con cierta sequedad en su tono.

  Jaelle miró a Belinda y a Yandrak en busca de alguna respuesta de algo que haya hecho mal.

  “Kyle es huérfano” le dijo Belinda.

  -Belinda…- dijo Kyle con reproche.

  -¿Qué? Debe saberlo- dijo ella mirando al chico.

  Jaelle cogió a Kyle de la mano.

  -Lo siento, no lo sabía, no pretendía herirte.

  -No pasa nada, hace tiempo que sucedió. Tampoco es momento de hablar de eso, más bien deberíamos empezar a controlar a tu loba.

  -¿Ya? Estoy un poco cansada.

  -Más cansada estarás si te transformas sin darte apenas cuenta. ¿Sabes que transformarte sin controlar a tu lobo hace que consumas mucha energía? No estaremos mucho tiempo, te lo prometo.

  -De acuerdo- dijo la chica resignada ya que se había dado cuenta de que al transformarse en loba y luego en humana, la hacía sentirse cansada como si hubiese estado haciendo deporte durante horas y horas.

  -Nosotros nos vamos entonces- dijo Belinda cogiendo a Yandrak de la mano.

  Tras esto, los dos se fueron dejando a Jaelle y a Kyle solos. La joven miró al chico y le dijo:

  -¿Comenzamos?

  Kyle asintió y se sentó el suelo. La chica lo imitó sin saber muy bien el por qué.

  -Para poder controlar a tu lobo, primero debes serenarte. Entrar en sintonía tu cuerpo con tu mente.

  La chica no pudo evitar sonreír.

  -Pareces un profesor de yoga.

  Él, que tenía los ojos cerrados, mostró una media sonrisa bastante atractiva a los ojos de Jaelle.

  -Bueno, el yoga es bueno para que haya armonía entre tu cuerpo y tu mente, si estás en armonía, tu lobo también lo estará. Esa es la clave.

  -¿Ponerme aquí a hacer yoga me ayudará a no convertirme en loba cuando me cambie el humor, por ejemplo?

  -En parte sí. También deberás aprender a controlar tu genio.

  -¿Mi genio? Soy una chica tranquila.

  -No se trata de si eres tranquila o no, la variación en tu genio hace que te transformes, puedes pasar de la risa y la alegría a simple rabia en un santiamén y en ese lapso de tiempo, podría llevarse a cabo una transformación. Cuando tu cuerpo y tu mente entren en armonía, entonces comenzaremos con el genio.

  Ella entonces se relajó y dejó que la tranquilidad del momento fluyera por sus poros pero había un tema que la estaba carcomiendo y necesitaba saber cosas.

  -¿Puedo preguntarte algo?- preguntó la chica tras un rato de absoluto silencio.

  -Dime…

  -¿Cuánto hace que eres huérfano?

  El chico abandonó su pose de tranquilidad para mirarla, al igual que ella.

  -No creo que sea momento para hablar de eso, estamos intentando controlar a tu lobo.

  -Ya que vas a ser mi “entrenador”- dijo la chica haciendo el gesto de las comillas con ambas manos- me gustaría que nos conociéramos un poco. Seguro que tú sabes muchas cosas sobre mí pero yo no sé nada de ti. Me gustaría que al menos pudiésemos ser… no sé, amigos.

  El chico bajó la mirada hacia el suelo y luego volvió a mirar a la chica.

  -¿De verdad quieres saber cosas sobre mí?

  -¿Y por qué no? No creo que tengas secretos oscuros como en realidad eres una mezcla de vampiro y lobo…- dijo la chica sonriendo levemente.

  Esto hizo sonreír un poco al chico pero su sonrisa no era amplia, sólo se limitaba a la media sonrisa que había visto antes la chica.

  -En fin, qué remedio, a ver, pregunta.

  -Ya te he hecho una.

  -Soy huérfano desde los seis años, más o menos. Me criaron unos amigos de mis padres que resultaron ser integrantes de nuestra manada y se preocuparon de que no supiera nada hasta mi Transformación.

  -Tampoco te contaron lo que eras.

  -No.

  -Vaya, así que no soy la única.

  -Pues no, no eres la única, cuando sufrí las Transformación lo pasé bastante mal y al enterarme de lo que era tuve que dejar toda una vida atrás. Dejé a mis amigos, a una novia que tenía… lo dejé todo.

  -¿Por qué lo dejaste?

  -No controlaba a mi lobo, como te pasa a ti, me costó casi un año entero poder controlarlo. Tan sólo hace un año que puedo controlarlo de forma que no gaste mucha energía.

  -¿Todos sufrimos la Transformación el día de nuestro vigésimo aniversario?

  -Sí, a la hora justa en la que nacimos.

  -Entiendo y ¿alguna vez has sentido miedo de ti mismo?

  -Durante ese año que no controlaba a mi lobo, todos los días. No podía mirarme al espejo sin verme reflejado como una bestia.

  -¿Quién te ayudó a controlarlo?

  -¿A mi lobo? Tu abuela, ella me ayudó mucho. Al parecer vio algo en mi que le recordaba a mi padre y quiso ayudarme.

  -¿Mi abuela?

  -Sí, ella me enseñó lo que yo te voy a enseñar a partir de ahora.

  -Todos los que sufren la Transformación, al principio ¿no controlan a su lobo?

  -Depende, si sabes lo que eres antes de la Transformación, es posible que llegues a controlarlo con una preparación previa, hay otros que no.

  -Ya veo. Me acabas de decir que dejaste atrás muchas cosas, ¿por qué lo hiciste?

  -Por miedo a hacer daño a la gente que apreciaba.

  -¿Y no los echas de menos?

  -Ya no, hace ya dos años que no los veo y no me duele tanto. El tiempo cura las heridas.

  -¿Yo también tendré que dejar atrás a las personas que aprecio?

  -No tiene por qué. Si llegas a ser capaz de controlar a tu lobo, no tendrás que dejar nada atrás aunque sí deberás guardar el secreto- la joven asintió y vio que él se levantaba- por hoy hemos acabado, debes descansar un poco, mañana seguiremos, ¿entendido?

  -Entendido- dijo la joven que tras esto, se despidió del joven y entró en su casa para descansar un poco antes de la cena.
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  Lejos de allí, en un edificio que parecía abandonado, un chico se acercó y entró dentro del lugar que olía a madera podrida por el paso de los años. Varios hombres lo miraron al entrar pero él no les hizo caso y siguió hasta el fondo del pasillo donde se hallaba un imponente hombre, el cual, el chico temía más que a nada en el mundo pero sabía que no podía dejar entrever su miedo o su madre podría sufrir las consecuencias.

  El joven entró en una habitación que se hallaba en penumbra a excepción de una vela que había en una mesilla y alumbraba la mitad de la cara de aquel hombre, lo que le daba un aire siniestro y cruel.

  -Vaya, hacía días que no venías a verme, hijo- dijo el hombre recalcando la última palabra.

  -No he venido a verte a ti, vengo a ver a mi madre…- respondió el chico.

  -Ya veo… te dejaré verla cuando me cuentes las novedades.

  El chico suspiró, resignado. No tenía otra alternativa que contarle lo que acontecía.

  -Ya apareció la chica de la leyenda…- dijo escuetamente.

  El hombre esperó un poco más y luego dijo:

  -¿Y? ¿Qué más?

  -Bueno, ya se presentó ante la manada y ante el Consejo de Clanes. No controla a su loba.

  Esto último hizo reír al hombre. Su risa era macabra y al chico le daban escalofríos con sólo oírla.

  -No controla a su loba ¿eh? Eso es una buena noticia para mí…

  -¿Puedo ver ya a mi madre?

  El hombre le hizo un gesto desdeñoso y le contestó:

  -Ya sabes dónde está…

  El chico salió de la habitación y bajó las escaleras que estaban un poco más allá. No le hacía falta luz alguna, se sabía ese trayecto de memoria. Desde pequeño había recorrido ese pasillo para poder ver a su madre, la cual estaba prisionera por su propio marido.

  El chico llegó ante las puertas donde estaba su madre encerrada y le dijo a los dos tipos que custodiaban la puerta que lo dejaran entrar.

  Uno de ellos sacó una llave del bolsillo y abrió la puerta. El joven entró en la habitación y vio a su madre tendida en la cama con una mano esposada a uno de los postes de la cama. Su rostro presentaba algunos moratones y varias magulladuras en su cuerpo.

  Allí acostada se la veía marchita, sin vida y eso a él le dolía demasiado. Todas las noches deseaba poder sacarla de esa oscura habitación pero hasta que no cumpliera con lo que le encomendó su padre no podría hacerlo.

  -Mamá…

  La mujer que tenía los ojos cerrados, los abrió y miró a su hijo. Una leve sonrisa asomó a su rostro pero rápidamente desapareció con un gesto de dolor.

  -Hijo…- susurró la mujer- te he echado de menos…

  El chico se acercó y se arrodilló junto a la cama. Tomó la mano libre de su madre y le dio un beso en esta.

  -Yo también te he echado de menos, no sabes cuánto…

  -Veo que has traído noticias de fuera porque si no, no vendrías.

  -Ese hombre no me deja verte si no le traigo noticias de fuera.

  -¿Y cómo estás?

  -Mal, me siento mal al traicionar a la gente que me aprecia.

  -Pues no sigas con esto, hijo, te estás sacrificando por mí y sabes que tu padre no me dejará salir de aquí nunca.

  -Lo hará, me prometió que lo haría si cumplía mi parte del trato y lo estoy haciendo.

  -Abandona todo esto, vete con esa chica de la que me has hablado. Tu padre no me hará daño, ya no me quiere ni ver… me desprecia…

  -Él podrá despreciarte pero yo nunca te dejaré sola, no quiero perderte, mamá.

  La mujer acarició la mejilla de su hijo con delicadeza.

  -¿Qué noticias me traes de fuera?

  -Tu sobrina ya es la jefa del clan… aunque no controla a su loba.

  -¿Y de mi hermana? ¿Sabes algo de ella? ¿O de mi madre?

  -Abuela está bien, se la ve muy contenta porque ya Jaelle es la jefa del clan. De la tía no sé casi nada… pero supongo que estará contenta de que su hija ya sea una loba.

  -Hijo, quiero que cuides de tu prima, no hagas nada que pueda perjudicarla… si tu padre te pide que le hagas algo, niégate y huye lejos…

  -Mamá, ese hombre no es mi padre… no le digas así.

  -Es tu padre, lo quieras o no… pero prométemelo.

  -No puedo prometerte algo así, no quiero dejarte sola en manos de ese hombre para que te haga más daño del que ya te hace.

  -Yo estoy bien…

  -¿Qué estás bien? ¿Tú te has visto? Maldita sea, mamá, te tiene encadenada como un animal y encima te golpea para sentirse superior…

  -Olvídate de mí y prométeme que harás lo que te pido.

  -Pero mamá…

  -Por favor, hijo, hazme caso por una vez, si él te dice que le hagas daño, niégate, no me pasará nada. Será mejor que te vayas, llevas ya mucho rato aquí abajo y no quiero que te haga daño a ti también.

  El chico suspiró resignado e intentó abrazar a su madre intentando no hacerle daño a su magullado cuerpo.

  -Volveré pronto, te lo prometo.

  -Sé que volverás, te quiero, hijo.

  -Y yo a ti, mamá.

  Tras esto, el chico salió de allí acongojado al ver a su madre en el estado en el que se encontraba.
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    Justo cuando los amigos se iban a ir, apareció Kyle de repente provocando los recelos de Christopher.
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  Era la primera vez que Allegra decía esto a alguien que no fuera él. No confiaba en nadie excepto en él pero si le contaba eso a la joven licántropo, sus razones tendría.

  Desde que ella lo había salvado de morir de difteria durante la Segunda Guerra Mundial, se había convertido en su confidente, en el que confiaba todos sus problemas con los vampiros del aquelarre. Le había contado exactamente lo mal que lo pasaba cuando los vampiros mayores la trataban con cierto desprecio llamándola Princesa pero no con respeto sino con desdén dejando claro su aversión a los medios vampiros como ella.

  -Intento sacar algo positivo de eso porque me hace más fuerte y por lo menos yo puedo salir a la luz del día, ellos no- decía ella con una sonrisa cada vez que se veía afectada por algún tipo de problema relacionado con los vampiros.

  Realmente le había confundido que ella le hubiese contado sus problemas a una desconocida como esa joven y sobretodo sabiendo que es una loba, su mayor enemigo.

  Luego estaba ese chico al que intentaba por todos los medios mantener alejado de Allegra. Su nerviosismo era palpable y su mirada transmitía algo que no le gustaba para nada.

  La joven loba, en cambio, parecía ser todo lo contrario al chico. Era muy dócil y parecía sufrir casi tanto como Allegra.

  -¿Eres medio humana?- preguntó la chica.

  Allegra asintió y sonrió levemente.

  -Como puedes ver, a pesar de ser de especies distintas, no somos tan diferentes, el peso de cuidar de los nuestros nos cae a ambas sobre nuestros hombros, lo que nos conlleva a querer lo mejor para ello a pesar de que a mí me desprecien de esa manera.

  -¿Qué pretendes decirme con eso?

  -Que ambas queremos el bien para con los nuestros y se me ocurre que haciendo una alianza podamos conseguir encontrar al culpable de estas desapariciones.

  Todos allí la miraron sorprendidos.

  -¿Te has vuelto loca, Allegra?- le preguntó su confidente.

  -No, Dreck, estoy más cuerda que nunca.

  -Yo no diría que está muy cuerda- dijo Kyle claramente sorprendido.

  Jaelle miró a Allegra sin comprender muy bien su proposición.

  -¿Por qué quieres una alianza?

  -Muy fácil. Si nosotras debemos cargar con el peso de velar por la seguridad de los nuestros, la mejor forma de hacerlo es que nos unamos y nos protejamos los unos a los otros.

  -Allegra, sabes que los vampiros no aceptarán semejante locura.

  -Bueno, ellos deben obedecerme… ¿no tienen la costumbre de llamarme Princesa? Bien, pues esta Princesa va a tomar su papel y todos deberán obedecerme y hacer lo que les ordeno.

  -Muchos se negarán.

  -Me da igual, Dreck.

  -No es por nada pero el vampiro tiene razón- dijo Kyle- ¡es una locura! ¿Vampiros y licántropos unidos para luchar contra otro enemigo? Imposible.

  Los dos vampiros y Jaelle lo miraron hasta que la joven loba se levantó y miró a su amigo.

  -No es imposible, Kyle. Quizás sea nuestra única posibilidad de derrotar a ese otro enemigo del que nada sabemos, sólo que le gusta mucho secuestrar a los nuestros para torturarlos hasta la muerte. A mí no me parece mala idea hacer una alianza con los vampiros si con ello me consagro la seguridad de todos los clanes de la ciudad.

  Kyle no supo qué responder ante esta revelación. Era una locura unir a los vampiros y a los licántropos. Se odian.

  Allegra se levantó al igual que Jaelle y miró al chico.

  -Es una propuesta, no tienen por qué aceptarla ahora mismo. Pueden pensarlo con tranquilidad durante una semana. Cuando finalice el tiempo estimado, volveremos a vernos y me daréis una respuesta.

  Jaelle se giró hacia la vampiresa.

  -Lo pensaremos- dijo mostrando una leve sonrisa.

  Allegra asintió y cogió sus gafas que había dejado sobre el sillón donde se había sentado.

  -Entonces nos vemos la semana que viene a la misma hora.

  Jaelle asintió. Los dos vampiros salieron de la casa mientras se ponían sus gafas de sol. Se metieron en el todoterreno y se fueron a toda pastilla de allí.

  -Definitivamente, es una locura, Jaelle no podemos aceptar su propuesta- dijo Kyle una vez entraron en la casa.

  -¿Por qué no, Kyle? Quizás sea nuestra única posibilidad. Nosotros tenemos el olfato y el oído, ellos la rapidez, nos serían de gran ayuda.

  -Quizás me convenzas a mí pero no lo vas a tener nada fácil con el clan.

  -Lo intentaré… que no se diga que no miro por el bien de los míos.

  Kyle sonrió. La convicción brillaba en los ojos de Jaelle y él no le quitaría la ilusión. Pero esa vampiresa… ¿por qué lo había puesto tan nervioso? Esa mirada ambarina, ese cabello castaño, esa piel tan pálida y delicada… Sacudió la cabeza apartando esos pensamientos de su mente, ¡era el enemigo! No podía olvidarlo.

  Como ya era tarde, se despidió de su amiga y se fue hacia su casa.
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  Al día siguiente, los licántropos se reunieron en el claro del bosque esperando a Jaelle que al parecer tenía una noticia que darles.

  No tuvieron que esperar mucho puesto que casi al momento de reunirse todos, apareció ella junto a Kyle, Belinda y Yandrack. Todos convertidos en lobos.

  Jaelle miró a la manada y se puso en centro del círculo que habían formado el resto de licántropos que ahora le hacían una reverencia. Dudando, miró a Kyle y este asintió.

  La joven loba cerró los ojos por un momento para luego abrirlos y mirar a su alrededor.

  “Hola a todos, os he reunido aquí porque ayer sucedió algo importante que quiero que sepáis y votéis… mientras entrenaba con mi segundo, Kyle, apareció la Princesa de los Vampiros…” la manada casi al completo se estremeció ante la mención de la vampiresa “me comentó que apareció uno de los suyos descuartizado y con signos de violencia como la han sufrido los cadáveres de los nuestros… con esto quiero decir que los vampiros también están sufriendo una amenaza desconocida. Están en la misma situación que nosotros y por eso ella me propuso hacer una alianza entre licántropos y vampiros para acabar con esa amenaza desconocida”

  Al principio, los lobos no reaccionaron ante lo que les estaba contando su jefa. Incluso Belinda y Yandrack la miraron, sorprendidos.

  “¿Qué?” preguntó Yandrack “no habrás aceptado ¿verdad? Sería una locura…”

  Jaelle lo miró fijamente.

  “No he hecho nada porque quería consultarlo con toda la manada como se debe hacer porque esto les incumbe tanto a ellos como a mí”

  “Comprenderás que sería una locura y un riesgo unirnos con los vampiros” convino Belinda.

  “Estoy segura de que si nos uniésemos, ella se responsabilizaría de que los suyos no hagan de las suyas mientras que yo vigilaría a la manada para que no hayan malos rollos entre nosotros… recordad que tenemos una amenaza mucho peor sobre nosotros… aunque claro, todo esto es decisión de la manada no solamente mía” dijo mirando a toda la manada.

  “Es de locos… no podemos aceptar semejante propuesta” dijo un lobo de pelaje grisáceo.

  “¿Cómo puedes estar segura de que esa vampiresa es de confiar?” preguntó una loba blanca.

  “Porque al igual que yo, ella carga con una responsabilidad… yo ni siquiera sabía lo que era y de repente me vi aquí liderando una manada y también me vi con que era la Jefa de Clanes… yo, que sólo acabo de cumplir veinte años cargo con semejante responsabilidad… no me preguntéis un por qué pero la verdad es que creo que esta unión podría servir de mucho a nuestra causa que es acabar con esa horrible amenaza que pretende destruirnos…”

  Jaelle miró a su alrededor, todos los lobos tenían puesta su mirada en ella. La miraban con cierta pena porque tenía que cargar con tanta responsabilidad siendo tan joven y sin haberla preparado para ello.

  Entonces, unos de los jóvenes licántropos de la manada, de pelaje negro y blanco, dio un paso adelante y miró a la joven.

  “Si tanta carga significaba para ti, ¿por qué no dijiste nada?”

  “Porque es mi responsabilidad, yo soy la responsable de la manada y por lo tanto yo debo cargar con todo el peso de cuidaros…”

  “Siempre puedes pedir ayuda…” respondió el lobo “yo estaría dispuesto a ayudarte si es necesario, no quiero que ninguno de los míos muera a manos de alguien que ni siquiera sabemos quién es”

  “Los vampiros pueden ayudarnos y quizás descubramos antes quiénes son los que quieren acabar con nosotros… probablemente nos arriesguemos mucho pero nunca estaría de más intentarlo… aunque nunca haría nada sin pediros vuestra opinión por eso os reuní a todos hoy, cualquier decisión que toméis será la acertada porque la elige la mayoría…”

  Jaelle giró sobre sí misma de nuevo viendo la indecisión en los rostros de los lobos hasta quedar frente al lobo que había hablado.

  “Si ellos son capaces de ayudarnos en esto, entonces yo te apoyo y digo que sí”

  La joven sonrió y asintió levemente antes de mirar al resto de la manada, esperando la respuesta. Muchos dieron su aprobación y algunos se resistieron un poco más pero casi todos ya estaban de acuerdo así que cuando se reuniera con Allegra le diría que sí acepta la unión entre los licántropos y los vampiros.

  Yandrack y Belinda miraron a Jaelle.

  “Con esto ya te has ganado la confianza de muchos porque saben que los haces por el bien de todos ellos y por su seguridad… estamos muy orgullosos de ti” le dijo Belinda cuando ya volvían a la casa de Jaelle.

  “Es lo que intento, no es fácil pero si con la ayuda de los vampiros avanzamos más rápido, mejor que mejor…”

  “Cierto… al principio pensé que era una locura pero tus argumentos fueron buenos y me convencieron”

  Casi sin darse cuenta llegaron hasta la casa de Jaelle donde se transformaron y se vistieron. Luego todos se despidieron de la chica y se fueron.
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  Pocos días más tarde, Belinda fue a visitar a Jaelle y al verla tan alicaída, le propuso ir a dar un paseo para que tomara un poco de aire.

  Esta se hallaba tan decaída porque no dejaba de pensar en Christopher. Lo echaba mucho de menos y le había escrito varios mensajes que él no le había contestado.

  -¿Te pasa algo?- preguntó Belinda sin dejar de mirar al frente. Al ver que no respondía, la miró y sonrió levemente- ¿es por la alianza con los vampiros?

  Jaelle la miró y suspiró apartando la mirada.

  -Eso es una pequeña parte de todo lo que me pasa. Hay algo aún peor que eso.

  -¿Y puedo saber qué es lo que te tiene así?

  La joven dudó un poco hasta que al final decidió confiar en ella a pesar de que no se conocían lo suficiente pero parecía una joven en la que se podía confiar.

  -¿Recuerdas a ese chico que os vio y le dije que erais los hijos de unos amigos de mis padres? Bueno, pues hace poco nos vio a Kyle y a mí hablando y me dijo que nuestra amistad no iba a ningún lado. Lo tenía un poco olvidado pero nunca dejaba de pensar en él, lo que pasa es que Kyle me quema con los entrenamientos. Acabo baldada, si llego a mi habitación es todo un logro para mí.

  -¿Y por qué no le dices a Kyle que se está pasando un poquito?

  -Porque gracias a eso, estoy logrando contener a mi loba.

  -Sí pero tienes una vida que debes seguir, no puedes vivir únicamente con los entrenamientos.

  -Por mucho que se lo diga ahora, eso no va a solucionar lo de Chris. Ya lo perdí.

  En ese momento, ambas se quedaron calladas y miraron al frente donde vieron a Christopher que venía hacia donde ellas estaban.

  Cuando Jaelle lo miró quiso decirle algo pero no se atrevió. Él hizo como si no la hubiese visto y pasó por su lado sin dirigirle la palabra pasando de largo lo que provocó un intenso dolor en la joven. Belinda que se percató de esto, le puso una mano en el hombro en señal de apoyo.

  Una triste lágrima corrió por la mejilla de Jaelle.

  “Lo siento, Jaelle…”

  La joven, que había bajado la mirada, la levantó y se giró para mirar a Christopher pero este no se había detenido en ningún momento.

  -Belinda…

  -¿Qué pasa?

  -¿Lo oíste? ¿Oíste lo que él me dijo?

  -¿Qué? Yo no he oído nada.

  -Pero yo sí lo oí. Me dijo que lo sentía.

  -Nadie ha dicho nada, Jaelle, nadie, a no ser que…

  Belinda meditó durante un momento.

  -¿Qué?- preguntó Jaelle.

  -No, no puede ser… es imposible.

  -Belinda, explícame qué estás pensando.

  -Si dices que lo has oído pero yo no, entonces lo has oído en tu mente, lo que me lleva a pensar en dos opciones: que él es un licántropo, aunque eso es claramente imposible, o que habéis sufrido la imprimación.

  -¿Imprimación? ¿Qué es eso?

  -Bueno, es cuando tu lobo conecta con una persona que al final acabará siendo tu pareja porque es una unión irrompible. Es algo así como el amor hasta el final, que perdura siempre.

  Jaelle frunció el ceño.

  -Pero la imprimación es algo imposible, no existe el amor para toda la vida.

  -Sí existe. Lo que no entiendo es que cómo es posible si vuestra amistad es de toda la vida y esta es la primera vez que oyes su voz en tu cabeza ¿verdad?- Jaelle asintió- Extraño. Desde el momento en que se sufre la imprimación ya oyes la voz de la otra persona en tu mente. Quizás sufrierais la imprimación pero con una baja intensidad y ahora que eres una loba, eso lo ha intensificado… Aunque claro, sólo son suposiciones, quizás deberíamos hablarlo con tu abuela, ella sabe mucho de la imprimación y quizás pueda explicarnos lo que te pasa.

  Jaelle asintió y pusieron rumbo hacia la casa de la abuela de la chica, pero en el trayecto, un tipo con la piel demasiado pálida para ser real, se les acercó a una velocidad tremenda.

  Belinda y Jaelle se miraron para luego mirar al hombre que estaba ante ellas en actitud amenazante.

  -Vaya, vaya, pero si son dos perritas…- dijo el tipo- un manjar que puedo aprovechar bastante bien.

  El vampiro las miró de arriba abajo relamiéndose con gusto, provocando un gesto de asco de las chicas.

  -Tenía entendido que a los chupasangres no les gustaba comer lobos…- dijo Belinda valientemente.

  -No todos los vampiros somos iguales… y menos si nuestras presas son tan…- olfateó sonriente- apetecibles…

  Tras decir esto, el vampiro saltó sobre las jóvenes tirándolas una a cada lado, separándolas.

  Jaelle gimió al notar como su espalda se raspaba contra la acera y rasgaba parte de la camiseta que llevaba. Se incorporó sobre un codo para poder levantarse cuando vio que el vampiro se le venía encima y lo único que pudo hacer fue cerrar los ojos y gritar.

  Pero el ataque no llegó. Quieta como una estatua abrió los ojos y vio cómo Belinda tiraba al suelo al vampiro alejándolo de ella. Esta tenía su brazo derecho magullado y parte de su pierna también.

  Se acercó a Jaelle rápidamente.

  -¿Estás bien?- le preguntó Belinda. La chica se encogió de hombros ya que le dolía la espalda pero no tanto como para preocuparla ahora que estaban luchando contra un vampiro- Deberíamos convertirnos en lobas, para él será más difícil atacarnos porque seríamos más veloces.

  Jaelle miró a la espalda de la chica y vio cómo el vampiro se levantaba y se acercaba corriendo para atacar a Belinda que estaba en una posición muy vulnerable, ya que se encontraba de espaldas a este. Jaelle quiso decirle algo pero las palabras no le salían, el miedo la estaba paralizando completamente y vio ante sus ojos cómo el vampiro tiraba de la chica lanzándola contra uno de los contenedores de basura que había por allí.

  Belinda boqueó en busca de aire ya que con el golpe se le había cortado la respiración.

  El vampiro, sonriendo, se acercó lentamente. Jaelle miró la escena horrorizada, tenía que hacer algo por lo que se levantó y corrió hacia el tipo que ya estaba encima de Belinda, la cual apenas podía moverse. Lo agarró de un brazo y trató de alejarlo de su amiga pero lo único que consiguió fue que este la mirara con desprecio y la empujara haciéndola caer de nuevo contra el suelo, dejándola confusa y con un dolor en uno de los tobillos.

  Miró hacia donde estaba la chica y vio como el vampiro la levantaba del suelo sujetándola por el cuello para aplastarla contra la pared. Belinda intentó apartar la mano de su cuello pero era imposible, el golpe contra los contenedores la había dejado casi sin fuerzas y sólo pudo mirar hacia Jaelle para decirle en un grito ahogado por la falta de aire:

  -¡Jaelle, huye, rápido!

  La chica negó con la cabeza, no podía irse así y dejarla sola con ese vampiro que la estaba asfixiando. Belinda boqueaba en busca de un poco de aire pero le era imposible ya que la presión que ejercía el vampiro contra su cuello era muy fuerte. Si no tomaba un poco de aire, sus pulmones dejarían de funcionar y moriría asfixiada.

  Miró hacia Jaelle de nuevo que sufría lo indecible al saberse impotente ante esa situación pero la visión de la chica se estaba tornando borrosa.

  -Malditas, espero que con esto aprendan que no todos los vampiros deseamos unirnos a vosotros…

  Belinda estaba a punto de dejarse vencer cuando de repente una gran cantidad de aire entraba en sus pulmones y caía al suelo respirando con dificultad. Miró a su alrededor y vio al vampiro correr por el camino por donde había venido. Parecía huir, entonces miró hacia el otro lado y vio a un pequeño grupo de chicos y chicas que se acercaban a socorrerlas.

  Una de las chicas, de cabello oscuro y ojos azules se agachó junto a ella y le preguntó:

  -¿Estás bien?

  A la chica no le salían las palabras por lo que sólo puso asentir levemente y toser sin parar.

  -No está bien, Janet, ese tipo casi la asfixia, hay que llamar a una ambulancia. La otra chica tiene una torcedura en el tobillo y la espalda llena de arañazos…

  Belinda cerró los ojos y se concentró para avisar a Yandrack.

  “Yandrack… te necesito…”

  “Ya estoy de camino, princesa. He podido ver lo que tú veías… ¿estás bien? ¿Y Jaelle?”

  “Jaelle está bien, al parecer sólo ha sido el tobillo y el susto pero yo casi no puedo respirar, me duele mucho el pecho…”

  “No te preocupes, tranquila que ya voy para allá, avisaré a Kyle ¿de acuerdo?”

  “Te espero…”

  Se cortó la conexión y vio ante sí a Jaelle que le apartaba el pelo de la cara.

  -Lo siento, Belinda, lo siento- dijo mientras las lágrimas le corrían por las mejillas.

  “Tranquila, Yandrack y Kyle vienen de camino… coge el móvil de mi bolsillo y haz que los llamas, si lo que vi a través de los ojos de Yandrack el tiempo será el justo como para llegar…”

  Jaelle asintió casi imperceptiblemente y sacó el móvil. Sus manos temblaban aún a causa del miedo.

  -Si vas a llamar a una ambulancia, podemos hacerlo nosotros- dijo la chica llamada Janet.

  -No… voy a llamar a su novio… él nos llevará a un hospital… gracias…- logró decir con voz temblorosa la chica.

  -Entonces nos quedaremos hasta que llegue- dijo un chico de pelo rapado y ojos marrones claros.

  Jaelle asintió e hizo como que llamaba mientras observaba a Belinda que luchaba por respirar con normalidad pero le era casi imposible. Las lágrimas corrían por las mejillas de Jaelle que no dejaba de culparse por lo que había pasado. No había sido capaz de ayudar a su amiga a causa del miedo que la paralizó.

  Se arrodilló junto a Belinda y colocó la cabeza de esta en su regazo pero la respiración de esta aún era muy irregular.

  Al rato llegaron Yandrack y Kyle. El primero corrió hacia donde estaba su novia y la agarró entre sus brazos.

  -Ya estoy aquí, princesa, tranquila, te pondrás bien, te lo prometo.

  Jaelle miró a la pareja y dijo:

  -Lo siento, quise ayudarla pero no pude… lo siento…- dijo mientras se cubría el rostro con las manos.

  Kyle se arrodilló junto a ella.

  -¿Estás bien?

  La joven negó con la cabeza mientras sollozaba, culpable.

  -Casi la mata… y yo no pude hacer nada por ayudarla…

  “No te culpes, Jaelle, lo intentaste…” le dijo Belinda mentalmente.

  -Cuando me empujó me torcí el tobillo y el miedo me paralizó… no pude hacer nada…

  Kyle la abrazó consolándola.

  -Tenemos que llevarlas a algún sitio para que se recuperen- dijo el chico mirando a Yandrack- podríamos ir a mi piso pero queda bastante lejos de aquí.

  “Nos dirigíamos a la casa de Michelle para hablar con ella” dijo Belinda mentalmente.

  “Allí no podemos ir, nadie debe enterarse de lo que ha pasado…” respondió Kyle “si se enteran de esto, no habrá alianza…”

  “¿De verdad crees que podemos aliarnos después de lo que ha pasado, Kyle?” preguntó Yandrack “te recuerdo que un vampiro casi las mata…”

  “Eso no importa ahora, lo que debemos hacer es buscar un sitio donde llevarlas… pero ¿a dónde?”

  Yandrack suspiró mirando a Belinda a la cual ya se le empezaba a notar las marcas en el cuello de las manos de aquel maldito vampiro y luego miró a Kyle.

  “Vamos a mi apartamento que no queda muy lejos de aquí…” dijo mientras se levantaba con ella entre sus brazos.

  -Bueno…- dijo Janet- nosotros nos vamos, ya que aparecisteis… espero que se mejoren…

  Dicho esto, el grupo se marchó de allí. Yandrack condujo a los otros a su apartamento. Un pequeño piso presidido por un salón-cocina de aspecto sencillo. Con paredes casi desnudas en su totalidad a excepción de algunas repisas con el DVD, la consola y un aparato de música. Al lado de estos, colgado en la pared había una televisión de plasma de unas setenta y dos pulgadas.

  Los sillones eran de cuero oscuro y al lado de uno de ellos había un pequeño roperito de puertas de cristal donde había una gran colección de DVDs y varios juegos de consola.

  La cocina que se hallaba en una esquina era casi toda de color oscuro y con los electrodomésticos necesarios para cocinar.

  Kyle, al ver aquella habitación, silbó admirado.

  -Chaval, ya podrías invitarnos un día a echar un par de partidas a la consola… pedazo de televisión que tienes, macho.

  Yandrack no dijo nada y siguió por el pasillo hasta llegar a la segunda puerta a la izquierda, donde se encontraba su habitación. Un lugar medianamente amplio donde había una cama de matrimonio con cabezal de hierro. Dos mesillas de noche de madera oscura y un ropero de la misma madera.

  El chico dejó a Belinda sobre la cama y la tapó con la colcha azul oscura que no había colocado esa mañana.

  -Enseguida vengo… ¿de acuerdo? Voy a por agua.

  Belinda lo miró con los ojos entornados y asintió levemente mientras le venía un golpe de tos. El joven permaneció allí hasta que la joven dejó de toser y salió hacia el salón donde Kyle había ayudado a sentar a Jaelle en uno de los sillones y le miraba el tobillo.

  Yandrack se dirigió a la nevera y cogió una botella de agua para luego coger un vaso de uno de los roperillos.

  -Por casualidad no tendrás una venda ¿verdad?- preguntó Kyle al chico.

  -¿Crees que hará falta? Nuestras heridas y golpes se curan rápido…

  -Ya lo sé pero Jaelle hace poco que es loba, no tiene la misma fuerza que nosotros…

  Jaelle bajó la mirada. Sus manos temblaban pero las apretó en puños para que no se le notara.

  -Mira a ver si hay algo en el botiquín del baño aunque no creo… la primera puerta a la derecha.

  Kyle se levantó y se dirigió hacia allí para mirar en el botiquín pero no había ninguna venda así que volvió al salón y puso el pie de la joven sobre un cojín.

  -Tendrás que tenerla en alto para que no se te hinche y probablemente mañana estarás mejor. Ahora acuéstate aquí.

  -Pero ¿y mis padres? Tengo que contarles lo que pasó… se preocuparán si no vuelvo a casa.

  -No te preocupes, yo contactaré con ellos y les diré que estás en casa de Belinda…

  Jaelle se recostó y tras unos segundos, dijo:

  -Lo dejo, Kyle…

  El chico la miró sin comprender muy bien a qué venía eso.

  -¿Qué?

  -Que no sirvo para ser una jefa de clan, no sé defender a los míos… soy inferior en fuerzas a todos vosotros. No pude ayudar a Belinda, ¿y si la próxima vez voy con alguien un poco más débil que ella? Lo vería morir ante mis ojos sin haber hecho nada. No puedo ser la jefa de la manada en estas condiciones. Fui una cobarde.

  -No fuiste una cobarde del todo- le dijo Yandrack a su espalda- sé que ella te pidió que huyeras y no lo hiciste. A pesar de todo decidiste permanecer allí y no abandonarla a su suerte. Estoy seguro de que ella valora mucho lo que hiciste…

  -Sí pero no pude detener al vampiro y casi la mata… mañana mismo reunimos a la manada para que elijan a un nuevo jefe, yo no me veo capaz.

  Kyle le puso las manos en los hombros y ella lo miró.

  -Jaelle, no sabes lo que estás diciendo. Estás nerviosa y crees que no mereces ser la jefa de la manada pero tú sabes que no es así porque ese es tu destino y no podemos rechazar lo que nos depara este. Lo que tienes que hacer ahora es descansar y ya mañana pensarás con la cabeza más fría…

  -Kyle tiene razón, Jaelle, aún tienes el susto metido en el cuerpo y te hace decir cosas que sabes que no pueden ser… así que prepararé un té para que te lo tomes y descanses.

  La joven asintió y cerró los ojos intentando contener las lágrimas. Tras un rato de intenso silencio se oyeron los borbotones del agua al calentarse y al momento tenía ante sí una taza de un humeante té que olía deliciosamente. Ella se incorporó y se lo bebió poco a poco.

  Mientras, Yandrack se dirigió al baño a coger una crema específica para las marcas como las que tenía Belinda en su cuello y luego se dirigió a la habitación donde esta seguía tendida en la cama respirando con cierta dificultad aunque ya no con tanta como cuando la encontró.

  Se acercó y se sentó en la cama junto a ella. Las marcas ya eran bastante visibles por lo que habría que aplicarle la crema ya. Tomó un poco en la mano y se la pasó por el cuello con delicadeza mientras la joven hacía muecas de dolor cuando le rozaban las marcas con los dedos.

  La joven que había estado con los ojos cerrados los abrió y agarró la mano de él.

  -No sigas… me duele…- dijo con la voz aún ronca.

  -Sé que te duele pero esta crema te aliviará un poco y durarán menos las marcas esas. Intentaré hacerte el menor daño posible- dijo él apartando las manos de ella con delicadeza y volvía a masajear el cuello. Lo hizo lo más suave que pudo pero aún así arrancó muecas de dolor de la joven. Cuando acabó se acostó a su lado y la abrazó- como me des otro susto de estos no lo cuento… maldita sea, vi la cara de ese tipo y sonreía… ¡estaba sonriendo!

  “Era un vampiro… uno que no estaba de acuerdo con la alianza”

  -Esta alianza no puede traer buenas consecuencias… pero no pensemos más en eso… será mejor que descanses, yo estaré aquí a tu lado por si necesitas algo ¿vale?

  La joven asintió y se acurrucó junto a él cerrando los ojos hasta que después de un rato se quedó profundamente dormida.

  Yandrack la miró fijamente y la rabia lo inundaba cuando veía aquellas marcas en su delicado cuello. Había estado a punto de perderla y ella lo único que le preocupaba era que Jaelle huyera. Algo demasiado valiente pero a la vez estúpido porque se iba a dejar matar por aquel vampiro.

  Él le había visto la cara y cuando se lo encontrara, él mismo se encargaría de matarlo por lo que le había hecho a su novia.
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  Christopher se despertó sobresaltado. Había escuchado un llanto de alguien. Se levantó rascándose la cabeza y se asomó a la ventana de su habitación pero fuera no se oía nada, es más, ya no se oía ningún llanto.

  ¿Lo habría soñado?

  Ese llanto le sonaba bastante, ¿dónde lo habría oído antes? Se parecía mucho a los de Jaelle. Un sonido que tenía bien grabado en su mente ya que él había sido su pañuelo de lágrimas durante mucho tiempo.

  Apoyó las manos en el alfeizar e inspiró el húmero aire nocturno con los ojos cerrados. Los abrió y miró hacia la dirección donde estaba la casa de Jaelle.

  De repente volvió a escuchar ese llanto lo que le hizo mirar a las casas colindantes a la suya pero parecía como si ese sonido saliese de su cabeza.

  No, no podía ser. Quizás sólo eran imaginaciones suyas. Sí, seguramente se trataría de eso.

  Sin darle más vueltas, el joven volvió a su cama y se acostó a dormir aunque le costó un poco conciliar el sueño.
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    Jaelle ya llevaba casi una hora y media metida en el baño de la casa de Yandrack y no quería salir. Necesitaba estar sola.
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  Pasaron algunos días en los que todo ha estado realmente tranquilo, hasta una noche en la que Jaelle se hallaba sentada en su cama, viendo un álbum de fotos puesto que no podía dormir. En esas fotos aparecían Christopher y ella en el transcurso de los años.

  La chica sonreía con nostalgia y pasó sus dedos por la cara sonriente del chico en una de las últimas fotos y de las más actuales. Lo echaba de menos.

  “Jaelle”

  La joven suspiró y cerró el álbum al oír la voz de Kyle en su mente.

  “¿Qué pasa ahora?”

  “Transfórmate, han hallado otro cadáver”

  “¿No podrías ir tú en representación mía? Eres mi segundo al mando”

  “Tienes que ir tú… no se trata de un lobo, es otro vampiro, Allegra está de camino”

  “¿Allegra?” preguntó mientras se desnudaba para transformarse “¿cómo lo supo?”

  Hubo unos instantes de silencio en los que la joven aprovechó para cerrar los ojos y dejar que apareciera la marca en su frente para luego transformarse en loba. Tras convertirse, Jaelle saltó por la ventana al jardín donde la esperaba Kyle, ya transformado.

  Jaelle lo miró por un momento, ladeando la cabeza, esperando una respuesta.

  “Pues… la llamé a su móvil, soy bueno memorizando números…”

  “¿Mintiendo a tu jefa?” oyó Kyle la voz divertida de Allegra en su mente.

  “Cállate, Allegra”

  “El que debería estar enfadado no eres tú, precisamente, ya que han matado a otro de los míos”

  Jaelle comenzó a correr y Kyle la siguió para luego indicarle el camino.

  Cuando llegaron, Allegra ya se encontraba junto al cadáver y sostenía algo en las manos. Jaelle, rápidamente, se acercó y se sentó junto a ella.

  La vampiresa miró a la loba.

  -Han dejado esto junto al cadáver…- dijo mostrándole una nota- y al parecer, luchó hasta la muerte contra su atacante, en su mano porta algo pero es muy difícil de abrir, no soy tan fuerte como los vampiros puros.

  Jaelle miró alrededor en busca del vampiro que siempre acompañaba a la chica pero no estaba por ningún lado por lo que volvió a dirigir su mirada hacia Allegra.

  Ladeó la cabeza con curiosidad.

  “Jaelle quiere saber por qué no viniste con ese tipo que te sigue a todos lados…” mencionó Kyle a la joven vampiresa que parecía confusa por la mirada de la loba.

  -Supongo que te preguntarás dónde está Dreck ¿no?- Jaelle asintió levemente- bueno, es que cuando me… avisaron, no quise molestarlo y me vine sola.

  Jaelle se acercó a la mano cerrada del vampiro y olisqueó. Luego, con sus patas intentó abrir la mano del vampiro pero tampoco consiguió nada.

  “Parece mármol” le dijo Jaelle a Kyle “va a resultar difícil saber qué hay en esa mano… por ahora nos conformaremos con la nota…”

  Jaelle se acercó a Allegra y con el hocico la instó a que le enseñara la nota, en la cual se podía leer.
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  Siguieron hablando por mucho rato. Sin darse cuenta se les hizo de noche aunque tampoco les importó porque aprovecharon y se tendieron en la hierba a ver las estrellas del firmamento.

  -¿De verdad eres la Jefa de Jefe de Clanes? ¿La pequeña que procuraba pasar desapercibida ante los ojos de todos?

  -No te olvides lo de torpe. Aún lo sigo siendo.

  -Bueno…

  Ambos se cogieron de la mano y volvieron a mirar al cielo estrellado.

  -¿De verdad no tienes miedo de lo que soy?

  -Hace falta más que eso para asustarme ¿o tengo que recordarte quién se escondía tras los cojines cuando veíamos películas de miedo?

  -Sabías que no me gustaban ese tipo de películas… Aún así, deberías tenerme un poco de miedo, desde que sufrí la Transformación no soy capaz de controlar a mi loba y me estoy quedando sin ropa a causa de eso… Cuando me cambia el humor me transformo y mi ropa queda hecha pedazos, por eso utilizo este vestido ligero y fácil de quitar, como antes…- dijo sonrojándose.

  -¿Y por qué te cambia el humor?

  -La verdad que antes me pasaba porque no estabas a mi lado, sobre todo cuando me dijiste que nuestra amistad se había terminado. Fue un golpe muy duro para mí.

  -Imagínate lo duro que fue para mí decirlo…- dijo el chico volviéndose para mirarla a la cara- me sentí fatal, te veía ahí intentando detenerme y que ese tipo se entrometía…

  -Después de eso no podía concentrarme en nada… ese día lo pasé llorando.

  El joven se incorporó para ponerse encima de ella. Se apoyó en los codos y sus rostros quedaron frente a frente lo que hizo que la respiración de Jaelle se acelerara.

  -Me arrepiento de todas y cada una de las palabras que te dije ese día. Sólo espero que puedas perdonarme algún día por todo eso.

  Ella elevó su mano hasta tocar la mejilla del chico con delicadeza a pesar de que temblaba como una hoja ante el contacto de ambos cuerpos de forma tan íntima. Christopher no se pudo resistir y acercó sus labios a los de ellas para besarla con la mayor ternura de la que fue capaz, ya que su deseo por ella aumentaba con la cercanía de sus cuerpos.

  Sin poder contenerse más, una de sus manos acarició el muslo desnudo de la joven y fue subiendo lentamente hasta llegar a la redondeada cadera. A medida que la mano de él ascendía, ella podía sentir como si un reguero de lava la quemara allá donde él la tocaba.

  Jaelle no pudo evitar dejar escapar un gemido de pasión ante las caricias que le prodigaba Christopher.

  Él se encargó de subirle casi por completo el vestido que quedó arrugado bajo sus pechos por lo que él pudo admirar aquel vientre plano y esas estupendas curvas que poseía la joven.

  Sin saber muy bien por qué, la joven quiso más de esas caricias y se removió un poco, instándole a que siguiera con la exploración de su cuerpo que ardía de deseo por él. Christopher no se hizo de rogar y terminó de subirle el vestido dejando a la vista unos redondos y jugosos pechos, blancos como la leche, coronados por unos delicados pezones erectos no solo a causa del aire que corría allí, en medio del jardín sino también por la pasión desenfrenada que sentía el cuerpo de la joven.

  Si el joven no hacía algo rápido, ella se derretiría ante el calor infernal por el que pasaba su cuerpo en ese momento. Un ardor concentrado en su bajo vientre que la hacía humedecerse más.

  Los labios de Christopher se apartaron de los labios de Jaelle, la cual protestó para luego gemir al ver que los besos los repartía por su mandíbula y su barbilla, mordiéndola suavemente. Luego descendió hasta los dulces senos de la chica.

  Ella contuvo la respiración, sabiendo lo que iba a suceder a continuación y gimió sonoramente cuando los labios del chico se cerraron alrededor de uno de los pezones erectos como perlas mientras que con la otra mano, acariciaba el otro pezón.

  Las manos de Jaelle se aferraron a los hombros de Christopher, como si de un salvavidas se tratase, ya que sentía que se iba a ahogar en un mar de pasiones.

  “Jaelle…”

  El chico pasó al otro pezón para dedicarle las mismas atenciones que la primero.

  -Umm, Chris…- susurró la joven el nombre del chico entre jadeos.

  “Jaelle, ¿estás ocupada?”

  La joven al oír aquella voz en su cabeza, abrió los ojos.

  “¿Belinda?” preguntó mentalmente.

  Christopher notó que Jaelle ya no gemía y sin comprender muy bien por qué, levantó la mirada.

  -¿Pasa algo?

  Jaelle intentó incorporarse por lo que el chico tuvo que apartarse. Esta se bajó el vestido que se había quedado arrugado sobre sus pechos y en el que aún podían verse los pezones erectos.

  -Es Belinda, se acaba de comunicar conmigo…

  -¿Quién es Belinda?

  -La chica que estuvo conmigo cuando nos atacó el vampiro- dijo llevándose las manos a las mejillas ardientes.

  El chico se levantó y maldijo por lo bajo sintiendo la presión en sus vaqueros. Intentó aplacar su dolor mientras la joven se levantaba, un poco molesta porque su amiga había interrumpido un momento muy íntimo.

  “¿Pasa algo, Belinda?”

  “¿Estás ocupada?”

  Jaelle frunció el ceño. Claro que estaba ocupada en esos momentos aunque el momento de pasión se había cortado de repente ante la llamada de su amiga.

  “Tranquila, puedo atenderte… ¿qué pasa?”

  “Verás, es que dentro de poco es mi aniversario de novios con Yandrack y me gustaría que me ayudaras… ¿podrías?”

  “Sí, pero mañana, ahora estoy cansada, ¿te parece?”

  “Perfecto, mañana me paso por tu casa…”

  “Hasta mañana, entonces”

  “Que descanses”

  -Eso espero…- dijo la joven en un susurro y miró a Chris- lo siento.

  Él sonrió levemente y le acarició la mejilla con ternura.

  -No te preocupes…

  -Sí me preocupo, he cortado un momento muy…- dijo la joven ruborizada- íntimo entre los dos.

  El chico apoyó su frente en la de ella sin dejar de acariciarla.

  -Tenemos muchos días por delante para disfrutar… ahora entra en tu casa y acuéstate a dormir ¿vale?

  La joven asintió y el chico le dio un rápido pero tierno beso en los labios. Luego se apartó de ella para dejarla marchar.

  Jaelle corrió hacia su cuarto para poder despedirlo desde la ventana donde le dijo adiós con la mano. Tras verlo marchar, entró de nuevo y se tiró en la cama, feliz.

  Al fin podía volver a estar con Christopher ya que sabía su secreto más recóndito. La había visto convertida en una loba y no había salido huyendo. En ese momento podía caerse el mundo que a ella no le importaba lo más mínimo ya que su felicidad era suprema.

  Pero esa felicidad no iba a durar mucho porque a su casa llegó una joven, desesperada.

  Cuando tocaron el timbre, la joven corrió a abrir y se topó con una chica de mediana estatura, de largos cabellos rubios, tan rubios que parecía plateado como si la luna se reflejara sobre él.

  Los ojos, grandes y de color claro, la miraban fijamente con el miedo y la preocupación reflejada en su rostro.

  -¿Jaelle?- preguntó la chica con la voz ahogada por las lágrimas, sus ojos estaban enrojecidos por el llanto.

  -Sí… ¿pasa algo?

  ¿Quién era esa chica? ¿Cómo sabía quién era ella?

  De repente, la joven se abrazó a ella, llorando desconsoladamente. Jaelle la miró sorprendida sin saber muy bien cómo actuar. Lo único que pudo hacer fue abrazarla y llevarla hasta el salón para intentar tranquilizarla.

  -Necesito tu ayuda, Jaelle…, de verdad que la necesito…

  -Tranquilízate… ¿qué es lo que pasa? Siento ser un poco brusca pero ¿quién eres?

  La joven se apartó limpiándose las lágrimas.

  -Oh, lo siento, sólo conoces mi aspecto de loba… me llamo Marion, estoy en tu clan.

  -Perdóname a mí, aún no me he encargado de conoceros como humanos… pero eso ahora no importa… ¿qué es lo que pasa?

  -Se trata de mi pareja, Henry. Ha desaparecido… no logro localizarlo por ningún lado, ni siquiera mentalmente y estoy muy preocupada…

  -¿Cuándo lo viste por última vez?

  -Ayer por la noche, estuvimos en mi casa y luego dijo que se iba para la suya. Como me preocupaba todo esto de las muertes, le pedí que me avisara mentalmente cuando llegara pero el problema es que no llegó. Pasó casi dos horas y no me avisó así que pensé que se había olvidado pero hoy tampoco se ha comunicado conmigo ni nada…- la chica miró a Jaelle y nuevas lágrimas llenaron sus mejillas- ¡lo han secuestrado!

  Jaelle se apresuró a abrazar a la joven y procuró consolarla.

  -No podemos asegurar que lo hayan secuestrado.

  -¿Entonces por qué no me contesta? Algo en mí me dice que está en peligro pero no logro ver lo que ven sus ojos, se ve todo oscuro y no me contesta…

  -¿Quieres que lo intente yo?

  La joven sólo asintió sollozando. Jaelle cerró los ojos tomando aire y dirigió sus pensamientos hacia el chico.

  “¿Henry? Soy Jaelle, ¿dónde estás?”

  Pero nadie contestaba a su llamada.

  Marion miró a la joven, esperanzada.

  -¿Contestó?

  Jaelle suspiró y negó levemente con la cabeza.

  -Tampoco me contesta a mí…

  -Entonces sí que lo secuestraron… Jaelle, si lo matan ¿qué haré sin él? Henry es una parte indispensable de mi vida, es una parte de mí… no quiero perderlo…

  -No lo vas a perder, lo buscaremos y verás que lo encontramos sano y salvo- dijo Jaelle mostrando una sonrisa que pretendía ser confiada- avisaremos al resto de la manada para que nos ayuden y si hace falta al resto de manadas de la ciudad ¿te parece?- Marion asintió levemente mientras se limpiaba las lágrimas con un pañuelo que le tendió Jaelle- pues venga.

  Ambas se levantaron y salieron al jardín. Jaelle les dejó una nota a sus padres para que no se preocuparan y luego avisó a toda la manada. Iban a reunirse en el claro del bosque.

  Las dos se transformaron y se dirigieron al lugar donde ya las esperaban más de la mitad de la manada. No tuvieron que esperar mucho más ya que el resto de lobos apareció casi al momento.

  Jaelle se puso en el centro del círculo que había formado la manada y los miró a todos.

  “Compañeros, uno de los nuestros ha desaparecido repentinamente, como otras veces ha sucedido… esta vez se trata de Henry, la pareja de Marion” dijo la joven y le hizo un gesto a la loba de pelaje claro para que se pusiera a su lado. Esta obedeció al instante pero tenía la mirada baja y triste “Sé que con los otros no hemos emprendido una búsqueda ya que cuando yo me convertí en jefa de la manada, la loba de otro de los clanes de la ciudad había desaparecido mucho antes y los últimos han sido vampiros, por lo que a partir de ahora, vamos a buscar a Henry y no pararemos hasta encontrarlo… no quiero más muertes entre los míos”

  “¿Dónde vamos a buscar?” preguntó una loba que había justo frente a Jaelle, con el pelaje gris y blanco.

  “Recorreremos toda la ciudad en su busca y si hace falta la ayuda de los vampiros, estoy seguro que no nos lo negarán porque ahora somos un equipo, empezaremos a buscar desde ya, no debemos perder tiempo, ¿entendido?”

  Todos los lobos asintieron y se dispersaron para ir a distintos lugares para buscar a Henry.

  Marion miró a Jaelle con agradecimiento.

  “Muchas gracias, Jaelle, no sé cómo pagarte lo que estás haciendo por mí”

  “Soy la jefa de la manada, es mi deber velar por vuestra seguridad”

  “Aún así, gracias”

  “De nada, ahora vayamos a buscar a Henry”

  La loba asintió y ambas se fueron a recorrer la ciudad en busca del joven desaparecido.

  Llegó el amanecer y nadie encontró al chico pero no se rendirían tan fácilmente.

  Jaelle llegó a su casa, exhausta. Entró en la sala para tenderse en el sofá después de ponerse el vestido que había escondido en el jardín.

  Tirada como estaba, alargó la mano para coger el teléfono. Recordó el número de Allegra y la llamó. A los tres toques, la vampiresa contestó.

  -¿Dígame?

  -Allegra, soy Jaelle…- dijo la joven para luego bostezar.

  -Hola, Jaelle, te noto cansada, ¿ha pasado algo?

  -Uno de mis lobos ha desaparecido. Llevo toda la noche buscándolo con la manada.

  -¿Crees que…?- comenzó a preguntar la vampiresa.

  -Estoy casi segura. Te llamaba para que los tuyos nos ayuden a buscarle.

  -Por supuesto que ayudaremos, esta noche nos reuniremos para dividirnos y buscarlo.

  -Perfecto, os esperamos en el claro del bosque.

  -De acuerdo.

  Tras despedirse, colgaron y Jaelle aprovechó para descansar un poco.

  Sintió pasos pero no les dio mucha importancia. Se acurrucó y cerró los ojos. Tenía mucho sueño y su cuerpo necesitaba un buen descanso.

  -¿Jaelle? ¿Por qué no vas a tu habitación?

  -Estoy muy cansada como para moverme, mamá, por lo que veo, encontraste mi nota.

  -Sí, ¿ha aparecido el chico?

  -No, por eso vamos a pedir ayuda a los vampiros.

  -¿Vampiros?- preguntó Libby acercándose- ¿nuestros enemigos?

  La joven volvió a bostezar.

  -Ahora hemos unido nuestras fuerzas, también han aparecido cadáveres de vampiros y cumplen el mismo patrón que los nuestros. Desaparecen durante unos días y cuando aparecen, hay símbolos de tortura en sus cuerpos muertos.

  -Ya veo, eso quiere decir que la amenaza es mayor de lo que se suponía.

  Jaelle asintió con los ojos cerrados y tras un suspiro se quedó profundamente dormida. Libby sonrió levemente. Cogió la manta que había por allí y la tapó.

  Su pequeña niña. Aunque ya no era una niña, se había convertido en toda una mujer. Si todo salía como esperaba, pronto habría más alegrías en la casa. Le dio un beso en la frente a Jaelle, la cual se removió ligeramente y subió las escaleras para vestirse ya que aún tenía el camisón puesto.

  Tras vestirse, se puso a hacer las tareas, procurando no molestar a su hija que dormía plácidamente.

  Al rato bajó Arthur y tras mirar a la sala, vio a su hija tendida en el sillón por lo que fue a la cocina.

  -¿Ha pasado la noche ahí?

  -Hace un rato que llegó, se han pasado toda la noche buscando a ese chico desaparecido.

  -No ha habido suerte, entonces.

  La mujer negó con la cabeza y le sirvió una taza de café mientras él preparaba las tostadas.

  -Si ha sido secuestrado por esos asesinos, no lo encontrarán vivo.

  -Libby, cariño, la esperanza es lo último que se pierde.

  -Los anteriores a este han aparecido muertos, Arthur.

  -Al menos lo habrán intentado, pero olvidemos eso ahora- dijo acercándose a su mujer para abrazarla- ¿tú cómo estás?

  Libby apoyó la cabeza en el hombro de él.

  -Por ahora estoy bien, cariño.

  -¿Crees que esta vez saldrá todo bien?

  -Espero que sí. Lo deseo con toda mi alma.

  -¿Se lo vas a contar a Jaelle?

  -Cuando estemos seguros, no quiero crearle falsas esperanzas antes de tiempo- la mujer suspiró- lo hemos intentado tantas veces…

  -Ya verás que esta vez es la buena.

  -Ojalá.

  La pareja se miró y tras sonreír levemente, se besaron.
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  Jaelle iba con Dreck por una zona industrial, mirando los posibles lugares pero el vampiro no ponía mucha atención a lo que hacían.

  -¿Sucede algo?- preguntó Jaelle al verlo tan distraído.

  El chico salió de su ensimismamiento y la miró.

  -¿Eh? Ah, no, nada.

  -¿Seguro? Pareces preocupado.

  -Bueno, lo estoy pero no creo que sea importante.

  -Si quieres hablarlo, por mí no hay problema, aunque entiendo que no quieras puesto que tú eres un vampiro y yo una licántropo.

  Dreck suspiró.

  -No es eso, si Allegra confía en vosotros, yo también lo haré pero me preocupan los otros vampiros. Temo que hagan un motín contra ella después de que ha velado por la seguridad de todos.

  -Te preocupas mucho por lo que le pueda pasar a Allegra.

  -Ella me convirtió en vampiro, salvándome de una muerte cruel.

  -¿De una muerte cruel?

  -Sí, caí enfermo de difteria en la Segunda Guerra Mundial.

  -Una época muy dura para el mundo- dijo la joven tranquilamente aunque en su interior estaba sorprendida de que alguien que vivió la Segunda Guerra Mundial estuviese a su lado.

  -Bastante.

  De repente, se oyó un gemido tras un golpe sordo.

  Jaelle hizo una seña a Dreck para que se detuvieran y así oír a su alrededor. Era un gemido de dolor, de intensa agonía. La joven frunció el ceño mirando a su alrededor, escrutando en la oscuridad. Entonces, volvió a oír otro gemido que le indicó el lugar exacto de donde provenía.

  Corrió hacia allí seguida de Dreck y encontró un cuerpo tendido sobre montones de basura. Una de las piernas estaba en un extraño ángulo y el torso desnudo lleno de heridas mal curadas. La joven se acercó lentamente hasta quedar al lado del chico.

  -¿Henry?

  El joven, de cabello oscuro, abrió los ojos que eran de un azul intenso y miró a Jaelle. Con un gesto de dolor le dijo en un susurro:

  -Marion…

  -Tranquilo, ya viene de camino, Dreck, intenta hacer algo para que la cura no se efectúe. Voy a revisar por aquí a ver si encuentro alguna pista y de paso avisar al resto

  -De acuerdo- dijo el vampiro arrodillándose junto al joven.

  Jaelle se levantó y se recorrió los alrededores mientras se comunicaba con los otros lobos.

  “Compañeros, hemos encontrado a Henry, está vivo, estamos en la zona industrial”

  “Está muy mal ¿verdad?” le dijo Marion con la preocupación reflejada en sus pensamientos.

  “Si intervenimos a tiempo se recuperará, Marion”

  “Voy para allá”

  “De acuerdo”

  Jaelle cortó la comunicación y al no encontrar nada que le sirviese de pista, volvió con los chicos. Cuando llegó, pudo oír el grito de agonía de Henry.

  -Se está produciendo la curación- dijo Dreck.

  -¿Y qué podemos hacer?

  -Tendré que colocarle la pierna…- miró al chico que se quejaba de dolor, a la vez que negaba con la cabeza- chaval, esto sí que te va a doler, Jaelle, rompe un trozo de tela de mi camiseta- dijo mientras se la quitaba dejando su torso al descubierto- y haz que lo muerda.

  A pesar de que Dreck intentaba sonar calmado, por dentro podía sentir la adrenalina corriendo por sus venas. Varios recuerdos de hace más de sesenta años volvían a su mente, recordándole a los amigos que había perdido en la batalla, pero aún así, se obligó a mantener la calma.

  Jaelle rompió una tira de la camiseta de Dreck y se la puso en la boca al chico. Luego le tomó la mano para infundirle valor para soportar el dolor que iba a sufrir.

  El vampiro inspiró hondo y tomó la pierna entre sus manos antes de mirar al chico fijamente.

  -Esto me va a doler más a mí que a ti, te lo aseguro.

  Henry miró a Jaelle y esta sonrió levemente apretando más su mano.

  Dreck también la miró, volvió a inspirar y de un rápido movimiento dobló la pierna para intentar colocarla en el ángulo correcto, lo que arrancó un grito del chico, ahogado por el trozo de camiseta. La joven le apretó la mano a Henry que sudaba a mares y respiraba con dificultad.

  -Tranquilo, Henry, todo va a salir bien- dijo y luego miró a Dreck, algo preocupada- ¿ya está colocada?

  -No del todo, debo volver a intentarlo.

  La joven cerró los ojos mordiéndose el labio inferior, el ruido del hueso la había dejado temblando y con un sudor frío recorriéndole la espalda, como si la pierna fuese la suya.

  -Si con eso, podemos hacer que se cure, procede…- dijo ella con la voz algo apagada y temblorosa.

  Henry negó con la cabeza de nuevo y su quitó la tela de la boca.

  -No, basta…

  -Lo estamos haciendo por tu bien, Henry- dijo Jaelle- si no lo hacemos, el proceso de curación a parte de doloroso te dejará la pierna deformada… te prometo que esta vez es la última.

  La cabeza del chico cayó sobre las bolsas de basura mientras gemía. Jaelle, le colocó el trozo de tela en la boca y le acarició la cabeza con ternura, como si fuese una madre, diciéndole palabras tranquilizadoras al chico mientras hacía un pequeño gesto a Dreck para que volviera a intentarlo.

  Este volvió a coger la pierna e hizo el mismo movimiento que antes consiguiendo al fin colocar la pierna en su sitio.

  El grito ahogado de Henry fue mucho mayor a la vez que golpeaba con su mano libre una bolsa de basura que había a su lado. Finalmente, se desplomó sudando a mares.

  Jaelle le quitó la tela de la boca y vio que respiraba con dificultad, no todos los días le colocaban a uno la pierna estando en el estado en el que estaba el chico.

  -Ya está, ya la tienes colocada…

  -Marion…- susurró el chico.

  Justo en el momento en el que Henry susurraba su nombre, la joven apareció ante ellos corriendo como alma que lleva el diablo. Esta iba seguida de Destiny que se acercó a Dreck que aún seguía de rodillas.

  Esta le puso una mano en el hombro haciendo que él levantara la vista.

  -¿Todo bien?- preguntó ella.

  Él sonrió levemente y asintió.

  -¡Henry!- gritó Marion cuando se arrodilló al lado de su novio y le cogía la mano.

  Sus ojos estaban llenos de lágrimas que rápidamente bañaron sus mejillas.

  Jaelle sonrió levemente antes de levantarse para dejarles un momento de intimidad después de una incansable búsqueda.

  -Marion…

  -¿Qué te han hecho? ¿Por qué no me contestabas? Oh, me has tenido tan preocupada… pensé que nunca volvería a verte…- decía la joven apoyando su cabeza sobre el pecho de él.

  -Lo siento, pequeña… soy un estúpido por haberte asustado…

  La joven lloró durante un buen rato mientras él le acariciaba el cabello con delicadeza y cuando la pierna comenzó el proceso de curación, el joven apartó la mano mientras hacía un gesto de dolor.

  Marion asustada levantó la cabeza y lo miró.

  -¿Qué pasa? ¿Qué te duele?

  Jaelle se acercó y se arrodilló junto a Marion.

  -Tenía la pierna rota y Dreck…- dijo mirando al vampiro por un momento con una sonrisa de agradecimiento- se la colocó. Sufrió bastante pero ahora con el proceso de curación, se repondrá completamente. Le quedarán cicatrices por el torso porque están mal curadas pero la pierna quedará en perfecto estado.

  Marion se acercó a Dreck que seguía de rodillas y sin previo aviso, lo abrazó con fuerza.

  -Muchas gracias, le has salvado… no sé cómo agradecértelo.

  Dreck abrió los ojos, sorprendido, hacía mucho tiempo que nadie le daba un abrazo y no podía creer que le estuviese sucediendo en ese momento. Aún así, logró decir:

  -No fue nada, no podía dejar que sufriera de ese modo.

  Destiny se agachó, sonriendo.

  -Otra buena acción para el chico guerrero- dijo la joven dándole un cálido beso en la mejilla.

  Marion se apartó y volvió junto a Henry, que había perdido el conocimiento.

  -Tenemos que llevarlo a mi casa- dijo la joven.

  Dreck, entonces, se levantó y agarró al chico, pasándole un brazo de él por sus hombros.

  -Dime dónde vives…- dijo el vampiro.

  Marion le indicó y todos se fueron hacia la casa de la chica, excepto Jaelle.

  “Podéis volver a vuestras casas… y por favor, tened cuidado” dijo al resto de la manada.

  Luego, ella volvió a la suya, contenta de que todo había salido bien y habían encontrado al chico vivo. Al llegar a su casa, se dirigió a su habitación donde cogió el móvil y le envió un mensaje a Christopher diciéndole que lo echaba mucho de menos y que deseaba verlo.

  Él al rato, le contestó que se sentía igual y tras desearse buenas noches, la joven se acostó a dormir.
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  Jaelle estaba en el jardín haciendo unos ejercicios de relajación cuando llegó Belinda que parecía preocupada. Hacía días que notaba a Yandrack bastante raro, exactamente desde el día en que llegó aquel tipo tan raro.

  Desde ese día, su novio parecía otro. Estaba más silencioso de lo normal y estaba distraído.

  Sólo esperaba que el regalo de aniversario que le tenía preparado lo animara un poco.

  Cuando estuvo junto a Jaelle, se sentó frente a ella y posó una mano en la rodilla de la joven haciéndola sobresaltar pero cuando vio quién era, se relajó visiblemente.

  -Siento asustarte- dijo Belinda.

  -Oh, no pasa nada, ¿estás bien?

  La joven sonrió con cierta tristeza a la vez que se encogía de hombros.

  -La verdad es que hace días que noto a Yandrack mal, tiene un comportamiento extraño.

  -Quizás esté preocupado por algo.

  -Puede ser pero ¿por qué no me lo cuenta?

  -No lo sé, ojalá pudiera ayudarte.

  Belinda sonrió.

  -Sé que si pudieras, lo harías pero quería saber qué opinas de mi regalo de aniversario.

  La joven sacó de una bolsa una caja alargada de terciopelo azul y lo abrió para mostrárselo a Jaelle. Este contenía una cadena plateada con un colgante en forma de lágrima incrustada en una pequeña placa.

  -Oh, es precioso, Belinda, estoy segura de que le gustará- dijo cogiendo el collar para ver el colgante de cerca percatándose de que había una inscripción en el reverso- “Para que me recuerdes siempre. Belinda”- leyó la joven para luego mirar a su amiga, sonriendo.

  -¿Qué opinas?

  -Es hermoso, le va a encantar.

  -Eso espero…

  De repente, aparecieron ante ellas Marion y Henry agarrados de la mano. El joven cojeaba un poco pero parecía totalmente recuperado. Jaelle al verlos, se levantó y fue a recibirlos seguida de Belinda que guardó el collar.

  -Marion, Henry, me alegro mucho de veros- dijo Jaelle- ¿cómo te sientes?- preguntó mirando al joven.

  Henry se palpó la pierna que Dreck le había arreglado.

  -Mucho mejor, le debo una a ese vampiro.

  Jaelle sonrió y los invitó a pasar a la casa.

  -Me alegro de que estés mejor, de verdad pero ¿puedo saber para qué habéis venido?

  -Quería hablarte sobre mi secuestro, quizás encontremos algo que nos pueda indicar quiénes son o dónde se esconden- dijo el chico mientras se sentaba en el sillón de la sala.

  -La verdad es que había pensado preguntarte pero no sabía si estabas preparado para contar nada…- dijo Jaelle- estoy segura de que fue una mala experiencia lo que viviste.

  -Sí, lo fue pero si con esto puedo ayudar en algo, vale la pena contarlo.

  -Entonces puedes empezar cuando quieras.

  -Bueno, el día que me secuestraron yo volvía de la casa de Marion, como supongo que ella te contó… pero justo cuando iba a entrar en mi casa, me dieron un golpe por la espalda que me dejó inconsciente. Pero al despertar, no podía ver nada ya que me habían vendado los ojos, por eso quizás Marion no podía ver lo que yo veía. Me habían atado como a un animal, colgando del techo.

  -Entonces no pudiste ver nada…

  -No, pero oía cosas… el sonido de la puerta de la habitación donde estaba encerrado era metálico, como si fuese una puerta de metal pero no metal del nuevo sino metal antiguo, gastado con el paso de los años y sé que podían verme desde fuera de esa puerta por lo que puedo suponer que era una celda como las que están en las cárceles y en las comisarías de policía.

  -Entonces, en el lugar donde están escondidos puede ser una de las dos cosas- supuso Belinda.

  -Probablemente aunque no sabría decirte exactamente…

  -Cuéntanos que más pasó- lo instó Jaelle.

  -Bueno, cuando desperté comencé a gritar que me dejaran ir o que lo pagarían muy caro. El miedo que sentía me hacía decir cosas así cuando realmente sabía que quizás no saldría de allí vivo, por suerte no sucedió tal cosa. Se rieron de mí y luego comenzaron a golpearme. Yo intenté defenderme pegándoles patadas pero parecía no tener efecto ninguno. Golpeaba al aire ya que no podía ubicar nada porque tenía los ojos vendados.

  >>Y así durante los días que estuve allí. Sólo recibía golpes y más golpes, no se apiadan de nadie, por mucho que les rueguen no te hacen caso, ni siquiera al pedirles un poco de agua, más bien te la tiran en la cara…

  -Qué crueles- dijo Belinda sorprendida.

  -Bastante… entonces el último día decidieron darme la peor paliza que me habían dado en la vida, la que probablemente me destrozaría por dentro y me mataría. Me resistí, a pesar de los golpes, logré evitar los que podrían ser los más mortíferos pero no fue suficiente ya que la debilidad que sentía me hacía decaer hasta caer en una semiinconsciencia en la que podía oír cosas pero muy a lo lejos. Me metieron en una furgoneta y me llevaron hasta el lugar donde me encontrasteis.

  -Pudiste identificar el ruido del coche.

  -Lo recuerdo muy vagamente pero parecía una furgoneta vieja… la típica furgoneta de mercancías aunque tampoco puedo asegurarlo a cien por cien… lo que sí sé es que cuando llegamos, uno de ellos, porque eran dos los que me llevaron hasta la zona industrial, me tiró contra la basura y no contento con eso me partió la pierna…

  -Que fue el golpe que yo oí seguido de tu gemido de dolor.

  -Exacto.

  -Pero se fueron muy rápido, cuando llegué ya no había nada ni nadie allí excepto tú.

  -Sí, al parecer trabajan rápido y con dureza, sufres una auténtica agonía durante ese corto periodo de encierro.

  -Entiendo…- dijo Jaelle meditando el relato del chico- entonces tenemos unas puertas metálicas antiguas, creemos que rejas, una furgoneta vieja y de carga de mercancías…

  -Son varios, yo diría que unos veinticinco o treinta- dijo Henry- podía notarlo en las risas despectivas que soltaban cuando me golpeaban.

  -Ya veo… quizás no tengamos suficiente pero es más de lo que teníamos al principio- dijo Jaelle mirando a todos para luego dirigir una mirada al chico- has sido de gran ayuda, Henry, lamento que hayas tenido que revivir todo lo que sucedió.

  -No pasa nada- dijo el chico sonriendo- al menos sigo vivo. Mi temor no era morir, sino qué sería de Marion si me pasaba algo.

  La pareja se miró con ternura mientras él le acariciaba la mejilla de su novia que estaba empapada en lágrimas al oír tan cruento relato sobre su rapto.

  Tras esta muestra de cariño, ambos se levantaron y se despidieron de las chicas.

  Belinda también se despidió porque quedó de verse con Yandrack en su casa en una hora. Si todo salía según lo esperado, la joven podría animar al chico.

  No tardó mucho en llegar a la casa pero al subir las escaleras, vio al tipo de la otra vez hablando con Yandrack, por lo que se ocultó en el pasillo para escuchar lo que decían.

  Curiosamente, el hombre, que antes llevaba una argolla en una de sus orejas, ahora no lo tenía e incluso le faltaba un trozo de carne. ¿Se lo habían arrancado?

  -El jefe quiere verte, tenemos un nuevo trabajito entre manos.

  -Iré en cuanto pueda, ahora no.

  -¿Por qué no puedes ahora? Yo no veo que estés haciendo nada.

  -Espero a alguien.

  El hombre se rió sonoramente.

  -Ah, claro, esperas a aquella joven de la otra vez…

  -A ti no te importa con quien estoy o con quien dejo de estar…

  -Bueno, quizás a mí no pero al jefe sí.

  -Pues dile que hoy no puede ser… que se espere al menos dos días.

  -¿Dos días? Buff, se va a poner hecho una furia.

  -Que se ponga como le dé la gana. Ya te he dicho que estoy esperando a alguien así que será mejor que te vayas o te daré una patada en ese culo que tienes.

  El hombre levantó las manos, rindiéndose y tras sonreír, se fue.

  Yandrack entonces cerró la puerta y esperó pacientemente a que llegara Belinda, la cual aún permanecía escondida en el pasillo, pensando en cuál sería el trabajo de su novio y el por qué de tanto misterio.

  La joven esperó un poco más y luego se acercó a la puerta donde tocó. Cuando su novio abrió, mostró una jovial sonrisa que pensó que iluminaría todo su rostro. Luego le dio un tierno beso en los labios.

  -¿Qué hacías?- le preguntó ella entrando en la casa. Olía a salsa, probablemente para algún tipo de pasta.

  -Estaba preparando la cena.

  -Ya veo- dijo acercándose a la cocina. Su olfato no le había fallado. La salsa estaba a fuego bajo mientras que aún hervía una cazuela con la pasta que al parecer eran raviolis- huele muy bien…

  Yandrack sonrió y volvió a la cocina, seguido por Belinda. La mesa ya estaba colocada con los platos, las copas y los cubiertos. También había puesto velas para darle un toque romántico a la cena.

  Siempre había sido un detallista y esa noche no iba a ser menos. Luego, la joven se percató de que había sobre la encimera una cubitera de hielo con una botella de cava dentro.

  -¿Quieres una copa antes de la cena?- preguntó ella acercándose a la cubitera para coger la botella.

  Yandrack la miró sonriendo.

  -¿Podrás abrirla?

  -Claro que sí. ¿Acaso no has visto a tu novia en plena acción? Tengo bastante fuerza.

  -Eso quiero verlo yo- dijo girándose para quedar mirando a ella y cruzó los brazos. Ella sonrió y cogió la botella entre sus manos. Quitó el papel que cubría el tapón de corcho y luego se dispuso a sacar este. Lo intentó varias veces pero este no salía- ¿quieres un sacacorchos?- preguntó el chico divertido.

  -No, este tapón lo saco yo como que me llamo Belinda.

  -No lo agites mucho o acabaremos empapados…

  Pero la advertencia llegó tarde porque el tapón saltó y un gran chorro de cava salió de la botella empapándolos a ambos. Los dos comenzaron a reírse al verse con las ropas pegadas y totalmente empapadas.

  -Creo que llegaste un poco tarde- le dijo Belinda.

  -Ya me he dado cuenta, al menos conseguiste abrir la botella…- dijo Yandrack abrazándola- lo mejor será que vayas al cuarto de baño y te asees un poco y ponte algo de mi ropa para poner a secar eso.

  Belinda enarcó una ceja de forma seductora y tras darle un cálido beso en los labios, se dirigió al baño para quitarse la ropa y asearse un poco. Luego, cubierta por una toalla, se dirigió a la habitación y cogió una de las camisas del chico. Se la puso y se la abotonó, luego salió hasta la cocina donde ya la cena estaba servida pero el chico no estaba.

  Miró a su alrededor hasta que oyó la puerta del baño abrirse. De dentro salía Yandrack únicamente con los vaqueros puestos y se secaba el pelo con una toalla pero cuando este vio a la joven, su cuerpo se puso tenso de deseo. Parecía una diosa con esas largas piernas y cubierta únicamente por una de sus camisas que apenas cubrían sus muslos. El pelo mojado le caída en cascada, mojando la camisa lo que hacía que se transparentara la esbeltez de su cuerpo.

  Dolorido a causa de la erección que tensaba sus pantalones, se acercó hasta la mesa y apartó la silla para que ella se sentara. Belinda así lo hizo y luego él le sirvió en el plato los raviolis. Seguidamente, le sirvió un poco de cava en la copa para luego servirse él.

  -¿Un brindis?- preguntó ella levantando la copa levemente.

  Yandrack sonrió.

  -¿Y cuál sería la razón de este primer brindis?- preguntó.

  -Por nosotros y porque esta noche sea maravillosa.

  Él asintió y ambos brindaron para luego beber un poco. Luego se pusieron a cenar en silencio. Un silencio cómodo en el que las miradas decían mucho más que las palabras.

  Tras acabar con los raviolis, Belinda se levantó para acercarse al chico. Él la miró fijamente mientras ella se sentaba a horcajadas sobre él. Cruzó los brazos alrededor de su cuello y seductoramente comenzó a mordisquearle el labio inferior.

  Las manos de él fueron a parar a la cintura de la joven para luego moverlas hacia arriba y así rozar los pechos sensibles de la joven la cual gimió contra los labios de Yandrack.

  Sus labios se fundieron en un acalorado beso, deseosos de más y no se hicieron esperar. Yandrack desabrochó la camisa y por fin pudo palpar aquellos dulces senos que lo traían de cabeza. Ella tocó la piel ardiente del chico haciéndolo estremecer de deseo lo que hacía que aumentara el bulto que había oculto bajo los pantalones.

  La joven se removió al notar aquella deliciosa erección justo sobre su entrepierna que ya se encontraba húmeda y caliente.

  Los labios del chico descendieron desde los labios hasta la mandíbula para luego besar en el cuello aquella vena palpitante hasta que finalmente llegó al pecho donde ya los pezones estaban inhiestos y listos para él. Atrapó uno entre los dientes y lo mordisqueó suavemente lo que hizo que Belinda gimiera de placer y se aferrara a los hombros de Yandrack hiriéndolos con sus uñas.

  Cuando acabó con el primero, el chico se dispuso a atender de la misma forma al otro botoncito que suplicaba el mismo trato.

  -Yandrack…- gimió ella en su oído.

  Una de las manos del chico descendió hasta tocar aquel pequeño botón que se ocultaba entre los pliegues de su entrepierna y con tan solo rozarlo la llevó a lo más alto. Su estado de excitación era tal que la llevó a lo más alto para luego dejarla aletargada y sudorosa.

  La cabeza de la chica se apoyó en un hombro con los labios cerca del cuello de él. La respiración entrecortada le hacía cosquillas y no pudo evitar sonreír. Se levantó con ella en brazos y la llevó hasta la habitación donde la sentó para quitarle la camisa y luego tenderla completamente desnuda.

  Belinda comenzó a recomponerse y cuando vio que él se quitaba los pantalones y los calzoncillos, comenzó a sentir el ardor y la humedad en su entrepierna.

  Yandrack, una vez desnudo, se acostó en la cama y se puso sobre ella para volver a acariciarla con sus hábiles manos. Ella se dejó hacer y cuando volvió a estar lista, él se introdujo en su interior encajando perfectamente, como si aquel lugar estuviese hecho a medida para él.

  Se apoyó en los codos y la besó con toda la dulzura que pudo mientras salía lentamente provocando que la joven se quejara al sentirse indefensa y vacía aunque no por mucho tiempo porque él volvió a su interior para comenzar con acometidas suaves que poco a poco fueron intensificando su velocidad.

  Sus respiraciones se volvieron entrecortadas mientras se mezclaban con los gemidos de ambos. Finalmente, ambos llegaron a la cumbre del placer y se dejaron caer hacia el abismo del orgasmo.

  Totalmente exhausto, el joven cayó encima de ella respirando entrecortadamente mientras recuperaba el aliento. Belinda lo abrazó y no le importó el peso que él ejercía sobre ella. Tras unos momentos, Yandrack salió de su interior y se tumbó junto a ella.

  Belinda al sentir el aire frío sobre su piel, se acurrucó junto a él mientras se sumergía en un delicioso duermevela.

  Tras un buen rato de descanso para sus cuerpos, ella se levantó para ir a buscar el regalo. Se lo dio con una sonrisa en el rostro y cuando él lo abrió, también sonrió antes de darle un cálido beso en los labios a su novia. Luego, se puso el collar y ella asintió aprobadora.

  Yandrack también se levantó para buscar su regalo y que estaba escondido en el armario de su habitación. La bolsa donde estaba metido el regalo era algo amplia por lo que sería un regalo grande aunque a ella no le importaba el tamaño del regalo sino el detalle de este.

  Cuando abrió la bolsa vio que dentro había un peluche con forma de lobo de color oscuro que casualmente se parecía un poco a su novio. La joven sonrió y abrazó al chico agradeciéndole el detalle. Al rato volvieron a acostarse para hacer el amor otra vez y finalmente, exhaustos, se quedaron dormidos uno junto a otro.
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    Michelle había ido a visitar a su nieta para ver cómo le iba con la manada y para darle algún consejo en caso de que lo necesitara. Llegó al claro transformada en loba y se acercó a Jaelle. Le lamió el hocico cariñosamente.

  New Title 2
  

  




  16.

  Allegra corrió todavía un rato más y se internó más hondo en el bosque. Se detuvo, recuperando el aliento y se apoyó en un árbol, que había junto a ella, cerrando los ojos.

  La había besado y ella le había mordido sin querer. Era una estúpida, se sentía como tal. Sus mejillas ardían, su sangre corría como un manantial por sus venas. Se sentía… ligera.

  No pudo evitar sonreír ante esa sensación. Después de tantos años, alguien había conseguido arrancarle una sonrisa. Se llevó los dedos a los labios donde aún sentía el cosquilleo producido por los labios de Kyle.

  De repente se acordó del mordisco que le había dado sin querer y su sonrisa se desvaneció. Corría el riesgo de no saber detenerse ante las sensaciones que inundaban su cuerpo cuando él estaba cerca y podría acabar convirtiéndolo o incluso matarlo. No, no podía pensar de esa forma tan negativa porque si lo hacía, probablemente decidiera alejarse lo máximo posible aún sabiendo que sería imposible.

  Se sentó a los pies del árbol, suspirando.

  -Allegra…, después de ciento treinta años sigues siendo una ingenua, tus colmillos son peligrosos para las personas a las que quieres… no puedes permitirte nada que pueda hacerles daño.

  Se abrazó las rodillas mirando hacia el denso bosque y allí permaneció bastante rato antes de volver con la mente más confusa que cuando había salido de la mansión.

  Al llegar, se topó con Dreck que parecía preocupado.

  -Maldita sea, Allegra, ¿dónde estabas? Me tenías el alma en vilo.

  -Estaba en el bosque, necesitaba estar sola y pensar.

  -Podrías haber avisado.

  -Bueno, lo siento, no pensé en eso.

  -Te has alimentado ¿verdad?

  -¿Qué?- preguntó confusa- ¿por qué?

  -Tienes sangre en las comisuras…

  La joven se limpió los labios y se miró la mano. Era sangre de Kyle. ¿Cuánta había bebido sin darse cuenta? Esperaba que no mucha.

  -Sí- mintió- me tomé un aperitivo.

  Fue a seguir rumbo a su habitación pero él la detuvo.

  -No habrás matado a un humano ¿verdad?

  -Aunque no lo parezca, yo también cumplo las normas que impuse. Tomé sangre de un animal.

  -La sangre animal no te alimenta y hace varios días que no tomas sangre en condiciones.

  -Estoy bien.

  -Te debilitarás y volverás a ser humana.

  Le ignoró completamente. No tenía ganas de oír algo que sabía de sobra. Si no bebía sangre adecuadamente, perdería los colmillos y se convertiría en una simple humana lo que le haría perder credibilidad ante el resto de vampiros que seguían sin respetarlas después de tantos años.

  Entró en su habitación y se dirigió al sofá pero antes de llegar, toda la habitación le dio vueltas y tuvo que agarrarse a la mesa hasta que recuperara el equilibrio. Cuando se recuperó un poco, se sentó en el sofá y se masajeó las sienes.

  -Bueno, esto quiere decir que no he bebido mucha sangre de Kyle… Dreck tiene razón- se dijo- me estoy debilitando. Después le pediré que me traiga un poco de sangre. Ahora sólo quiero descansar un poco.
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  Pasaron algunos días y Dreck encontró un apartamento adecuado a las peticiones de Allegra. A pesar de todo, su preocupación por ella aumentaba al saber que se iba a vivir sola después de esa amenaza.

  Destiny sintió la preocupación de él y se acercó al joven vampiro.

  -¿Por qué siempre te encuentro preocupado por algo?

  -Será porque salgo de una preocupación para meterme en otra.

  -¿Y de qué se trata esta vez? Si se puede saber claro.

  -Se trata de Allegra, la han amenazado y ahora se va a vivir sola a un apartamento. Le dije que me iba con ella pero no quiso.

  La vampiresa se sentó junto a él y lo miró mordiéndose el labio inferior.

  -¿Te puedo hacer una pregunta?

  -Por supuesto, pregunta.

  Destiny dudó un poco hasta que finalmente dijo:

  -¿Tú sientes algo por Allegra?- la esperanza de una negativa se veía claramente en sus ojos.

  -¿A qué viene esa pregunta?- preguntó él sorprendido.

  -Bueno… te preocupas demasiado por ella como si sintieras algo muy fuerte, como si estuvieras…- la última palabra se le atascó en la garganta antes de pronunciarla- enamorado.

  Dreck se sorprendió aún más y la observó detenidamente.

  -¿Enamorado? No, ella es como una hermana para mí, una hermana a la que proteger y cuidar.

  La joven se levantó y se puso a dar vueltas por la estancia.

  -Cualquiera lo diría, no haces más que hablar de ella y de preocuparte por ella. ¡Todo es ella! No sé qué pensar la verdad. Yo también quiero un poco de tu atención. Necesito tenerte a mi lado- la vampiresa se acercó para mirarlo directamente a los ojos- me gustas, me gustas mucho, más de lo que creía pero no has conseguido ver más allá de lo que le pasa a Allegra. Deseo que me protejas como la proteges a ella, que te preocupes por mí como con ella, no quiero un guardaespaldas que se encargue de mantener lejos a Logan. Mírame, Dreck, mírame como a una mujer, aunque si no te intereso, solo dímelo y te dejaré en paz. Olvidaré todo lo que ha sucedido, no te molestaré con mis cosas. Incluso dejaré que te encargues solo de Allegra, yo puedo protegerme sola de Logan.

  El vampiro la miró fijamente, las mejillas de la joven estaban totalmente ruborizadas que le daban un aire muy sensual. El labio inferior le temblaba por las ganas que tenía de llorar y que contenía delante de él, aparentando ser más fuerte de lo que realmente era.

  Él se levantó para acercarse a ella pero Destiny retrocedió unos pasos, cuanto antes le dijera él que no le importaba, más pronto se iría ella a lamer sus heridas en la soledad de su habitación.

  -Destiny…

  -No. Quiero una respuesta.

  -No siento nada por Allegra más allá de una enorme amistad de tantos años. Ella me convirtió en vampiro y le debo mucho gracias a ello pero para mí no es más que una amiga y una hermana, ya te lo dije. Te miro, aunque no lo parezca, te miro más de lo que crees. Te observo desde los rincones para saber qué haces y con quién porque siento celos de que otros te vean como te veo yo.

  La joven abrió los ojos, sorprendida, ante tal revelación. ¿De verdad la veía desde las sombras?

  Dreck volvió a acercarse y esta vez ella no retrocedió. Posó su mano en la mejilla de la chica la cual volvió a mirarlo a los ojos, aún sin poder creer lo que estaba sucediendo.

  Cuando quiso reaccionar, los labios de él ya estaban posados en los suyos y sin saber muy bien cómo se abandonó a lo que quisiera hacerle. Deseaba sentirlo, sentir que la tocaba dándole placer mezclado con cariño.

  Un cariño que siempre le había faltado y que nadie supo darle. Su vida mortal había sido demasiado dura como para recordarla. Robando para poder llevarse algo a la boca o buscar algún lugar donde cobijarse del frío y la lluvia. Sola. Hasta aquel fatídico día en que el dueño de una de las tiendas donde solía robar la pilló y junto con otros dueños le dieron una brutal paliza hasta dejarla media muerta en un callejón.

  Cuando ya creía que su vida no tenía salvación alguna y que no merecía seguir viviendo, una mujer de cabellos castaños se acercó a ella para morderle en el cuello. Metiéndole ponzoña en sus venas, la suficiente como para convertirse en lo que ahora era.

  Los brazos de la joven se deslizaron alrededor del cuello del vampiro porque si no lo hacía, probablemente caería derretida al suelo y no podría saborear aquellos deliciosos labios. Por suerte, Dreck la arrastró hasta que la espalda de ella quedó pegada a la pared y no pudo evitar jadear cuando notó un bulto junto a su vientre lo que encendió un fuego en su interior que se iba avivando poco a poco a medida que el beso se hacía más y más profundo.

  Lágrimas de felicidad rodaban por sus mejillas. Por primera vez en mucho tiempo se sentía querida por alguien a quien ella quería mucho más de que hubiera llegado a imaginar.

  Con Logan era distinto. Cuando estaba con él sentía que tenía que hacer lo que él dijera para complacerle sin ofrecerle una mísera muestra de cariño por su parte para saberse querida, en cambio Dreck todo lo contrario, el polo opuesto a Logan y eso la llenó de satisfacción.

  Sin casi darse cuenta, ya se encontraba con la blusa de botones abierta completamente y con las manos del vampiro recorriendo su vientre plano subiendo por sus costillas hasta rozar el sujetador de encaje con los pulgares. Destiny contuvo el aliento tras el roce y abrió los ojos para mirarlo y sonreír levemente.

  Con cierta vergüenza, a pesar de la experiencia de los años, posó sus manos en el torso de Dreck y bajarlas lentamente hasta llegar al borde de la camiseta que luego subió lentamente rozando la piel del chico con los nudillos.

  Él se dejó hacer e incluso la ayudó a quitarse la camiseta para dejar aquellos pectorales al descubierto, luego él procedió a terminar de quitarle la blusa a la joven para así tener un mejor acceso al cierre del sujetador que no tardó en quitar para dejar aquellos dulces y llenos senos al descubiertos con los pezones inhiestos solo para él.

  Dreck volvió a atrapar los labios de la chica, besándola con dulzura por las comisuras, mordiendo suavemente la barbilla y bajar lentamente por el cuello hasta llegar a aquellas dos pequeñas cimas ardientes. Cerró su boca alrededor de uno y ella dejó escapar un gemido mientras apoyaba las manos en la pared, su cuerpo estaba completamente flácido y no respondía a ninguna de sus señales, sólo sentía.

  El vampiro le ofreció las mismas atenciones al otro pezón antes de conducirla a la mesa donde antes había estado trabajando, lo apartó todo de un tirón y la tendió sobre esta. La madera estaba fría y al rozar la espalda de Destiny, esta se estremeció. Entonces ella se percató de algo.

  -Dreck, aquí no, podría entrar cualquiera…- logró decir entre jadeos e incorporándose un poco.

  Él no respondió, simplemente se alejó de ella y cerró la puerta con llave desde dentro para que nadie pudiese entrar y molestarlos. Cuando desde la puerta la vio sentada y semidesnuda, su deseo se incrementó porque era la viva imagen de la inocencia aunque él sabía que poca tenía ya, sobre todo habiendo ella estado con Logan que no era más que un pervertido.

  Al pensar en ese tipo junto con ella, la rabia le inundó pero el deseo por lo que tenía ante sus ojos era mucho mayor por lo que se acercó de nuevo a la mesa y besó a Destiny con inmensa dulzura. Ella se dejó hacer y volvió a tenderse sobre la mesa mientras él seguía besándola. Notó como le desabrochaba el cinturón y los pantalones para luego bajarlos lentamente, tocando con sus manos aquellos delicados muslos y sus torneadas piernas.

  La joven no podía pensar en nada que no fueran aquellas grandes manos explorando cada rincón de su cuerpo y esos labios que rozaban cada poro de su piel exigiendo más notando ya como se humedecía su entrepierna deseando que él la llenara por completo.

  -Eres más hermosa de lo que pensaba- dijo él admirándola mientras se desabrochaba los pantalones y se los bajaba junto con los calzoncillos y liberaba su miembro inhiesto.

  Ella se sonrojó, no sólo ante las palabras de Dreck sino también por aquel miembro poderoso. No tuvo tiempo de decir nada más porque él volvió a apoderarse de sus labios mientras que una de sus manos acariciaba aquel pequeño punto entre sus piernas tan sensible al tacto. Volvió a gemir de placer y entonces notó cómo el glande del miembro de Dreck se acercaba peligrosamente a su pequeña abertura húmeda y caliente.

  La lengua del vampiro descendió hasta dar con los pezones y se puso a jugar con ellos mientras penetraba dulcemente a la chica la cual se arqueó mientras gemía de placer. Él la acompañó con un gemido más gutural y masculino manteniéndose dentro de ella unos instantes para dejarla recuperarse ante aquella grata invasión.

  Luego de esperar un poco, él salió casi completamente arrancándole un gemido de protesta a Destiny que luego se convirtió en uno de satisfacción al volver a notarle dentro. Las acometidas se sucedieron lentamente al principio y poco a poco fueron subiendo en ritmo. Sus respiraciones eran muy superficiales, casi que parecían que se iban a ahogar hasta que llegó el momento deseado, la cúspide del placer por la cual luego cayeron en un profundo orgasmo tan acompasado con el del otro que parecían uno solo.

  Dreck cayó sobre ella, respirando con cierta dificultad y procurando no impedirle respirar a la joven que tenía los ojos cerrados mientras se recuperaba de aquella deliciosa experiencia. Con la poca fuerza que le quedaba, lo abrazó con ternura y con amor mientras le daba un beso en el hombro donde tenía una cicatriz en la que no se había fijado antes. Tras unos minutos, él se incorporó para mirarla a los ojos.

  -Lo que yo decía, completamente hermosa- dijo sonriendo arrancándole una sonrisa a ella también.

  -Tú también has estado muy bien- le dijo Destiny besándolo en los labios para sentarse y buscar su ropa.

  -No, no te vistas, quiero verte bien…

  -Pero… tienes que ayudar a Allegra…

  -No creo que le importe que me quede contigo hoy- dijo mientras buscaba su móvil entre todas las cosas que cayeron de la mesa al suelo. Cuando lo encontró llamó a la vampiresa- Allegra, ¿crees que podrás irte sola? Tengo algunas cosas que hacer- dijo mientras miraba a la joven que aún permanecía sentada en la mesa, completamente desnuda aunque cubriéndose ligeramente con las manos- no te importa ¿verdad? Yo mañana me paso por el apartamento a ver qué tal… de acuerdo… adiós.

  Dicho esto, colgó y se acercó a la chica para besarla con avidez y pasión.

  -Por lo que veo… te dejó quedarte- dijo ella conteniendo la respiración cuando él le rozó aquel pequeño botón que había entre sus piernas.

  -Por eso tenemos que aprovechar… vayamos a mi habitación que estaremos más cómodos.

  -No puedo salir así desnuda y tú tampoco…

  -Mi habitación es la que está aquí al lado, tengo una puerta que comunica con el despacho…- le dijo él mientras la cogía en brazos para llevarla hasta su habitación.

  -Entonces llévame a dónde sea, mientras esté contigo nada más me importa.

  Tras decir esto, él entró en la habitación ella y se dejaron llevar por el placer y la pasión del amor que comenzaba a surgir entre ellos. Algo que probablemente sería muy difícil de romper.
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  Kyle se acercó pero ella retrocedió poco a poco hasta quedar pegada a la pared. El joven puso ambas manos a los lados de la cabeza de ella, acorralándola.

  -Te deseo, te deseo tanto que me duele- dijo acercándose peligrosamente a sus labios.

  La joven lo miró con cierto temor pero a la vez con anhelo y con la respiración entrecortada, como si él le impidiese respirar.

  -¿Me deseas?- preguntó tontamente ella.

  -Más de lo que esperaba… ¿tú me deseas a mí?

  Realmente, él no sabía cuánto, tanto que muchas veces apenas podía dormir después de soñar con él y con su poderoso cuerpo ardiendo por ella. Kyle sonrió.

  -Esto…- empezó ella pero no pudo acabar porque él le puso un dedo en los labios.

  -He notado que me deseas, no hace falta que digas nada.

  Su dedo descendió hasta la barbilla y rozó sus labios con los suyos deleitándose con su sabor. Ella se dejó llevar al principio sintiendo cómo le fallaban las piernas por lo que posó sus manos en los hombros desnudos de Kyle.

  La mano que sostenía la barbilla de ella bajó en una lenta caricia por el cuello hasta llegar al valle entre los sensibles pechos, demorándose en el lugar donde estaba uno de los botones de su blusa oscura como la noche que contrastaba con su sedosa piel blanca. Lo desabrochó al igual que los otros y la mano rozó su vientre plano para pasar luego a sus costillas.

  Allegra no sabía muy bien qué hacer con sus manos que le cosquilleaban de deseo por tocar a Kyle, tocar el resto de su piel como estaba haciendo con sus hombros así que decidió bajar sus manos lentamente para tocarle el torso desnudo. Él ardía bajo su tacto.

  -Esto no está bien, no está nada bien- dijo ella intentando recuperar el aliento.

  -Está muy bien… nos deseamos y no hay nadie aquí, solos tú y yo.

  -Pero casi no nos conocemos.

  -Llevamos un tiempo uno en la mente del otro y viceversa, conocemos muchas cosas, secretos que nadie conoce- dijo él mordiéndole el cuello.

  Allegra jadeó en respuesta abriendo los ojos de par en par.

  Él sonrió contra su cuello antes de lamer el lugar donde la había mordido haciéndola temblar. La cogió entre sus brazos y la llevó hasta el sofá donde la recostó para volver a besarla.

  -Tienes dotes de vampiro…- logro decir ella riendo tontamente ya que él le provocaba cosquillas en las costillas.

  Él siguió con aquella dulce exploración buscando el cierre del sujetador que le impedía tocar aquellos senos en su totalidad y lo abrió liberándolos de aquella opresión. La obligó a quitarse la camisa y el sujetador arrojándolos al suelo en un desesperado intento de abarcar con sus manos aquellos montículos coronados por una cima rosada muy apetecible.

  Entonces los labios de Kyle bajaron por todo su cuello hasta llegar a los pechos donde tomó uno de los pezones entre sus labios succionándolo y haciéndole arrancar gemidos incontrolables a la vampiresa que se arqueaba deseando más y más.

  Kyle no se hizo de rogar y procedió a atender de igual manera el otro pezón.

  Allegra no podía pensar con claridad, su interior ardía a pesar de que su piel era tan fría como el hielo. Cada vez se sentía más humana y mucho más con las atenciones que Kyle prodigaba a su cuerpo. Con manos temblorosas buscó el cierre de los pantalones de él y cuando lo encontró, lo abrió para liberar al miembro erecto del joven.

  Sin poder resistirse, ella lo abarcó con una de sus manos dándose cuenta de lo grueso que era y no pudo evitar jadear ante ello. El chico también respondió a sus tímidas caricias con un gemido gutural y tuvo que dirigir sus manos hacia los pantalones de ella para desabrocharlos, no creía poder soportar más no estar dentro de aquel cuerpo que a pesar de su frialdad prometía sensaciones nunca imaginadas.

  Ella lo ayudó a que le quitara los pantalones moviendo levemente las caderas y la dejó completamente desnuda. Al principio intentó ocultar su cuerpo pero desistió de la idea después de aquel contacto tan íntimo que acababan de tener.

  Los labios de él se posaron en el interior de uno de sus muslos muy cerca de su cima del placer.

  Allegra contuvo el aliento mientras la respiración de él acariciaba su húmeda abertura provocándole escalofríos de placer pero de repente él se apartó y se levantó lo que la hizo protestar dejándola sin el calor de su cuerpo pero él solo se apartó para poder quitarse los pantalones y estar ambos en igualdad de condiciones. Desnudos ante los ojos del otro.

  Kyle volvió junto a ella y volvió a colocarse encima para volver a besarla con avidez con su miembro erecto justo a la entrada de su húmeda abertura, acariciándole los pechos. Ella removió las caderas, deseosa de tenerlo dentro y no esperó mucho más porque al instante, él entró suave y delicadamente en su interior, llenándola como jamás nadie la había llenado.

  Él esperó unos segundos antes de volver a salir sintiendo como aquella estrecha vaina se cerraba en torno a él provocándole intensas oleadas. Salió casi completamente y volvió a entrar cogiendo poco a poco velocidad.

  Sus labios seguía unidos acallando les gemidos que salían de la garganta de ambos mientras que las manos de él se deleitaban con aquellos dos hermosos pechos.

  Ella no podía dejar las caderas quietas algo que a él le gustaba bastante incrementando su ritmo subiendo más y más alto hasta que por fin alcanzaron el clímax más maravilloso de sus vidas. Una caída desde lo alto que los dejó exhaustos, con las respiraciones agitadas y sus cuerpos sudorosos.

  Kyle la observó y apartó algunos mechones que se había adherido a su cara sudorosa, sonriendo.

  -Maravilloso… no tiene descripción alguna…- logró decir él.

  Ella que tenía los ojos cerrados, los abrió aún jadeando y sonrió mientras le acariciaba la mejilla.

  -Mucho mejor que mis sueños…

  -Aún puedo deleitarte más y superarme, sólo indícame dónde está la habitación para llevarte allí, el sofá está muy bien para una vez pero es mucho más cómodo una cama.

  Allegra lo besó y luego le indicó donde estaba la habitación, ya no le importaba nada, sólo le interesaba lo que sentía en aquellos momentos. Kyle la cogió en brazos y la llevó arriba para seguir dándose placer el uno al otro hasta que no pudieron más y se quedaron profundamente dormidos.
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  Los rayos del sol de la mañana entraban por la ventana iluminando el rostro de Jaelle la cual se removió levemente antes de abrir los ojos. Cuando los abrió miró a su alrededor hasta toparse con la cara relajada por el sueño de Christopher.

  Le acarició la mejilla, sonriendo. Se había quedado con ella aquella noche. Luego, como recordando algo, miró su reloj y se levantó, sobresaltada, lo que hizo que su novio también despertara.

  -¿Qué pasa?- preguntó él incorporándose mientras se frotaba los ojos, somnoliento.

  -¡Mira qué hora es! Si mi madre se entera de que has pasado la noche aquí, nos mata. Anda, levántate a ver si puedes salir sin que te vea.

  La joven se levantó y salió de la habitación para bajar al piso inferior donde miró en todas las habitaciones sin hallar rastro alguno de su madre haciéndole sentir una pequeña presión en el estómago aunque no le dio mucha importancia, quizás fuese el hambre ya que la noche anterior no había comido nada.

  Subió corriendo a su habitación.

  -Venga, aprovecha que no hay nadie, ¡vamos!

  Christopher se acercó a la chica y la besó dulcemente, algo que claramente consiguió calmarla más de lo que creía. Él probó el dulce sabor de sus labios deleitándose en ellos como si del más delicioso néctar se tratase.

  Tras unos instantes, él se apartó lentamente de ella.

  -No me diste los buenos días como dios manda- dijo él sonriendo levemente.

  -No había tiempo para eso, mi madre podría haber entrado en la habitación y pillarnos pero por lo que veo hoy tampoco está aquí.

  -Entonces quedémonos un poco más de tiempo juntos- dijo él volviéndola a besar.

  -¿Y si viene mi madre?- se apartó ella.

  -Le diremos que acabo de llegar…

  -Pero…

  La joven no pudo seguir porque él siguió besándola con una pasión arrolladora. Jaelle sin poderlo evitar entrelazó sus brazos tras el cuello de Christopher y se dejó llevar por lo que estaba sintiendo en ese momento.

  Las manos del chicos acariciaron la espalda con delicadeza aunque interiormente protestó al tener la tela de ese vestido blanco de por medio. Luego descendió hasta tocar la suave curva de su trasero para pasar a los muslos de la chica.

  En cambio, las de ella bajaron por el torso de él, en busca del borde de la camiseta y quitársela de una vez, anhelando sentir su piel bajo sus manos. Cuando lo encontró lo subió casi con rapidez y se la sacó para luego tirarla por algún lado de la habitación.

  Christopher sonrió levemente contra sus labios y él hizo lo mismo con el vestido de la joven pero en vez de hacerlo con rapidez, lo hizo muy lentamente deleitándose en los pequeños escalofríos que le producía a ella cada vez que su cuerpo quedaba más y más expuesto. De buenas a primeras, él dejó caer el vestido y la joven protestó antes de apartarse y mirarlo con una mirada inquisitiva.

  -Dime que me deseas…- le susurró él contra sus labios con la voz entrecortada- dime que deseas que te quite ese vestido y te haga el amor, dímelo…

  -Eres cruel…- logró decir ella intentando alcanzar sus labios pero él se apartaba lo suficiente para que ella protestara levemente.

  -Dímelo…

  La joven lo miró directamente a los ojos.

  -Lo deseo… deseo que me quites el vestido y me hagas tuya…

  Christopher sonrió y volvió a besarla con una ternura desbordante. Después sus labios pasaron a su barbilla, bajó por su cuello y se dirigió a uno de los hombros. Atrapó la tira del vestido entre sus dientes y lo llevó lentamente hasta el final haciéndolo caer delicadamente por su brazo. La joven no pudo evitar estremecerse cuando quiso hacer lo mismo con la otra tira del vestido.

  Cuando ambas tiras cayeron, con ayuda de las manos del chico, el vestido cayó formando un círculo alrededor de los pies desnudos de Jaelle. Entonces, sin ella esperárselo, Christopher la cogió en brazos y la llevó a la cama donde la tendió para luego ponerse encima de ella.

  Ella miró su torso y se dio cuenta de que no hacía mucho se había hecho un tatuaje en el hombro en el cual no había reparado hasta ese momento. Se trataba de la misma media luna que le salía a ella en la frente cada vez que se transformaba en loba.

  El chico se miró el hombro y sonrió.

  -¿Te gusta? Me lo hice después de descubrir lo que eras…

  Ella sonrió dulcemente y acarició el contorno con delicadeza.

  -Es precioso…

  Ambos volvieron a unir sus labios en un dulce y cálido beso mientras las manos del chico masajeaban con delicadeza aquellos dos montículos cuya cima anhelaba más caricias. Ella se arqueó levemente y movió ligeramente las caderas sintiendo ya su pequeña cavidad húmeda y ardiente, deseando llenarse de él.

  Los labios del chico bajaron para lamer los pezones haciendo lanzar gemidos a la chica que agarraba las sábanas con fuerza sintiéndose caer en el abismo del deseo.

  Su vientre parecía un volcán a punto de estallar lanzando lava ardiente a su entrepierna. La joven no soportaba no tenerlo dentro por lo que con manos temblorosas buscó el cierre de los pantalones de su novio y se lo desabrochó para liberar aquel miembro erecto únicamente por ella.

  El joven se deshizo de los pantalones sin apartarse de ella lo más mínimo y buscó la tierna y húmeda cavidad para introducirse muy lentamente, haciéndola disfrutar como nunca lo había hecho. Besó dulcemente sus pechos y se introdujo sin ninguna dificultad.

  Ambos gimieron de placer. Jaelle había cerrado los ojos dejándose llevar. Él acunó su rostro.

  -Jaelle… mírame… quiero ver tus ojos mientras te hago completamente mía…

  Ella abrió los ojos velados y oscurecidos por el deseo al igual que los de él y notó como su novio salía lentamente para volver a introducirse. A cada embestida la respiración se hacía más y más superficial haciéndole casi imposible respirar sintiéndose llegar a lo más alto poco a poco.

  Las embestidas se hicieron cada vez más veloces, ambos gemían y se besaban intentando acallarlos mientras la joven se agarraba a los hombros del chico porque sentía que caería a un lugar nunca explorado y lo necesitaba para que la acompañara allá. Por fin vieron el final acercarse y casi sin proponérselo, ella gritó el nombre de él en un poderoso orgasmo que la dejó completamente exhausta y fue acompañado por un gemido gutural y primitivo del chico que cayó a su lado respirando con cierta dificultad.

  Ella se viró lentamente a pesar de que gran parte de su cuerpo parecía no responderle mientras salía de aquel hermoso lugar al que el chico la había llevado y se abrazó para besar aquel tatuaje que la había cautivado.

  Sin decir nada, ambos se sumieron en placentero duermevela.

  Tan exhaustos estaban que ni siquiera oyeron vibrar el móvil de la chica encima del escritorio.

  Al rato, sonó el teléfono de la casa y Jaelle estuvo tentada de dejarlo sonar para disfrutar de la compañía de Christopher pero algo le decía que debía cogerlo, así que se envolvió en las sábanas que habían caído al suelo y bajó corriendo a coger el teléfono.

  -¿Diga?

  -Jaelle, maldita sea, ¿dónde tienes el móvil? Llevo desde ayer llamándote.

  -Oh, hola, papá, lo siento pero ya sabes que siempre olvido donde guardo el móvil, ¿pasa algo?

  -¿Por casualidad has visto a tu madre?

  -¿A mamá? No, casualmente desde ayer no la veo.

  -¿Desde ayer? Maldición…

  La presión que sintió antes volvió pero con más fuerza al estómago de la chica.

  -¿Qué pasa, papá?

  -Ayer me estaba comunicando mentalmente con ella cuando de repente la conexión se cortó, he intentado volver a comunicarme pero no contesta.

  -¿Cómo que no contesta?

  Christopher bajó las escaleras únicamente con los vaqueros puestos y miró a su novia notando su nerviosismo como si fuese el suyo propio.

  -Lo que oyes, Jaelle, no me contesta.

  De repente, las palabras de la noche anterior volvieron a su mente: “muy pronto comenzarás a sufrir” Aferró con fuerza las sábanas y cayó de rodillas al suelo. El labio inferior le temblaba.

  -No, ni madre no… mi madre no, por favor.

  -Hija, ¿qué sucede?

  -Van a por mi familia y han empezado por mamá…- las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas y soltó el teléfono.

  -Jaelle, Jaelle, ¿me oyes?

  Christopher se acercó y cogió el auricular.

  -Arthur, soy Chris, Jaelle está un poco conmocionada, desde que se calme haré que te llame.

  -Está bien… si no, ya llamo yo.

  -Entendido.

  Tras esto, ambos colgaron y Christopher se agachó frente a la joven.

  -Mi madre no, ella no… está cumpliendo su amenaza- dijo mirándolo a los ojos.

  Él no sabía qué decir en un momento como ese así que hizo lo que pensó que era mejor en ese momento, abrazarla.

  La joven lloró amargamente y tras desahogarse, se quedó dormida. El chico la cubrió bien con las sábanas para llevarla a su habitación donde la recostó y se quedó junto a ella.
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  Cuando todos se dividieron para ir en busca de Libby, Yandrack se encaminó hacia el escondrijo de su padre.

  Lo que él no sabía era que Belinda lo seguía de cerca y lo vio entrar en un edificio que encajaba a la perfección con la descripción del lugar donde se llevaban a las víctimas. Una antigua comisaría de policía que parecía abandonada.

  Una vez el chico entró, la joven corrió y se asomó a las ventanas hasta que lo encontró mirando de frente a un hombre bastante imponente. A ella le llegaba claramente la conversación que estaban teniendo.

  -¿Dónde está?- preguntó Yandrack al hombre.

  -Dónde está, ¿quién?- preguntó este.

  -Sabes perfectamente a quién me refiero…

  El hombre hizo como que meditaba y luego sonrió.

  -Supongo que te refieres a Libby ¿no?

  -Claro que me refiero a ella.

  -Bueno, ahora mismo está teniendo un encuentro especial con tu madre.

  Belinda oyó todo con sorpresa. Cuando vio que su novio salía de la habitación, se apartó de la ventana y se sentó en el suelo con la espalda pegada a la pared. Sus mejillas estaban empapadas por las lágrimas.

  Yandrack era un traidor, había participado en el secuestro de Libby y probablemente en los anteriores. Había acabado con la vida de muchas personas que lo conocían.

  -No puede ser…- murmuraba la joven escondiendo la cabeza entre las rodillas.

  Sentía cómo se le rompía el corazón a causa de la traición y no creía poder recuperarse de semejante golpe. ¿Cómo podía haberse imprimado de alguien que no tenía compasión y mataba a otras personas?

  -Vaya, vaya, parece que hemos encontrado a un cachorrillo herido…- dijo una voz justo encima de ella.

  Belinda levantó la cabeza y vio al tipo que había ido varias veces a hablar con Yandrack. El que había tenido una argolla y ahora no la tenía como si se la hubiesen arrancado. ¡Claro! ¿Cómo no había caído antes? Uno de los vampiros muertos tenía una argolla con un pequeño trozo de carne. ¡Carne de la oreja de ese tipo!

  Belinda se levantó rápidamente para intentar huir pero aquel hombre la cogió del brazo para empujarla contra la pared. Ella gimió de dolor ante el golpe.

  -¿La conoces?- preguntó otro hombre a la izquierda de la joven.

  -Por supuesto, es la cachorrita de Yandrack- dijo acariciándole la mejilla- le tenía ganas desde la primera vez que la vi.

  La joven apartó la cara.

  -¡No me toques!

  El hombre la agarró con brutalidad del pelo y la atrajo hacia sí.

  -A mí no me hables en ese tono, preciosa.

  -Llevémosla ante el jefe- dijo el otro y el que agarraba a la chica asintió.

  Entre los dos llevaron a la joven al interior que se debatió incansablemente pero le fue imposible escapar de la fuerza brutal de aquellos dos tipos. La llevaron ante el hombre que había estado hablando con Yandrack anteriormente.

  -Jefe, hemos encontrado a una pequeña intrusa fuera- dijo el que ya no tenía argolla.

  Philiph miró a la joven de arriba abajo.

  -Una chica muy guapa, la verdad.

  -Debo decirle, además, que es la novia de Yandrack.

  Belinda observaba al hombre con una mirada dura y de profundo odio.

  Philiph en cambio, sonrió complacido.

  -Con que la novia de Yandrack ¿eh?

  -Ya no soy nada de él, es un maldito traidor- dijo Belinda tajante.

  El hombre rió sonoramente antes de decir.

  -Tarde te das cuenta, preciosa. Siempre ha estado en los dos bandos.

  Belinda no quería llorar, no podía flaquear en ese momento.

  -Al menos me he dado cuenta a tiempo, ahora si no os importa me voy de aquí, tengo una vida que salvar y esa es la de la madre de Jaelle…- dijo ella dándose la vuelta pero a una señal de Philiph, los dos hombres la sujetaron.

  La joven forcejeó de nuevo pero aquellas manos la sujetaban hasta el punto de hacerle daño.

  -Llevadla a mi habitación y atadla a la silla que hay allí. Si veis que se pone a gritar, amordazadla.

  Los hombres asintieron y arrastraron a Belinda hasta la habitación de Philiph donde la sentaron en una silla y la ataron fuertemente.

  -Os arrepentiréis de esto, malnacidos, cabrones…

  Pudo haber seguido con una retahíla de insultos pero uno de ellos la había amordazado por lo que sólo salían gemidos ahogados. Intentó soltarse pero le fue claramente imposible. Ambos hombres se rieron al ver los intentos de la chica y salieron de allí dejándola sola.

  No pudo contener las lágrimas un solo segundo más y lloró de pura frustración. La habían traicionado y no creía que nadie pudiese repararlo.

  Yandrack estaba en la habitación de su madre donde Libby aún dormía.

  -No me puedo creer que secuestrara a mi tía.

  -Lo sé, hijo, es muy despiadado. Se ha vuelto loco.

  -Jaelle está muy preocupada, la ha estado amenazando mentalmente y después ha secuestrado a su madre. La ha destrozado. Verla llorar sabiendo quién tiene a su madre y no poder decirlo me descoloca por completo y me hace sentir culpable.

  Rose acarició la mejilla de su hijo.

  -Pues díselo, explícale todo, hasta las razones de por qué no le habías dicho nada hasta ahora.

  -Si ese hombre se entera, la matará- dijo mirando a su tía la cual se removió antes de abrir los ojos.

  -Rose…

  Se incorporó levemente y vio a Yandrack. Frunció el ceño al reconocerlo.

  El joven se levantó y se apartó un poco, preocupado por las represalias que pudiera tener el que lo haya reconocido pero su madre se levantó para ponerse a su lado.

  -Libby, este es mi hijo, Yandrack… ha estado traicionando a la manada por obligación. Philiph lo ha chantajeado desde pequeño para que hiciese todo lo que él quisiera porque si no me hacía daño a mí. Incluso ha tenido que matar a algunos de su especie.

  Libby se levantó y se acercó al chico que bajó la mirada, avergonzado.

  -Varios años viéndote y no me había dado cuenta del parecido que tienes con tu madre… ahora descubro que eres mi sobrino y que has hecho cosas horribles por cuidarla- Libby sonrió- me alegro mucho de ser tu tía.

  La mujer lo abrazó a pesar de que él estaba tenso.

  -No puedes alegrarte de alguien que ha hecho todo lo que yo he hecho- dijo el chico.

  -Lo hiciste por tu madre, con eso me basta. Sé que está mal pero lo has hecho por el amor que tienes hacia tu madre.

  -Quiero ayudarte, voy a contárselo todo a Jaelle.

  -Si vas a poner a tu madre en peligro, no lo digas.

  -La protegeré, os protegeré a ambas, lo prometo.

  -Entonces hazlo- dijo Libby sonriendo.

  El chico asintió y salió de la habitación. Cuando ya iba a salir, Philiph apareció ante él.

  -Seguro que tu querida tía conoce tu secreto y ha renegado de ti.

  -Eso a ti no te incumbe, ahora déjame salir.

  Pero Philiph no se movió sonriendo maliciosamente.

  -Aún tengo una sorpresita para ti, la tengo en mi habitación.

  -No me interesa nada lo que tengas.

  -Yo no hablaría tan temprano, hijo- dijo esto último con retintín- ve y disfruta de la sorpresa, te va a gustar.

  -Tanta insistencia no me gusta.

  -Despeja tus dudas, entonces.

  El chico lo miró antes de ir a la habitación de este. Cuando abrió la puerta y vio a qué se refería con la sorpresa, el mundo se le cayó encima.

  -Belinda, cariño- corrió a su lado para desatarla.

  Las lágrimas bañaban las mejillas de la joven a la cual tras quitarle la mordaza, comenzó a gritar:

  -¡No me toques! ¡Traidor! ¿Cómo has podido?

  -Belinda, hay una explicación para todo esto si me escucharas…

  -¡Me mentiste, nos mentiste a todos! ¡Asesino! ¡Vete, no me toques!

  Cuando estuvo desatada, se levantó y se apartó de él.

  -Escúchame por favor.

  La joven se tapó los oídos.

  -¡Vete, vete, déjame…!- gritaba con lágrimas en los ojos agazapándose en el suelo.

  Yandrack se acercó para tocarla pero ella apartó su mano de un manotazo.

  -Belinda…

  -Confié en ti, la imprimación ha hecho que me fijara en un traidor… en un asesino…

  Las duras palabras de la chica eran como puñaladas a su corazón que poco a poco se estaba rompiendo.

  Sin decir nada, salió de allí dejando a la joven acostada en el suelo totalmente encogida, llorando.

  Las lágrimas ardían en los ojos de Yandrack, el cual tras encontrar a Philiph le dio un puñetazo que le partió el labio. Este se lo limpió con parsimonia.

  -¡Hijo de puta!- le gritó- ¿no tienes suficiente con mi madre y mi tía que también pretendes chantajearme con mi novia? ¡Como le toques un solo pelo, te juro que te mato!

  -Pues ya sabes lo que debes hacer. Tráeme a Jaelle para matarla.

  -Antes prefiero que me mates.

  -¿Quieres que le haga daño a tu querida novia? Debo reconocer que tiene un buen cuerpo y no me importaría hacerle un favor.

  Yandrack lo cogió del cuello y apretó con fuerza.

  -No la toques- dijo con los dientes apretados.

  -Pues tráeme a Jaelle.

  El chico lo soltó y salió de allí.

  Philiph sonrió mientras se masajeaba el cuello. Al fin tendría a esa chiquilla y podría matarla para convertirse en el nuevo jefe de la manada y luego en el Jefe de Jefes de Clanes.
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  Belinda estaba aún encerrada, llorando desconsoladamente. Cuando de repente la puerta se abrió. El jefe de aquel lugar, entró con una bandeja de comida pero a ella no le importó.

  -Hola, querida, ¿tienes hambre?- la joven no contestó e incluso ocultó su rostro- vamos, te he traído los mejores manjares de mi despensa, incluso he traído vino…

  -No quiero nada- dijo la joven- quiero estar sola.

  -Te va a ser difícil cuando esta es mi habitación- dijo recostándose en su cama- ¿quieres dormir conmigo? Esta cama es muy cómoda.

  La joven hizo un gesto de asco.

  -No… yo solo quiero irme de aquí.

  -Me parece que eso va a estar difícil, no puedo dejar escapar a alguien como tú, preciosa.

  -¿Por qué? ¿Por qué hace esto?- preguntó Belinda comenzando a llorar.

  -Poder, preciosa, lo que quiero es poder y es precisamente lo que voy a obtener- Belinda se cubrió la cabeza, llorando- pero no llores, al menos sigues viva y has descubierto cómo es en realidad Yandrack, mi querido hijo.

  La rabia inundó el corazón de la joven y se llenó de odio hacia el chico. Se limpió las lágrimas y se levantó del suelo. El hombre la miró por un momento y la vio acercarse a un mueble lleno de objetos de cristal bastante caros y con un grito de rabia, los tiró todos al suelo.

  Los objetos se hicieron añicos. Philiph se levantó y se acercó a la joven para cogerla bruscamente del brazo.

  -¿Sabes lo que acabas de hacer?- preguntó el hombre enfadado mientras ella respiraba agitadamente por la rabia- ¿sabes cuánto vale toda esa colección?

  -No lo sé, ni me importa- dijo ella intentando soltarse.

  Philiph abrió la puerta y llamó a uno de los suyos.

  -¡Paul! ¡Ven aquí!

  Al momento, apareció el tipo que ya no tenía argolla en su oreja.

  -Dime, jefe.

  -Llévala a la celda y átala.

  -Enseguida- dijo el hombre y cogió a Belinda del brazo para arrastrarla fuera de la habitación.

  Ella no se resistió ya que Paul era demasiado fuerte como para luchar y se dejó llevar. Cuando llegaron a la celda, el hombre ató las manos de la chica y pasó el trozo de cuerda sobrante por una viga que había en el techo dejándola colgada. La joven comenzó a sentir dolor en los brazos pero no se quejó.

  Paul la miró y acercó una de sus manos al cuerpo de Belinda para tocarla. Ella miraba a la nada pero al notar la mano del tipo, se apartó y lo empujó con el pie.

  -¡No me toques!- gritó ella comenzando a patalear.

  El hombre le dio un puñetazo en el estómago y ella se retorció de dolor, él, riéndose, salió de allí y la dejó sola sufriendo.

  -Nos veremos pronto, cachorrita.

  -Vete a la mierda, cabrón.

  Paul cerró la puerta y la joven comenzó a llorar de nuevo. Su situación era ahora mucho peor pero ya no le importaba nada, la persona que más quería la había traicionado y no merecía la pena seguir sufriendo por él. Ahora mismo solo le interesaba sobrevivir a aquel infierno por el que estaba pasando.
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  Jaelle miraba hacia la puerta por la que esperaba ver salir por fin al hombre que retenía a su madre en contra de su voluntad. Su corazón latía frenético a causa del miedo que sentía por si no era capaz de cumplir con su cometido como jefa de manada aunque logró mantener la compostura.

  Entonces, la puerta del pequeño edificio se abrió y apareció ante ella un hombre seguido por otros tantos, secuaces del padre de Yandrack. Este sonrió al verlos.

  -Pero mirad a quién tenemos aquí… si es la pequeña Jaelle que viene a deleitarnos con su presencia. Me alegro mucho de conocerte- dijo Philiph haciendo una reverencia burlona.

  Michelle se adelantó a su nieta.

  -¡Maldito! ¡Te llevaste a mi hija y a mi nieto!- gritó con rabia.

  Dos de los hombres que había allí, entre ellos Arthur la agarraron.

  -Tranquilízate, Michelle, así no conseguiremos nada, deja todo en manos de Jaelle- dijo Arthur.

  Philiph lo miró y sonrió.

  -Vaya, Arthur, cuánto tiempo sin vernos ¿verdad? Te veo más… viejo- dijo riéndose.

  -Bueno, Philiph, el estrago de los años también te ha hecho efecto…- dijo Arthur intentando mantener la calma- aunque no ha solucionado tu obsesión por mi mujer ¿verdad?

  -La verdad que me encantó volver a verla, se la ve tan bien, igual a como la recordaba.

  -Pues espero que tus recuerdos sean solo eso porque te vas a pudrir en el infierno.

  Philiph volvió a reírse.

  -Eso ya lo veremos, amigo mío.

  Jaelle se adelantó y caminó hacia el hombre quedando ambos a una pequeña distancia.

  -Aquí estoy y vengo para rescatar a mi madre…- dijo la joven con voz solemne- la propuesta que me hiciste esta noche no la pienso aceptar porque no eres digno de ser un jefe de manada como lo ha sido mi abuela así que o te rindes y me devuelves a mi madre, a mi tía y a mi amiga o esto se convertirá en una guerra en el que uno de los dos no saldrá vivo…

  Philiph enarcó una ceja.

  -Eres osada, pequeña cachorrita, casi tanto como tu madre.

  -Bueno, aprendí de ella.

  Philiph la miró sonriendo.

  -Veo que hay muchas cosas en las que te pareces a tu madre.

  -Es mi madre, no podía ser menos.

  -Claro que sí.

  -Entonces, ¿qué decides? ¿Renuncias o peleas?

  Philiph hizo que meditaba.

  -Renunciar no es lo mío, cachorrita, así que…

  Tras decir esto, el hombre se transformó en un enorme lobo oscuro. Jaelle que lo vio transformarse, cerró los ojos y lo imitó. La ropa de ambos se había hecho pedazos y gruñeron mostrando sus dientes.

  Los demás los imitaron y se transformaron pero cuando Yandrack se fue a convertir, la voz de su prima lo detuvo.

  “Ve a sacarlas de ahí, nadie te seguirá”

  Yandrack miró a Jaelle y asintió. Rápidamente entró en el edificio. Efectivamente, nadie lo siguió porque todos los lobos, de ambos bandos comenzaron una dura lucha. El chico corrió al piso inferior para sacar a su madre y a su tía.

  Buscó las llaves y abrió la puerta entrando súbitamente. Tanto Rose como Libby lo miraron.

  -Yandrack, hijo, has vuelto- dijo su madre levantándose para abrazarlo.

  -Mamá, tenemos que salir, la lucha ha comenzado- dijo el chico.

  Libby se incorporó.

  -¿Qué?

  -Todos están ahí afuera, van a luchar. Tenéis que salir de aquí. Esperadme al final del pasillo que voy a sacar a Belinda, ese hombre también la ha encerrado.

  Las dos mujeres asintieron y salieron de la habitación seguidas por el chico que corrió a la celda. Buscó las llaves y abrió la puerta.

  Al entrar vio a la chica colgada de sus brazos, inconsciente. Algo oprimió el corazón del chico que corrió a desatarla. Esta cayó al suelo y él se arrodilló junto a ella para cogerla entre sus brazos.

  -Lo siento, mi vida, lo siento de verdad, no quise hacerte daño porque eres lo más importante en mi vida, te amo y aunque tú me odies, yo nunca dejaré de amarte. Y si muero en la lucha, te amaré allá donde quiera que esté.

  La joven abrió levemente los ojos y miró al chico.

  -Yandrack…- dijo ella con voz débil.

  Levantó la mano donde las heridas cubrían su muñeca y limpió las lágrimas del chico, sonriendo levemente.

  -Perdóname, mi vida, te lo ruego- le suplicó él abrazándola e intentando no hacerle daño.

  -No llores…

  -Te amo, Belinda, te amo, perdóname.

  Ella sonrió débilmente y luego perdió el conocimiento nuevamente. Yandrack se quitó la chaqueta que llevaba para envolverla y cogerla en brazos. Luego salió de allí.

  Rose al ver salir a su hijo, se acercó:

  -¿Está bien?

  -Creo que ha perdido bastante sangre pero aún respira.

  -Pues salgamos de aquí, Libby tampoco se encuentra muy bien.

  El chico asintió y todos subieron las escaleras.
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  Jaelle luchaba incesantemente, no podía dejar que aquel hombre se saliese con la suya pero su cuerpo ya estaba bastante débil a causa de la gran pérdida de sangre que estaba sufriendo por una herida que le había causado en el muslo.

  Oía la voz de Christopher en su cabeza diciéndole que lo dejara pero ella se negaba rotundamente. Ese hombre merecía morir por haber retenido a su madre contra su voluntad y también por haber matado a los otros lobos e incluso a aquellos vampiros.

  “¿No crees que es hora de que te rindas? No debiste haberme retado” le dijo Philiph girando alrededor de la joven que respiraba con cierta dificultad.

  “Jamás me rendiré, mereces morir por lo que has hecho”

  “¿Eso es lo que piensas? ¿Cómo piensas matarme si apenas te mantienes en pie? Mírate, estás herida y has perdido bastante sangre, no tienes nada que hacer contra mí. Soy más fuerte y poderoso”

  “Pero no tienes la capacidad de mandato, no naciste con ella como nací yo…”

  “Eso se aprende con el tiempo, tranquila. Ahora me gustaría acabar esta pequeña pelea para dedicarme a lo que realmente me interesa, ser el jefe de la manada”

  Dicho esto, el lobo saltó sobre la loba dispuesto a atacarla de nuevo pero ella se escabulló y Philiph cayó de bruces contra el suelo. Este se levantó rápidamente y miró a Jaelle con creciente odio.

  Ella lo miró por igual y ambos giraron en un amplio círculo sin apartarse la mirada el uno del otro, esperando el momento oportuno para atacar a su contrincante.

  “Jaelle, por favor, no sigas, estoy sintiendo tu dolor como si fuese el mío propio y sé que no estás bien, de un momento a otro te podría matar” le decía Christopher que poco más allá se retorcía de dolor.

  La joven parpadeó ante su revelación, no sabía que los imprimados podían sentir el dolor del otro.

  No se esperó para nada el ataque que le propinó Philiph sin ella siquiera esperárselo. Las fauces del lobo se apoderaron de su cuello haciéndola aullar de dolor y notando el flujo de sangre escapar de su cuerpo.

  -¡¡Jaelle!!

  El grito del chico se oyó por todo el lugar y varios lobos y vampiros pararon de pelear.

  Todos observaron horrorizados como Philiph intentaba matar a Jaelle moviendo a la chica con el cuello aún entre sus fauces.

  La joven gemía y lloraba ante lo que posiblemente sería su muerte más inmediata y el miedo se apoderó de su corazón sobre todo al notar el sufrimiento de Christopher internándose en su cuerpo.

  “Chris…” fue lo único que logró pensar.

  Yandrack que estaba cerca, corrió y saltó sobre su padre haciendo que este soltara a la chica que cayó al suelo completamente inmóvil.

  Christopher dejó a Belinda en el regazo de la hermana de Libby y se levantó tambaleándose para acercarse a su novia. Las lágrimas bañaban su rostro después de haber sentido el mordisco del lobo en el cuello de Jaelle. Cuando estuvo junto a ella, cayó de rodillas al suelo mirándola.

  -Jaelle…- susurró para después gritar mirando al cielo- ¡¡Jaelle!!

  Este grito partió el corazón de muchos y los lobos de la manada de la joven bajaron la cabeza apenados.

  Otros lobos, los partidarios de Philiph que ya no eran muchos, sonrieron ante la desgracia lo que hizo enfadar a los vampiros y al resto de lobos que terminaron con ellos tan rápidamente como pudieron mientras el chico sollozaba con el cuerpo lobuno de Jaelle entre sus brazos.

  Mientras, Yandrack había alejado a Philiph lo suficiente como para poder luchar entre ellos.

  “¿Cómo has podido?” preguntó el chico con el desprecio y la rabia tiñendo su mirada.

  “No creo que haga falta contestar a la pregunta cuando tú mismo lo has visto…”

  “Eres despreciable… y lo vas a pagar, te lo juro, no solo por Jaelle, sino también por mi tía, por mi madre, por mi novia… por todos aquellos a los que me he visto en la obligación de matar por tu culpa… juro que acabaré con tu vida”

  “Me gustaría ver cómo lo intentas…”

  El ataque no se hizo esperar porque Yandrack saltó sobre Philiph y comenzó a atacarlo sin piedad, hiriéndole en donde podía recibiendo el también algún que otro rasguño pero como el chico supuso, su padre estaba más débil de lo que él se creía y no sería difícil acabar con él.

  Entonces, le mordió en el mismo sitio donde antes Philiph había mordido a Jaelle. La boca del chico se llenó de sangre pero no le importó lo más mínimo, sólo le interesaba ver morir a ese desgraciado que había hecho de su vida un infierno del que deseaba salir. Agitó el cuerpo del lobo mientras dirigía sus pensamientos a la mente de Philiph.

  “¿Qué se siente al ser atacado? ¿Al saber que vas a morir sin poder hacer nada mientras toda la sangre abandona tu cuerpo? ¡Vamos! ¡Dilo! ¿Qué sientes? ¿Sientes el mismo dolor que sintieron todos aquellos a los que tuve que matar? ¿Lo sientes? ¡Siéntelo!”

  Philiph no decía nada mientras su cuerpo era agitado notando la rabia que desprendía Yandrack. Sus fuerzas para luchar habían mermado a causa de la herida pero tampoco se quejó. No iba a darle el gusto a ese chico de verlo sufrir. Si iba a morir al menos lo haría con dignidad por lo que se dejó hacer sin soltar un solo aullido de dolor.

  Después de mucho agitar, Yandrack soltó el cuello del hombre que cayó al suelo muerto. Ya no respiraba. El joven lobo lo miró con el hocico lleno de sangre para luego girarse y marcharse. Al fin había matado a la fuente de sus desgracias.
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    24.

    

    Las horas pasaban muy lentamente mientras Christopher esperaba a que Jaelle abriera sus preciosos ojos color café que tanto le gustaban. La joven estaba acostada de lado con el muslo vendado por fuera de las sábanas, una mancha de sangre cubría parte de la venda por lo que pronto habría que cambiarle el vendaje. También el cuello de la chica estaba vendado, las heridas habían sido profundas pero no lo suficiente como para matarla.
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  25.

  Belinda estaba en la habitación concentrada en ver lo que veía Yandrack. Las imágenes eran muy nítidas en ocasiones y en otras eran muy difusas por lo que no podía asegurar con exactitud dónde podría estar él.

  Tenía que ir a buscarlo. No estaría tranquila hasta que diera con él.

  Se levantó de la cama y se quitó la blusa para observar las tenues cicatrices de los latigazos en el espejo de cuerpo entero que había en la habitación. Esas marcas quedarían grabadas de por vida allí.

  Se quitó el resto de la ropa y se transformó en loba. La ventana de la habitación estaba abierta y saltó por esta para irse en busca de Yandrack. Ella lo amaba y no podía dejarlo ir.

  Las razones por las que había hecho todo lo que había hecho eran más que justificadas para perdonarlo.

  Corrió por los bosques intentando conectar de nuevo con el chico. Entonces vio un letrero. Se dirigía a una gran ciudad que quedaba a un par de horas de camino. Quizás si se daba la suficiente prisa podría llegar a tiempo antes de que se internara en la ciudad.

  Recorrió los bosques lo más rápido que pudo y antes de lo esperado llegó al lugar donde estaba el chico. Durante el trayecto había comenzado a llover a cántaros pero no le importó lo más mínimo.

  Un poco más adelante lo vio de espaldas a ella, caminando con la cabeza gacha. La joven se acercó lentamente y se transformó en humana. Sonrió levemente mientras la lluvia le caía encima.

  -Yandrack…

  El joven se detuvo y negó con la cabeza, debía de estar volviéndose loco pero de nuevo oyó la voz llamándolo, entonces se giró y la vio.

  Desnuda bajo la lluvia con el largo cabello mojado cubriendo los pechos. Toda una diosa pagana, tentadora y cautivadora.

  -Belinda…- murmuró, sorprendido.

  Tenía que estar soñando, aquella imagen deliciosa debía de pertenecer a un sueño. Temía que si se acercaba, todo se desvanecería en el aire y solo quedaría él allí en medio de un bosque cerca de una gran ciudad.

  La joven se acercó lentamente a él que no pudo retroceder ante la sorpresa.

  -Pensé que no llegaría a tiempo. No podía permitir que te fueras así.

  -No puede ser… debo de estar soñando.

  Belinda le acarició en la mejilla.

  -Esto es real, soy yo, sino mira mi espalda- dijo ella girándose y apartándose el pelo mojado- si no fuera real, no tendría estas horribles cicatrices.

  Yandrack tocó con suavidad y temor la espalda de la joven.

  -Eres tú, pero… ¿qué haces aquí desnuda en medio del bosque? Te vas a enfermar- dijo él quitándose la chaqueta que llevaba puerta y poniéndosela a ella.

  -Vine a por ti.

  -¿A por mí? Pero… tú… tú me odias, Belinda. Lo dejaste bien claro aquel día en la habitación de mi padre.

  -No debiste haberme hecho caso, me pudo la rabia, no escuché tus explicaciones… la culpa fue mía.

  -Era normal que no me quisieras escuchar. Soy un maldito traidor que ha traicionado a su familia y a la persona a la que más quería- dijo mirándola a los ojos fijamente.

  -Tenías una razón de peso para hacer lo que hiciste, tu madre me lo contó todo… lo siento.

  Yandrack le apartó el pelo adherido a la cara y besó la mejilla empapada.

  -No lo sientas. Tenía que haberte contado la verdad desde el principio. Ahora es tarde. Nuestro lazo se está rompiendo por minutos, apenas puedo sentirte, no sabía si te estabas recuperando o no.

  -Yo también sentía que algo se rompía porque intentaba ver dónde estabas y me llegaban imágenes muy difusas en ocasiones pero hoy vi claramente el cartel de esa ciudad y no lo dudé un segundo. Por eso estoy aquí, para que vuelvas conmigo a casa. Tu madre te echa mucho de menos y yo más que a nadie. Intenté imaginar una vida sin ti pero me fue imposible, lo veía todo muy negro. Te necesito a mi lado. No me dejes.

  -¿Crees que podrás vivir con un traidor como yo? He engañado a mucha gente durante muchos años.

  -También has protegido a muchas otras personas. Me sacaste de aquella celda a pesar de lo que te dije, recuerdo tus lágrimas. Llorabas por mí para que te perdonara.

  El joven se giró dándole la espalda por unos instantes.

  -Lo hice porque te amaba y a pesar de todo tenía que sacarte de allí, estabas mal herida.

  -Otra persona se sentiría muy dolida por lo que yo te dije y hubiera enviado a otro a sacarme de allí. Tú no. Te enfrentaste a lo que podría ser otro ataque de odio por mi parte.

  -No merezco tu perdón, Belinda.

  -Claro que sí te lo mereces. Todos merecemos una segunda oportunidad y tú no vas a ser menos. Quiero estar contigo para siempre, Yandrack, entiéndelo, sin ti yo no puedo vivir.

  -Yo tampoco, princesa, pero es que…

  -Es que nada, volveremos juntos a casa- dijo ella tajante con una sonrisa en la cara.

  Había comenzado a temblar a causa de la lluvia y él la abrazó con fuerza aunque procurando no apretar mucho donde estaban las cicatrices por si acaso. Ella se dejó abrazar y cerró sus brazos por la cintura de él, notando cómo el calor que desprendía el cuerpo de Yandrack invadía su cuerpo a pesar de que ambos estaban empapados de arriba abajo.

  Después, él cogió su bolsa de viaje y juntos volvieron de nuevo a su hogar.
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  Una tonta ilusión


  


  . Es una historia singular y terrible, y, a pesar de mis sesenta y seis años, apenas me atrevo a remover las cenizas de este recuerdo


  . No quiero negaros nada, pero no referiría a otra persona menos experimentada que vos una historia semejante. Se trata de acontecimientos tan extraordinarios que apenas puedo creer que hayan sucedido. Fui, durante más de tres años, el juguete de una ilusión singular y diabólica. Yo, un pobre cura rural, he llevado todas las noches en sueños (quiera Dios que fuera un sueño) una vida de condenado, una vida mundana y de Sardanápalo. Una sola mirada demasiado complaciente a una mujer pudo causar la perdición de mi alma, pero, con la ayuda de Dios y de mi santo patrón, pude desterrar al malvado espíritu que se había apoderado de mí. Mi vida se había complicado con una vida nocturna completamente diferente. Durante el día, yo era un sacerdote del Señor, casto, ocupado en la oración y en las cosas santas. Durante la noche, en el momento en que cerraba los ojos, me convertía en un joven caballero, experto en mujeres, perros y caballos, jugador de dados, bebedor y blasfemo. Y cuando al llegar el alba me despertaba, me parecía lo contrario, que me dormía y soñaba que era sacerdote. Me han quedado recuerdos de objetos y palabras de esta vida sonámbula, de los que no puedo defenderme y, a pesar de no haber salido nunca de mi parroquia, se diría al oírme que soy más bien un hombre que lo ha probado todo, y que, desengañado del mundo, ha entrado en religión queriendo terminar en el seno de Dios días tan agitados, que un humilde seminarista que ha envejecido en una ignorada casa de cura, en medio del bosque y sin ninguna relación con las cosas del siglo.


  Sí, he amado como no ha amado nadie en el mundo con un amor insensato y violento, tan violento que me asombra que no haya hecho estallar mi corazón. ¡Oh, qué noches! ¡Qué noches!


  Desde mi más tierna infancia, había sentido la vocación del sacerdocio; también fueron dirigidos en este sentido todos mis estudios, y mi vida, hasta los veinticuatro años, no fue otra cosa que un largo noviciado. Con los estudios de teología terminados, pasé sucesivamente por todas las órdenes menores, y mis superiores me juzgaron digno, a pesar de mi juventud, de alcanzar el último y terrible grado. El día de mi ordenación fue fijado para la semana de Pascua.


  Jamás había andado por el mundo. El mundo era para mí el recinto del colegio y del seminario. Sabía vagamente que existía algo que se llamaba mujer, pero no me paraba a pensarlo: mi inocencia era perfecta. Sólo veía a mi madre, anciana y enferma, dos veces al año y ésta era toda mi relación con el exterior.


  No lamentaba nada, no sentía la más mínima duda ante este compromiso irrevocable; estaba lleno de alegría y de impaciencia. Jamás novia alguna contó las horas con tan febril ardor; no dormía, soñaba que cantaba misa. ¡Ser sacerdote! No había en el mundo nada más hermoso: hubiera rechazado ser rey o poeta. Mi ambición no iba más allá.


  Os digo esto para mostraros cómo lo que me sucedió no debió sucederme y cómo fui víctima de tan inexplicable fascinación.


  Llegado el gran día caminaba hacia la iglesia tan ligero que me parecía estar sostenido en el aire, o tener alas en los hombros. Me creía un ángel, y me extrañaba la fisonomía sombría y preocupada de mis compañeros, pues éramos varios. Había pasado la noche en oración, y mi estado casi rozaba el éxtasis. El obispo, un anciano venerable, me parecía Dios Padre inclinado en su eternidad, y podía ver el cielo a través de las bóvedas del templo.


  Vos sabéis los detalles de esta ceremonia: la bendición, la comunión bajo las dos especies, la unción de las palmas de las manos con el aceite de los catecúmenos y, finalmente, el santo sacrificio ofrecido al unísono con el obispo. No me detendré en esto. ¡Oh, qué razón tiene Job, y cuán imprudente es aquel que no llega a un pacto con sus ojos! Levanté casualmente mi cabeza, que hasta entonces había tenido inclinada, y vi ante mí, tan cerca que habría podido tocarla –aunque en realidad estuviera a bastante distancia y al otro lado de la balaustrada–, a una mujer joven de una extraordinaria belleza y vestida con un esplendor real. Fue como si se me cayeran las escamas de las pupilas. Experimenté la sensaaón de un ciego que recuperara súbitamente la vista. El obispo, radiante, se apagó de repente, los cirios palidecieron en sus candelabros de oro como las estrellas al amanecer, y en toda la iglesia se hizo una completa oscuridad. La encantadora criatura destacaba en ese sombrío fondo como una presencia angelical; parecía estar llena de luz, luz que no recibía, sino que derramaba a su alrededor.


  Bajé los párpados, decidido a no levantarlos de nuevo, para apartarme de la influencia de los objetos, pues me distraía cada vez más, y apenas sabía lo que hacía.


  Un minuto después volví a abrir los ojos, pues a través de mis párpados la veía relucir con los colores del prisma en una penumbra púrpura, como cuando se ha mirado al sol. ¡Ah, qué hermosa era! Cuando los más grandes pintores, persiguiendo en el cielo la belleza ideal, trajeron a la tierra el divino retrato de la Madonna, ni siquiera vislumbraron esta fabulosa realidad. Ni los versos del poeta ni la paleta del pintor pueden dar idea. Era bastante alta, con un talle y un porte de diosa; sus cabellos, de un rubio claro, se separaban en la frente, y caían sobre sus sienes como dos ríos de oro; parecía una reina con su diadema; su frente, de una blancura azulada y transparente, se abría amplia y serrna sobre los arcos de las pestañas negras, singularidad que contrastaba con las pupilas verde mar de una vivacidad y un brillo insostenibles. ¡Qué ojos! Con un destello decidían el destino de un hombre; tenían una vida, una transparencia, un ardor, una humedad brillante que jamás había visto en ojos humanos; lanzaban rayos como flechas dirigidas a mi corazón. No sé si la llama que los iluminaba venía del cielo o del infierno, pero ciertamente venía de uno o de otro. Esta mujer era un ángel o un demonio, quizá las dos cosas, no había nacido del costado de Eva, la madre común. Sus dientes eran perlas de Oriente que brillaban en su roja sonrisa, y a cada gesto de su boca se formaban pequeños hoyuelos en el satén rosa de sus adorables mejillas. Su nariz era de una finura y de un orgullo regios, y revelaba su noble origen, En la piel brillante de sus hombros semidesnudos jugaban piedras de ágata y unas rubias perlas, de color semejante al de su cuello, que caían sobre su pecho. De vez en cuando levantaba la cabeza con un movimiento ondulante de culebra o de pavo real que hacía estremecer el cuello de encaje bordado que la envolvía como una red de plata.


  
    Llevaba un traje de terciopelo nacarado de cuyas amplias mangas de armiño salían unas manos patricias, infinitamente delicadas. Sus dedos, largos y torneados eran de una transparencia tan ideal que dejaban pasar la luz como los de la aurora.


    Tengo estos detalles tan presentes como si fueran de ayer, y aunque estaba profundamente turbado nada escapó a mis ojos; ni siquiera el más pequeño detalle: el lunar en la barbilla, el imperceptible vello en las comisuras de los labios, el terciopelo de su frente, la sombra temblorosa de las pestañas sobre las mejillas, captaba el más ligero matiz con una sorprendente lucidez.


    Mientras la miraba sentía abrirse en mí puertas hasta ahora cerradas; tragaluces antes obstruidos dejaban entrever perspectivas desconocidas; la vida me parecía diferente, acababa de nacer a un nuevo orden de ideas. Una escalofriante angustia me atenazaba el corazón; cada minuto transcurrido me parecía un segundo y un siglo. Sin embargo, la ceremonia avanzaba, y yo me encontraba lejos del mundo, cuya entrada cerraban con furia mis nuevos deseos. Dije sí, cuando quería decir no, cuando todo mi ser se revolvía y protestaba contra la violencia que mi lengua hacía a mi alma: una fuerza oculta me arrancaba a mi pesar las palabras de la garganta. Quizá por este motivo tantas jóvenes llegan al altar con el firme propósito de rechazar clamorosamente al esposo que les imponen y ninguna lleva a cabo su plan. Por esta razón, sin duda, tantas novicias toman el velo aunque decididas a destrozarlo en el momento de pronunciar sus votos. Uno no se atreve a provocar tal escándalo ni a decepcionar a tantas personas; todas las voluntades, todas las miradas pesan sobre uno como una losa de plomo; además, todo está tan cuidadosamente preparado, las medidas tomadas con antelación de una forma tan visiblemente irrevocable, que el pensamiento cede ante el peso de los hechos y sucumbe por completo.


    La mirada de la hermosa desconocida cambiaba de expresión según transcurría la ceremonia. Tierna y acariciadora al principio, adoptó un aire desdeñoso y disgustado, como de no haber sido comprendida.


    Hice un esfuerzo capaz de arrancar montañas para gritar que yo no quería ser sacerdote, sin conseguir nada; mi lengua estaba pegada al paladar y me fue imposible traducir mi voluntad en el más mínimo gesto negativo. Aunque despierto, mi estado era semejante al de una pesadilla, donde se quiere gritar una palabra de la que nuestra vida depende sin obtener resultado alguno.


    Ella pareció darse cuenta de mi martirio y, como para animarme, me lanzó una mirada llena de divinas promesas. Sus ojos eran un poema en el que cada mirada era un canto.


    Me decía:


    –Si quieres ser mío te haré más dichoso que el mismo Dios en su paraíso; los ángeles te envidiarán. Rompe ese fúnebre sudario con que vas a cubrirte, yo soy la belleza, la juventud, la vida; ven a mí, seremos el amor. ¿Qué podría ofrecerte Yahvé como compensación? Nuestra vida discurrirá como un sueño y será un beso eterno.


    »Derrama el vino de ese cáliz y serás libre, te llevaré a islas desconocidas, dormirás apoyado en mi seno en un lecho de oro macizo bajo un dosel de plata. Te amo y quiero arrebatarte a tu Dios ante quien tantos corazones nobles derraman un amor que nunca llega hasta él.


    Me parecía oír estas palabras con un ritmo y una dulzura infinita, su mirada tenía música, y las frases que me enviaban sus ojos resonaban en el fondo de mi corazón como si una boca invisible las hubiera susurrado en mi alma. Me encontraba dispuesto a renunciar a Dios y, sin embargo, mi corazón realizaba maquinalmente las formalidades de la ceremonia. La hermosa mujer me lanzó una segunda mirada tan suplicante, tan desesperada, que me atravesaron el corazón cuchillas afiladas, y sentí en el pecho más puñales que la Dolorosa.


    Todo terminó. Ya era sacerdote.


    Jamás fisonomía humana manifestó una angustia tan desgarradora; la joven que ve morir a su novio súbitamente junto a ella, la madre junto a la cuna vacía de su hijo, Eva sentada en el umbral del paraíso, el avaro que encuentra una piedra en el lugar de su tesoro, y el poeta que deja caer al fuego el único manuscrito de su más bella obra, no muestran un aire tan aterrado e inconsolable. La sangre abandonó su rostro encantador, que se volvió blanco como el mármol; sus hermosos brazos cayeron a lo largo de su cuerpo como si sus músculos se hubieran relajado y se apoyó en una columna, pues desfallecían sus piernas. Yo me dirigí vacilante hacia la puerta de la iglesia, lívido, con la frente inundada de sudor más sangrante que el del Calvario. Me ahogaba. Las bóvedas caían sobre mis hombros y me parecía como si sostuviera sólo yo con mi cabeza todo el peso de la cúpula.


    Al franquear el umbral una mano se apoderó bruscamente de la mía, ¡una mano de mujer! Jamás había tocado otra. Era fría como la piel de una serpiente y me dejó una huella ardiente como la marca de un hierro al rojo vivo. Era ella.


    –¡Infeliz, infeliz! ¿Qué has hecho? –me susurró. Luego desapareció entre la multitud.


    El anciano obispo pasó a mi lado; me miró severamente. Mi comportamiento era de lo más extraño, palidecía, enrojecía, me encontraba turbado. Uno de mis compañeros se apiadó de mí y me llevó con él; hubiera sido incapaz de encontrar solo el camino del seminario. A la vuelta de una esquina, mientras el joven sacerdote miraba hacia otro lado, un paje vestido de manera extraña se me acercó y, sin detenerse, me entregó un portafolios rematado en oro, indicándome que lo ocultara; lo deslicé en mi manga y lo tuve guardado hasta que me quedé solo en mi celda. Hice saltar el broche; sólo había dos hojas con estas palabras: «Clarimonda, en el palacio Concini.» Como yo no estaba entonces al corriente de las cosas de la vida, no conocía a Clarimonda, a pesar de su celebridad, e ignoraba por completo dónde se encontraba el palacio Concini. Hice mil conjeturas tan extravagantes unas como otras, pero con tal de volver a verla, me importaba bastante poco que pudiera ser gran dama o cortesana.


    Este amor, nacido hacía bien poco, se había enraizado de forma indestructible. De tan imposible como me parecía, ni siquiera pensaba en intentar arrancarlo. Esta mujer se había apoderado de mí, por completo, tan sólo una mirada suya había bastado para transformarme; me había insinuado su voluntad; y ya no vivía en mí, sino en ella y para ella. Hacía mil extravagancias, besaba mi mano donde ella me había cogido y repetía su nombre durante horas. Sólo con cerrar los ojos la veía con la misma claridad que si estuviera ante mí y me repetía las mismas palabras que ella me dijo en el pórtico de la iglesia: «infeliz, infeliz, ¿qué has hecho?». Comprendía todo el horror de mi situación y el carácter fúnebre y terrible del estado que acababa de profesar se revelaba ante mí. Ser sacerdote, es decir, castidad, no amar, no distinguir ni edad ni sexo, apartarse de la belleza, arrancarse los ojos, arrastrarse en la sombra helada de un claustro o de una iglesia, ver sólo moribundos, velar cadáveres desconocidos y llevar sobre sí el duelo de la negra sotana con el fin de convertir la túnica en un manto para el propio féretro.


    Y sentía mi vida como un lago interior que crece y se desborda; la sangre me laría con fuerza en las arterias; mi juventud, tanto tiempo reprimida, estallaba de golpe, como el áloe que tarda cien años en florecer y se abre con la fuerza de un trueno.


    ¿Cómo hacer para ver de nuevo a Clarimonda? No tenía pretextos para salir del seminario, no conocía a nadie en la ciudad; ni siquiera permanecería allí por más tiempo, pues sólo esperaba a que me designasen la parroquia que debía ocupar. Intenté arrancar los barrotes de la ventana, pero la altura era horrible, y sin escalera era impensable. Además, sólo podría bajar de noche y ¿cómo conducirme en el inextricable laberinto de calles? Estas dificultades –que no serían nada para otros– eran inmensas para mí, pobre seminarista recién enamorado, sin experiencia, sin dinero y sin ropa.


    «¡Ah! –me decía a mí mismo en mi ceguera–, si no hubiera sido sacerdote habría podido verla todos los días, habría sido su amante, su esposo; en vez de estar cubierto con mi triste sudario, tendría ropas de seda y terciopelo, cadenas de oro, una espada y plumas como los jóvenes y hermosos caballeros. Mis cabellos, deshonrados por la tonsura, jugarían alrededor de mi cuello, formando ondeantes rizos. Tendría un lustroso bigote, y sería un valiente. Pero, una hora ante el altar, unas pocas palabras apenas articuladas me separaban para siempre de entre los vivos, ¡y yo mismo había sellado la losa de mi tumba, había corrido el cerrojo de mi prisión!»


    Me asomé a la ventana. El cielo estaba maravillosamente azul, los árboles se habían vestido de primavera; la naturaleza hacía gala de una irónica alegría. La plara estaba llena de gente; unos iban, otros venían. Galanes y hermosas jovencitas iban en parejas hacia el jardín y los cenadores. Grupos de amigos pasaban cantando canciones de borrachos. Había un movimiento, una vida, una animación que aumentaba penosamente mi duelo y mi soledad. Una madre joven jugaba con su hijo en el umbral de la casa. Le besaba su boquita rosa perlada de gotas de leche, y le hacía arrumacos con mil divinas puerilidades que sólo las madres saben hacer. El padre, de pie, a una cierta distancia, sonreía dulcemente ante esta encantadora escena, y sus brazos cruzados estrechaban su alegría contra el corazón. No pude soportar este espectáculo; cerré la ventana y me eché en la cama con un odio y una envidia espantosa en el corazón, mordiendo mis dedos y la manta como un tigre con hambre de tres días.


    No sé cuántos días permanecí de este modo; pero al volverme en un furioso espasmo vi al padre Serapion, de pie en la habitación, observándome atentamente. Me avergoncé de mí mismo y, hundiendo la cabeza en mi pecho, me cubrí el rostro con las manos.


    –Romualdo, amigo mío –me dijo Serapion después de algunos minutos de silencio–, os sucede algo extraño; ¡vuestra conducta es verdaderamente inexplicable! Vos, tan sosegado y tan dulce os revolvéis ahora como un animal furioso. Tened cuidado hermano, y no escuchéis las sugerencias del diablo; el espíritu maligno, irritado por vuestra eterna consagración al Señor, os acecha como un lobo rapaz, e intenta un último esfuerzo para atraeros a él. En vez de dejaros abatir, mi querido Romualdo, haceos una coraza de oración, un escudo de mortificación y combatid valientemente al enemigo: le venceréis. La virtud necesita de la tentación, y el oro sale más fino del crisol. No os asustéis ni os desaniméis. Las almas mejor guardadas y las más firmes han tenido estos momentos. Orad, ayunad, meditad y se alejará el malvado espíritu.


    El discurso del padre Serapion me hizo volver en mí y me tranquilicé.


    –Venía a anunciaros que os ha sido asignada la parroquia de C**: el sacerdote que la ocupaba acaba de morir, y el obispo me ha encargado que os instale allí. Estad preparado para mañana.


    Respondí afirmativamente con la cabeza y el padre se retiró. Abrí el misal y comencé a leer oraciones; pero pronto las líneas se tornaron confusas bajo mis ojos. Las ideas se enmarañaron en mi cerebro, y el libro se deslizó de entre mis manos sin darme cuenta.


    ¡Partir mañana sin haberla visto!, ¡añadir otro imposible más a todos los que ya había entre nosotros!, ¡perder para siempre la esperanza de encontrarla a menos que sucediera un milagro!, ¿escribirle?, ¿y a través de quién haría llegar mi carta? Con el carácter sagrado de mi estado, ¿a quién podría abrir mi corazón? ¿en quién confiar? Fui presa de una terrible ansiedad. Además, me venía a la memoria lo que el padre Serapion me acababa de decir de los artificios del diablo: lo extraño de la aventura, la belleza sobrenatural de Clarimonda, el destello fosforescente de sus ojos, la ardiente huella de su mano, la turbación en que me había hundido, el cambio repentino que se había operado en mí, mi piedad desvanecida en un instante; todo ello demostraba claramente la presencia del diablo, y la mano satinada no era sino el guante con que cubría sus garras. Estos pensamientos me sumieron en un gran temor, recogí el misal que había caído de mis rodillas al suelo y volví a mis oraciones.


    A la mañana siguiente, Serapion vino a recogerme. Dos mulas cargadas con nuestro equipaje esperaban a la puerta. Él montó una, y yo, mejor o peor, la otra. Mientras recorríamos las calles de la ciudad miraba todas las ventanas y balcones por si veía a Clarimonda; pero era demasiado temprano, y la ciudad aún no había abierto los ojos. Mi mirada intentaba atravesar los estores y cortinas de los palacios ante los que pasábamos. Serapion, sin duda, atribuía esta curiosidad a la admiracion que me causaba la belleza de la arquitectura, pues aminoraba el paso de su montura para darme tiempo de ver. Por fin llegamos a la puerta de la ciudad y empezamos a subir la colina. Cuando llegué a la cima me volví para mirar una vez más el lugar donde vivía Clarimonda. La sombra de una nube cubría por completo la ciudad; los tejados azules y rojos se confundían en un semitono general donde flotaban, aquí y allá, los humos de la mañana, como blancos copos de espuma. Gracias a un singular efecto óptico se dibujaba, rubio y dorado, bajo un rayo único de luz, un edificio que sobrepasaba en altura a las construcciones vecinas, hundidas por completo en el vaho; aunque estaba a más de una legua, parecía muy cercano. Podían distinguirse los más mínimos detalles, las torres, las azoteas, las ventanas e incluso las veletas con cola de milano.


    –¿Qué palacio es ese que veo allá a lo lejos iluminado por un rayo de sol? –le pregunté a Serapion.


    Puso la mano por encima de sus ojos y cuando lo vio me contestó:


    –Es el antiguo palacio que el príncipe Concini regaló a la cortesana Clarimonda; allí suceden cosas horribles.


    En ese instante –aún no sé si fue realidad o ilusión– creí ver cómo en la terraza se deslizaba una silueta blanca y esbelta que brilló un segundo y se apagó. ¡Era Clarimonda!


    ¡Oh! ¿Sabía ella entonces que en ese momento desde lo alto de este amargo camino que me separaba de ella que no descendería nunca más, ardiente e inquieto, no apartaba mis ojos del palacio que habitaba y al que un insignificante juego de luz parecía acercarme como para invitarme a entrar y ser su dueño? Sin duda lo sabía, pues su alma estaba demasiado ligada a la mía como para sentir el menor estremecimiento, y esta sensación la había impulsado a subir a la terraza, envuelta en sus velos, en el helado rocío de la mañana.


    La sombra se apoderó del palacio, y todo fue un océano inmóvil de tejados y cumbres donde sólo se distinguía una ondulación montuosa. Serapion arreó a su mula, cuyo paso siguió la mía enseguida, y un recodo del camino me arrebató para siempre la ciudad de S**, pues no volvería nunca.


    Al cabo de tres días de camino a través de campos tristes vislumbramos a través de los árboles el gallo del campanario de la iglesia donde debía servir. Después de recorrer calles tortuosas flanqueadas por chozas y cercados llegamos ante la fachada, que no se caracterizaba por su grandeza. Un porche adornado con algunas nervaduras y dos o tres pilares del mismo gres toscamente tallados, tejas y contrafuertes del mismo gres que los pilares, esto era todo. A la izquierda, el cementerio con la hierba crecida y una gran cruz de hierro en medio; a la derecha y a la sombra de la iglesia, la casa parroquial. Era una casa de una sencillez extrema y de una desolada pulcritud. Entramos. Algunas gallinas picoteaban unos pocos granos de avena; acostumbradas como estaban a la negra sotana de los curas, no se espantaron con nuestra presencia y apenas se apartaron para dejarnos pasar. Se oyó un ladrido ronco y áspero, y vimos aparecer un perro viejo. Era el perro de mi antecesor. Tenía los ojos apagados, el pelo gris y todos los síntomas de la mayor vejez que un perro puede alcanzar. Lo acaricié suavemente y se puso a caminar junto a mí lleno de una indecible satisfacción. Vino también a nuestro encuentro una mujer muy vieja que había sido el ama de llaves del anciano cura, quien después de conducirme a una habitación de la planta baja me preguntó si había pensado despedirla. Le respondí que me quedaría con ella, con ella y con el perro, asimismo con las gallinas y con todos los muebles que su amo le había dejado al morir, cosa que la llenó de alegría, una vez que el padre Serapion le pagó en el momento el dinero que quería a cambio.


    Cuando estuve instalado, el padre Serapion volvió al seminario. De forma que me quedé solo y sin otro apoyo que yo mismo. La idea de Clarimonda comenzó de nuevo a obsesionarme, y aunque me esforzaba en apartarla de mí, no siempre lo conseguía. Una tarde, paseando por mi jardín entre los caminos bordeados de boj, me pareció ver a través de los arbustos una silueta de mujer que seguía todos mis movimientos, y vi brillar entre las hojas dos pupilas verde mar; pero era sólo una ilusión, pues al pasar al otro lado encontré la huella de un pie tan pequeño que parecía de un niño. El jardín estaba rodeado por murallas muy altas, inspeccioné todos los recodos y rincones y no había nadie. Jamás pude explicarme este hecho, que no fue nada comparado con las cosas extrañas que me habían de suceder. Durante un año viví cumpliendo con exactitud todos los deberes correspondientes a mi estado, orando, ayunando y socorriendo enfermos, dando limosnas hasta privarme de lo más indispensable. Pero sentía en mi interior una profunda aridez y la fuente de la gracia estaba seca para mí. No podía gozar de la felicidad que da el cumplimiento de una misión santa. Mi pensamiento estaba en otra parte, y las palabras de Clarimonda me volvían a los labios como un estribillo que se repite involuntariamente. ¡Oh hermano, meditad bien esto! Por haber mirado solamente una vez a una mujer, por una falta aparentemente tan leve, he sufrido durante años las más miserables turbaciones. Mi vida está trastornada para siempre jamás.


    No voy a entreteneros más tiempo con derrotas y victorias seguidas siempre de las más profundas caídas y pasaré a relatar enseguida un hecho decisivo. Una noche llamaron violentamente a la puerta. La anciana ama de llaves fue a abrir, y un hombre de rostro cobrizo y ricamente vestido, aunque a la moda exrranjera, y con un gran puñal, apareció en el umbral a la luz del farol de Bárbara. La primera impresión de ésta fue de miedo, pero el hombre la tranquilizó diciéndole que necesitaba verme enseguida para algo relacionado con mi ministerio. Bárbara le hizo subir. Yo ya iba a acostarme. El hombre me dijo que su señora, una gran dama, estaba a punto de morir y deseaba un sacerdote. Le respondí que estaba dispuesto a acompañarle; cogí lo necesario para la Extremaunción y bajé a toda prisa. En la puerta resoplaban de impaciencia dos caballos negros como la noche, y de su pecho emanaban oleadas de humo. Me sujetó el estribo y me ayudó a montar uno de ellos, después montó él el otro, apoyando solamente una mano en la silla. Apretó las rodillas y soltó las riendas de su caballo, que salió como una flecha. El mío, cuya brida también sujetaba él, se puso al galope y se mantuvo a la par que el suyo. Bajo nuestro insaciable galope, la tierra desaparecía gris y rayada, y las negras siluetas de los árboles huían como un ejército derrotado. Atravesamos un sombrío bosque tan oscuro y glacial que un escalofrío de supersticioso terror me recorrió el cuerpo. La estela de chispas que las herraduras de nuestros caballos producían en las piedras dejaba a nuestro paso un reguero de fuego, y si alguien nos hubiera visto a esta hora de la noche, nos habría tomado a mi guía y a mí por dos espectros cabalgando en una pesadilla. De cuando en cuando, fuegos fatuos se cruzaban en el camino, y las cornejas piaban lastimeras en la espesura del bosque, donde a lo lejos brillaban los ojos fosforescentes de algún gato salvaje. La crin de los caballos se enmarañaba cada vez más, el sudor corría por sus flancos y resoplaban jadeantes. Cuando el escudero les veía desfallecer emitía un grito gutural sobrehumano, y la carrera se reanudaba con furia. Finalmente se detuvo el torbellino. Una sombra negra salpicada de luces se alzó súbitamente ante nosotros; las pisadas de nuestras cabalgaduras se hicieron más ruidosas en el suelo de hierro, y entramos bajo una bóveda que abría sus fauces entre dos torres enormes. En el castillo reinaba una gran agitación; los criados, provistos de antorchas, atravesaban los patios, y las luces subían y bajaban de un piso a otro. Pude ver confusamente formas arquitectónicas inmensas, columnas, arcos, escalinatas y balaustradas, todo un lujo de construcción regia y fantástica. Un paje negro en quien reconocí enseguida al que me había dado el mensaje de Clarimonda, vino a ayudarme a bajar del caballo, y un mayordomo vestido de terciopelo negro con una cadena de oro en el cuello y un bastón de marfil avanzó hacia mí. Dos lágrimas cayeron de sus ojos y rodaron por sus mejillas hasta su barba blanca.


    –¡Demasiado tarde, padre! –dijo bajando la cabeza–, ¡demasiado tarde!, pero ya que no pudisteis salvar su alma, venid a velar su pobre cuerpo.


    Me tomó del brazo y me condujo a la sala fúnebre; mi llanto era tan copioso como el suyo, pues acababa de comprender que la muerta no era otra sino Clarimonda, tanto y tan locamente amada. Había un reclinatorio junto al lecho; una llama azul, que revoloteaba en una pátera de bronce, iluminaba toda la habitación con una luz débil e incierta, y hacía pestañear en la sombra la arista de algún mueble o de una cornisa. Sobre la mesa en una urna labrada, yacía una rosa blanca marchita, cuyos pétalos, salvo uno que se mantenía aún, habían caído junto al vaso, como lágrimas perfumadas; un roto antifaz negro, un abanico, disfraces de todo tipo se encontraban esparcidos por los sillones, y hacían pensar que la muerte se había presentado de improviso y sin anunciarse en esta suntuosa mansión. Me arrodillé, sin atreverme a dirigir la mirada al lecho, y empecé a recitar salmos con gran fervor, dando gracias a Dios por haber interpuesto la tumba entre el pensamiento de esa mujer y yo, para así poder incluir en mis oraciones su nombre santificado desde ahora. Pero, poco a poco, se fue debilitando este impulso, y caí en un estado de ensoñación. Esta estancia no tenía el aspecto de una cámara mortuoria. Contrariamente al aire fétido y cadavérico que estaba acostumbrado a respirar en los velatorios, un vaho lánguido de esencias orientales, no sé qué aroma de mujer, flotaba suavemente en la tibia atmósfera. Aquel pálido resplandor se asemejaba más a una media luz buscada para la voluptuosidad que al reflejo amarillo de la llama que tiembla junto a los cadáveres. Recordaba el extraño azar que me había devuelto a Clarimonda en el instante en que la perdía para siempre y un suspiro nostálgico escapó de mi pecho. Me pareció oír suspirar a mi espalda y me volví sin querer. Era el eco. Gracias a este movimiento mis ojos cayeron sobre el lecho de muerte que hasta entonces habían evitado. Las cortinas de damasco rojo estampadas, recogidas con entorchados de oro, dejaban ver a la muerta acostada con las manos juntas sobre el pecho. Estaba cubierta por un velo de lino de un blanco resplandeciente que resaltaba aún más gracias al púrpura del cortinaje, de una finura tal que no ocultaba lo más mínimo la encantadora forma de su cuerpo y dejaba ver sus bellas líneas ondulantes como el cuello de un cisne que ni siquiera la muerte había podido entumecer. Se hubiera creído una estatua de alabastro realizada por un hábil escultor para la tumba de una reina, o una doncella dormida sobre la que hubiera nevado.


    No podía contenerme; el aire de esta alcoba me embriagaba, el olor febril de rosa medio marchita me subía al cerebro, me puse a recorrer la habitación deteniéndome ante cada columna del lecho para observar el grácil cuerpo difunto bajo la transparencia del sudario. Extraños pensamientos me atravesaban el alma. Me imaginaba que no estaba realmente muerta y que no era más que una ficción ideada para atraerme a su castillo y así confesarme su amor. Por un momento creí ver que movía su pie en la blancura de los velos y se alteraban los pliegues de su sudario. Luego me decía a mí mismo: «¿acaso es Clarimonda? ¿Qué pruebas tengo? El paje negro puede haber pasado al servicio de otra mujer. Debo estar loco para desconsolarme y turbarme de este modo». Pero mi corazón contestaba: «es ella, claro que es ella». Me acerqué al lecho y miré aún más atentamente al objeto de mi incertidumbre. Debo confesaros que tal perfección de formas, aunque purificadas y santificadas por la sombra de la muerte, me turbaban voluptuosamente, y su reposado aspecto se parecía tanto a un sueño que uno podría haberse engañado. Olvidé que había venido para realizar un oficio fúnebre y me imaginaba entrando como un joven esposo en la alcoba de la novia que oculta su rostro por pudor y no quiere dejarse ver. Afligido de dolor, loco de alegría, estremecido de temor y placer me incliné sobre ella y cogí el borde del velo; lo levanté lentamente, conteniendo la respiración para no despertarla.


    Mis venas palpitaban con tal fuerza que las sentía silbar en mis sienes, y mi frente estaba sudorosa como si hubiese levantado una lápida de mármol. Era en efecto la misma Clarimonda que había visto en la iglesia el día de mi ordenación; tenía el mismo encanto, y la muerte parecía en ella una coquetería más. La palidez de sus mejillas, el rosa tenue de sus labios, sus largas pestañas dibujando una sombra en esta blancura le otorgaban una expresión de castidad melancólica y de sufrimiento pensativo de una inefable seducción. Sus largos cabellos sueltos, entre los que aún había enredadas florecillas azules, almohadillaban su cabeza y ocultaban con sus bucles la desnudez de sus hombros; sus bellas manos, más puras y diáfanas que las hostias, estaban cruzadas en actitud de piadoso reposo y de tácita oración, y esto compensaba la seducción que hubiera podido provocar, incluso en la muerte, la exquisita redondez y el suave marfil de sus brazos desnudos que aún conservaban los brazaletes de perlas. Permanecí largo tiempo absorto en una muda contemplación, y cuanto más la miraba menos podía creer que la vida hubiera abandonado para siempre aquel hermoso cuerpo.


    No sé si fue una ilusión o el reflejo de la lámpara, pero hubiera creído que la sangre corría de nuevo bajo esta palidez mate; sin embargo, ella permanecía inmóvil. Toqué ligeramente su brazo; estaba frío, pero no más frío que su mano el día en que rozó la mía en el eco de la iglesia. lncliné de nuevo mi rostro sobre el suyo derramando en sus mejillas el tibio rocío de mis lágrimas. ¡Oh, qué amargo sentimiento de desesperación y de impotencia! ¡Qué agonía de vigilia! Hubiera querido poder juntar mi vida para dársela y soplar sobre su helado despojo la llama que me devoraba. La noche avanzaba, y al sentir acercarse el momento de la separación eterna no pude negarme la triste y sublime dulzura de besar los labios muertos de quien había sido dueña de todo mi amor. ¡Oh prodigio!, una suave respiración se unió a la mía, y la boca de Clarimonda respondió a la presión de mi boca: sus ojos se abrieron y recuperaron un poco de brillo, suspiró y, descruzando los brazos, rodeó mi cuello en un arrebato indescriptible.


    –¡Ah, eres rú Romualdo! –dijo con una voz lánguida y suave como las últimas vibraciones de un arpa–; ¿qué haces? Te esperé tanto tiempo que he muerto; pero ahora estamos prometidos, podré verte e ir a tu casa. ¡Adiós Romualdo, adiós! Te amo, es todo cuanto quería decirte, te debo la vida que me has devuelto en un minuto con tu beso. Hasta pronto.


    Su cabeza cayó hacia atrás, pero sus brazos aún me rodeaban, como reteniéndome. Un golpe furioso de viento derribó la ventana y entró en la habitación; el último pétalo de la rosa blanca palpitó como un ala durante unos instantes en el extremo del tallo para arrancarse luego y volar a través de la ventana abierta, llevándose el alma de Clarimonda. La lámpara se apagó y caí desvanecido en el seno de la hermosa muerta.


    Cuando desperté estaba acostado en mi cama, en la habitación de la casa parroquial, y el viejo perro del anciano cura lamía mi mano que colgaba fuera de la manta. Bárbara se movía por la habitación con un temblor senil, abriendo y cerrando cajones, removiendo los brebajes de los vasos. Al verme abrir los ojos, la anciana gritó de alegría, el perro ladró y movió el rabo, pero me encontraba tan débil que no pude articular palabra ni hacer el más mínimo movimiento. Supe después que estuve así tres días, sin dar otro signo de vida que una respiración casi imperceptible. Estos días no cuentan en mi vida, no sé dónde estuvo mi espíritu durante este tiempo, no guardé recuerdo alguno. Bárbara me contó que el mismo hombre de rostro cobrizo que había venido a buscarme por la noche, me había traído a la mañana siguiente en una litera cerrada, y se había vuelto a marchar inmediatamente. En cuanto recuperé la memoria examiné todos los detalles de aquella noche fatídica. Pensé que había sido el juego de una mágica ilusión; pero hechos reales y palpables tiraban por tierra esta suposición. No podía pensar que era un sueño, pues Bárbara había visto como yo al hombre de los caballos negros y describía con exactitud su vestimenta y compostura. Sin embargo, nadie conocía en los alrededores un castillo que se ajustara a la descripción de aquel en donde había encontrado a Clarimonda.


    Una mañana apareció el padre Serapion. Bárbara le había hecho saber que estaba enfermo y acudió rápidamente. Si bien tanta diligencia demostraba afecto e interés por mi persona, no me complació como debía. El padre Serapion tenía en la mirada un aire penetrante e inquisidor que me incomodaba. Me sentía confuso y culpable ante él, pues había descubierto mi profunda turbación, y temía su clarividencia.


    Mientras me preguntaba por mi salud con un tono melosamente hipócrita, clavaba en mí sus pupilas amarillas de león, y hundía su mirada como una sonda en mi alma. Después se interesó por la forma en que llevaba la parroquia, si estaba a gusto, a qué dedicaba el tiempo que el ministerio me dejaba libre, si había trabado amistad con las gentes del lugar, cuáles eran mis lecturas favoritas y mil detalles parecidos. Yo le contestaba con la mayor brevedad, e incluso él mismo pasaba a otro tema sin esperar a que hubiera terminado. Esta charla no tenía, por supuesto, nada que ver con lo que él quería decirme. Así que, sin ningún preámbulo y como si se tratara de una noticia recordada de pronto y que temiera olvidar, me dijo con voz clara y vibrante que sonó en mi oído como las trompetas del juicio final:


    –La cortesana Clarimonda ha muerto recientemente tras una orgía que duró ocho días y ocho noches. Fue algo infernalmente espléndido. Se repitió la abominación de los banquetes de Baltasar y Cleopatra. ¡En qué siglo vivimos, Dios mío! Los convidados fueron servidos por esclavos de piel oscura que hablaban una lengua desconocida; en mi opinión, auténticos demonios; la librea del de menor rango hubiera vestido de gala a un emperador. Sobre Clarimonda se han contado muchas historias extraordinarias en estos tiempos, y todos sus amantes tuvieron un fnal miserable o violento. Se ha dicho que era una mujer vampiro, pero yo creo que se trata del mismísimo Belcebú.


    Calló, y me miró más fijamente aún para observar el efecto que me causaban sus palabras. No pude evitar estremecerme al oír nombrar a Clarimonda, y, la noticia de su muerte, además del dolor que me causaba por su extraña coincidencia con la escena nocturna de que fui testigo, me produjo una turbación y un escalofrío que se manifestó en mi rostro a pesar de que hice lo posible por contenerme. Serapion me lanzó una mirada inquieta y severa, luego añadió:


    –Hijo mío, debo advertiros, habéis dado un paso hacia el abismo, cuidaos de no caer en él. Satanás tiene las garras largas, y las tumbas no siempre son de fiar. La losa de Clarimonda debió ser sellada tres veces, pues, por lo que se dice, no es la primera que ha muerto. Que Dios os guarde, Romualdo.


    Serapion dijo estas palabras y se dirigió lentamente hacia la puerta. No volví a verle, pues partió hacia S** inmediatamente después.


    Me había recuperado por completo y volvía a mis tareas cotidianas. El recuerdo de Clarimonda y las palabras del anciano padre estaban presentes en mi memoria; sin embargo, ningún extraño suceso había ratificado hasta ahora las fúnebres predicciones de Serapion, y empecé a creer que mis temores y mi terror eran exagerados. Pero una noche tuve un sueño. Apenas me había quedado dormido cuando oí descorrer las cortinas de mi lecho y el ruido de las anillas en la barra sonó estrepitosamente; me incorporé de golpe sobre los codos y vi ante mí una sombra de mujer. Enseguida reconocí a Clarimonda. Sostenía una lamparita como las que se depositan en las tumbas, cuyo resplandor daba a sus dedos afilados una transparencia rosa que se difuminaba insensiblemente hasta la blancura opaca y rosa de su brazo desnudo. Su única ropa era el sudario de lino que la cubría en su lecho de muerte, y sujetaba sus pliegues en el pecho, como avergonzándose de estar casi desnuda, pero su manita no bastaba, y como era tan blanca, el color del tejido se confundía con el de su carne a la pálida luz de la lámpara. Envuelta en una tela tan fina que traicionaba todas sus formas, parecía una estatua de mármol de una bañista antigua y no una mujer viva. Muerta o viva, estatua o mujer, sombra o cuerpo, su belleza siempre era la misma; tan sólo el verde brillo de sus pupilas estaba un poco apagado, y su boca, antes bermeja, sólo era de un rosa pálido y tierno semejante al de sus mejillas. Las florecillas azules que vi en sus cabellos se habían secado por completo y habían perdido todos sus pétalos; pero estaba encantadora, tanto que, a pesar de lo extraño de la aventura y del modo inexplicable en que había entrado en mi habitación, no sentí temor ni por un instante.


    Dejó la lámpara sobre la mesilla y se sentó a los pies de mi cama; después, inclinándose sobre mí, me dijo con esa voz argentina y aterciopelada, que sólo le he oído a ella:


    –Me he hecho esperar, querido Romualdo, y sin duda habrás pensado que te había olvidado. Pero vengo de muy lejos, de un lugar del que nadie ha vuelto aún; no hay ni luna ni sol en el país de donde procedo; sólo hay espacio y sombra, no hay camino, ni senderos; no hay tierra para caminar, ni aire para volar y, sin embargo, heme aquí, pues el amor es más fuerte que la muerte y acabará por vencerla. ¡Ay!, he visto en mi viaje rostros lúgubres y cosas terribles. Mi alma ha tenido que luchar tanto para, una vez vuelta a este mundo, encontrar su cuerpo y poseerlo de nuevo... ¡Cuánta fuerza necesité para levantar la lápida que me cubría! Mira las palmas de mis manos lastimadas. ¡Bésalas para curarlas, amor mío! –me acercó a la boca sus manos, las besé mil veces, y ella me miraba hacer con una sonrisa de inefable placer.


    Confieso para mi vergüenza que había olvidado por completo las advertencias del padre Serapion y el carácter sagrado que me revestía. Había sucumbido sin oponer resistencia, y al primer asalto. Ni siquiera intenté alejar de mí la tentación; la frescura de la piel de Clarimonda penetraba la mía y sentía estremecerse mi cuerpo de manera voluptuosa. ¡Mi pobre niña! A pesar de todo lo que vi, aún me cuesta creer que fuera un demonio: no lo parecía desde luego, y jamás Satanás ocultó mejor sus garras y sus cuernos. Había recogido sus piernas sobre los talones y, acurrucada en la cama, adoptó un aire de coquetería indolente. Cada cierto tiempo acariciaba mis cabellos y con sus manos formaba rizos como ensayando nuevos peinados. Yo me dejaba hacer con la más culpable complacencia y ella añadía a la escena un adorable parloteo. Es curioso el hecho de que yo no me sorprendiera ante tal aventura y, dada la facilidad que tienen nuestros ojos para considerar con normalidad los más extraños acontecimientos, la situación me pareció de lo más natural.


    –Te amaba mucho antes de haberte visto, querido Romualdo, te buscaba por todas partes. Tú eras mi sueño y me fijé en ti en la iglesia, en el fatal momento; me dije: ¡es él! y te lancé una mirada con todo el amor que había tenido, tenía y tendría por ti. Fue una mirada capaz de condenar a un cardenal, de poner de rodillas a mis pies a un rey ante su corte. Tú permaneciste impasible y preferiste a tu Dios. ¡Ah, cuán celosa estoy de tu Dios al que has amado y amas aún más que a mí!


    »¡Desdichada, desdichada de mí!, jamás tu corazón será para mí sola, para mí, a quien resucitaste con un beso, para mí, Clarimonda la muerta, que forzó por tu causa las puertas de la tumba y viene a consagrarte su vida; recobrada para hacerte feliz.


    Estas palabras iban acompañadas de caricias delirantes que aturdieron mis sentidos y mi razón hasta el punto de no temer proferir para contentarla una espantosa blasfemia y decirle que la amaba tanto como a Dios.


    Sus pupilas se reavivaron y brillaron como crisopacios:


    –¡Es cierto, es cierto!, ¡tanto como a Dios! –dijo rodeándome con sus brazos–. Si es así, vendrás conmigo, me seguirás donde yo quiera. Te quitarás ese horrible traje negro. Serás el más orgulloso y envidiable de los caballeros, serás mi amante. Ser el amante confeso de Clarimonda, que llegó a rechazar a un papa, es algo hermoso. ¡Ah, llevaremos una vida feliz, una dorada existencia! ¿Cuándo partimos, caballero?


    –¡Mañana!, ¡mañana! –gritaba en mi delirio.


    –Mañana, sea –contestó–. Tendré tiempo de cambiar de ropa, porque ésta es demasiado ligera y no sirve para ir de viaje. Además tengo que avisar a la gente que me cree realmente muerta y me llora. Dinero, trajes, coches, todo estará dispuesto, vendré a buscarte a esta misma hora. Adiós, corazón –rozó mi frente con sus labios. La lámpara se apagó, se corrieron las cortinas y no vi nada más; un sueño de plomo se apoderó de mí hasta la mañana siguiente. Desperté más tarde que de costumbre, y el recuerdo de tan extraña visión me tuvo todo el día en un estado de agitación; terminé por convencerme de que había sido fruto de mi acalorada imaginación. Pero, sin embargo, las sensaciones fueron tan vivas que costaba creer que no hubieran sido reales, y me fui a dormir no sin cierto temor por lo que iba a suceder, después de pedir a Dios que alejara de mí los malos pensamientos y protegiera la castidad de mi sueño.


    Enseguida me dormí profundamente, y mi sueño continuó. Las cortinas se corrieron y vi a Clarimonda, no como la primera vez, pálida en su pálido sudario y con las violetas de la muerte en sus mejillas, sino alegre, decidida y dispuesta, con un magnífico traje de terciopelo verde adornado con cordones de oro y recogido a un lado para dejar ver una falda de satén. Sus rubios cabellos caían en tirabuzones de un amplio sombrero de fieltro negro cargado de plumas blancas colocadas caprichosamente, y llevaba en la mano una fusta rematada en oro. Me dio un toque suavemente diciendo:


    –Y bien, dormilón, ¿así es como haces tus preparativos? Pensaba encontrarte de pie. Levántate, que no tenemos tiempo que perder –salté de la cama–. Anda, vístete y vámonos –me dijo señalándome un paquete que había traído–; los caballos se aburren y roen su freno en la puerta. Deberíamos estar ya a diez leguas de aquí.


    Me vestí enseguida, ella me tendía la ropa riéndose a carcajadas con mi torpeza y explicándome su uso cuando me equivocaba. Me arregló los cabellos y cuando estaba listo me ofreció un espejo de bolsillo de cristal de Venecia con filigranas de plata diciendo:


    –¿Cómo te ves?, ¿me tomarás a tu servicio como mayordomo?


    Yo no era el mismo y no me reconocí. Mi imagen era tan distinta como lo son un bloque de piedra y una escultura terminada. Mi antigua figura no parecía ser sino el torpe esbozo de lo que el espejo reflejaba. Era hermoso y me estremecí de vanidad por esta metamorfosis. Las elegantes ropas y el traje bordado me convertían en otra persona y me asombraba el poder de unas varas de tela cortadas con buen gusto. El porte del traje penetraba mi piel, y al cabo de diez minutos había adquirido ya un cierto aire de vanidad.


    Di unas vueltas por la habitación para manejarme con soltura. Clarimonda me miraba con maternal complacencia y parecía contenta con su obra.


    –Ya está bien de chiquilladas, en marcha, querido Romualdo. Vamos lejos, y así no llegaremos nunca –me tomó de la mano y salimos. Las puertas se abrían a su paso apenas las tocaba, y pasamos junto al perro sin despertarle.


    En la puerta estaba Margheritone, el escudero que ya conocía; sujetaba la brida de tres caballos negros como los anteriores, uno para mí, otro para él y otro para Clarimonda. Debían ser caballos bereberes de España, nacidos de yeguas fecundadas por el Céfiro, pues corrían tanto como el viento, y la luna, que había salido con nosotros para iluminarnos, rodaba por el cielo como una rueda soltada de su carro; la veíamos a nuestra derecha, saltando de árbol en árbol y perdiendo el aliento por correr tras nosotros. Pronto aparecimos en una llanura donde, junto a un bosquecillo, nos esperaba un coche con cuatro vigorosos caballos; subimos y el cochero les hizo galopar de una forma insensata, Mi brazo rodeaba el talle de Clarimonda y estrechaba una de sus manos; ella apoyaba su cabeza en mi hombro y podía sentir el roce de su cuello semidesnudo en mi brazo. Jamás había sido tan feliz. Me había olvidado de todo y no recordaba mejor el hecho de haber sido cura que lo que sentí en el vientre de mi madre, tal era la fascinación que el espíritu maligno ejercía en mí. A partir de esa noche, mi naturaleza se desdobló y hubo en mí dos hombres que no se conocían uno a otro. Tan pronto me creía un sacerdote que cada noche soñaba que era caballero, como un caballero que soñaba ser sacerdote. No podía distinguir el sueño de la vigilia y no sabía dónde empezaba la realidad ni dónde terminaba la ilusión. El joven vanidoso y libertino se burlaba del sacerdote, y el sacerdote detestaba la vida disoluta del joven noble. La vida bicéfala que llevaba podría describirse como dos espirales enmarañadas que no llegan a tocarse nunca. A pesar de lo extraño que parezca no creo haber rozado en momento alguno la locura. Tuve siempre muy clara la percepción de mis dos existencias. Sólo había un hecho absurdo que no me podía explicar: era que el sentimiento de la misma identidad perteneciera a dos hombres tan diferentes. Era una anomalía que ignoraba ya fuera mientras me creía cura del pueblo C**, ya como il signor Romualdo, amante titular de Clarimonda.


    El caso es que me encontraba – o creía encontrarme– en Venecia; aún no he podido aclarar lo que había de ilusión y de real en tan extraña aventura. Vivíamos en un gran palacio de mármol en el Canaleio, con frescos y estatuas, y dos Ticianos de la mejor época en el dormitorio de Clarimonda: era un palacio digno de un rey. Cada uno de nosotros tenía su góndola y su barcarola con nuestro escudo, sala de música y nuestro poeta. Clarimonda entendía la vida a lo grande y había algo de Cleopatra en su forma de ser. Por mi parte, llevaba un tren de vida digno del hijo de un príncipe, y era tan conocido como si perteneciera a la familia de uno de los doce apóstoles o de los cuatro evangelistas de la serenísima república. No hubiera cedido el paso ni al mismo dux, y creo que desde Satán, caído del cielo, nadie fue más insolente y orgulloso que yo. Iba al Ridotto y jugaba de manera infernal. Me mezclaba con la más alta sociedad del mundo, con hijos de familias arruinadas, con mujeres de teatro, con estafadores, parásitos y espadachines. A pesar de mi vida disipada, permanecía fiel a Clarimonda. La amaba locamente. Ella habría estimulado a la misma saciedad, y habría hecho estable la inconstancia. Tener a Clarimonda era tener cien amantes, era poseer a todas las mujeres por tan mudable, cambiante y diferente de ella misma que era: un verdadero camaleón. Me hacía cometer con ella la infidelidad que hubiera cometido con otras, adoptando el carácter, el porte y la belleza de la mujer que parecía gustarme. Me devolvía mi amor centuplicado, y en vano jóvenes patricios e incluso miembros del Consejo de los Diez le hicieron las mejores proposiciones. Un Foscari llegó a proponerle matrimonio; rechazó a todos. Tenía oro suficiente; sólo quería amor, un amor joven, puro, despertado por ella y que sería el primero y el último. Hubiera sido completamente feliz de no ser por la pesadilla que volvía cada noche y en la que me creía cura de pueblo mortificándome y haciendo penitencia por los excesos cometidos durante el día. La seguridad que me daba la costumbre de estar a su lado apenas me hacía pensar en la extraña manera en que conocí a Clarimonda. Sin embargo, las palabras del padre Serapión me venían alguna vez a la memoria y no dejaban de inquietarme.

  


  
    La salud de Clarimonda no era tan buena desde hacía algún tiempo. Su tez se iba apagando día a día. Los médicos que mandaron llamar no entendieron nada y no supieron qué hacer. Prescribieron algún medicamento sin importancia y no volvieron. Pero ella palidecía visiblemente y cada vez estaba más fría. Parecía tan blanca y tan muerta como aquella noche en el castillo desconocido. Me desesperaba ver cómo se marchitaba lentamente. Ella, conmovida por mi dolor, me sonreía dulcemente con la fatal sonrisa de los que saben que van a morir.


    Una mañana, me encontraba desayunando en una mesita junto a su lecho, para no separarme de ella ni un minuto, y partiendo una fruta me hice casualmente un corte en un dedo bastante profundo. La sangre, color púrpura, corrió enseguida, y unas gotas salpicaron a Clarimonda. Sus ojos se iluminaron, su rostro adquirió una expresión de alegría feroz y salvaje que no le conocía. Saltó de la cama con una agilidad animal de mono o de gato y se abalanzó sobre mi herida que empezó a chupar con una voluptuosidad indescriprible. Tragaba la sangre a pequeños sorbitos, lentamente, con afectación, como un gourmet que saborea un vino de Jerez o de Siracusa. Entornaba los ojos, y sus verdes pupilas no eran redondas, sino que se habían alargado. Por momentos se detenía para besar mi mano y luego volvía a apretar sus labios contra los labios de la herida para sacar todavía más gotas rojas. Cuando vio que no salía más sangre, se incorporó con los ojos húmedos y brillantes, rosa como una aurora de mayo, satisfecha, su mano estaba tibia y húmeda, estaba más hermosa que nunca y completamente restablecida.


    –¡No moriré! ¡No moriré! –decía loca de alegría colgándose de mi cuello–; podré amarte aún más tiempo. Mi vida está en la tuya y todo mi ser proviene de ti. Sólo unas gotas de tu rica y noble sangre, más preciada y eficaz que todos los elixires del mundo, me han devuelto a la vida.


    Este hecho me preocupó durante algún tiempo, haciéndome dudar acerca de Clarimonda, y esa misma noche, cuando el sueño me transportó a mi parroquia vi al padre Serapion más taciturno y preocupado que nunca:


    –No contento con perder vurstra alma queréis perder también vuestro cuerpo. ¡Infeliz, en qué trampa habéis caído!


    El tono de sus palabras me afectó profundamente, pero esta impresión se disipó bien pronto, y otros cuidados acabaron por borrarlo de mi memoria. Una noche vi en mi espejo, en cuya posición ella no había reparado, cómo Clarimonda derramaba unos polvos en una copa de vino sazonado que acostumbraba a preparar después de la cena. Tomé la copa y fingí llevármela a los labios dejándola luego sobre un mueble como para apurarla más tarde a placer y, aprovechando un instante en que estaba vuelta de espaldas, vacié su contenido bajo la mesa, luego me retiré a mi habitación y me acosté decidido a no dormirme y ver en qué acababa todo esto. No esperé mucho tiempo, Clarimonda entró en camisón y una vez que se hubo despojado de sus velos se recostó junto a mí. Cuando estuvo segura de que dormía tomó mi brazo desnudo y sacó de entre su pelo un alfiler de oro, murmurando:


    –Una gota, sólo una gotita roja, un rubí en la punta de mi aguja... Puesto que aún me amas no moriré... ¡Oh, pobre amor!, beberé tu hermosa sangre de un púrpura brillante. Duerme mi bien, mi dios, mi niño, no te haré ningún daño, sólo tomaré de tu vida lo necesario para que no se apague la mía. Si no te amara tanto me decidiría a buscar otros amantes cuyas venas agotaría, pero desde que te conozco todo el mundo me produce horror. ¡Ah, qué brazo tan hermoso, tan perfecto, tan blanco! Jamás podré pinchar esta venita azul –lloraba mientras decía esto y sentía llover sus lágrimas en mi brazo, que tenía entre sus manos. Finalmente se decidió, me dio un pinchacito y empezó a chupar la sangre que salía. Apenas hubo bebido unas gotas tuvo miedo de debilitarme y aplicó una cinta alrededor de mi brazo después de frotar la herida con un ungüento que la cicatrizó al instante.


    Ya no cabía duda. El padre Serapion tenía razón. Pero, a pesar de esta certeza, no podía dejar de amar a Clarimonda y le hubiera dado toda la sangre necesaria para mantener su existencia ficticia. Por otra parte, no tenía qué temer, la mujer respondía del vampiro, y lo que había visto y oído me tranquilizaba. Mis venas estaban colmadas, de forma que tardarían en agotarse y no iba a ser egoísta con mi vida. Me habría abierto el brazo yo mismo diciéndole:


    –Bebe, y que mi amor se filtre en tu cuerpo con mi sangre.


    Evitaba hacer la más mínima alusión al narcótico y a la escena de la aguja, y vivíamos en una armonía perfecta. Pero mis escrúpulos de sacerdote me atormentaban más que nunca y ya no sabía qué penitencia podía inventar para someter y mortificar mi carne. Aunque todas mis visiones fueran involuntarias y sin mi participación, no me atrevía a tocar a Cristo con unas manos tan impuras y un espíritu mancillado por semejantes excesos reales o soñados. Para evitar caer en semejantes alucinaciones, intentaba no dormir, manteniendo abiertos mis párpados con los dedos, y permanecía de pie apoyado en los muros luchando con todas mis fuerzas contra el sueño. Pero la arena del adormecimiento pesaba en mis ojos, y al ver que mi lucha era inútil dejaba caer mis brazos y, exhausto y sin aliento, dejaba que la corriente me arrastrase hacia la pérfida orilla. Serapion me exhortaba de forma vehemente y me reprochaba con dureza mi debilidad y mi falta de fervor. Un día en que mi agitación era mayor que de ordinario me dijo:


    –Sólo hay un remedio para que os desembaracéis de esta obsesión, y aunque es una medida extrema la llevaremos a cabo: a grandes males, grandes remedios. Conozco el lugar donde fue enterrada Clarimonda; vamos a desenterrarla para que veáis en qué lamentable estado se encuentra el objeto de vuestro amor. No permitiréis que vuestra alma se pierda por un cadáver inmundo devorado por gusanos y a punto de convertirse en polvo; esto os hará entrar en razón.


    Estaba tan cansado de llevar esta doble vida que acepté; deseaba saber de una vez por todas quién era víctima de una ilusión, si el cura o el gentilhombre, y quería acabar con uno o con otro o con los dos, pues mi vida no podía continuar así. El padre Serapion se armó con un pico, una palanca y una lintera y a medianoche nos fuimos al cementerio de** que él conocía perfectamente. Tras acercar la luz a las inscripciones de algunas tumbas, llegamos por fin ante una piedra medio escondida entre grandes hierbas y devorada por musgos y plantas parásitas, donde desciframos el principio de la siguiente inscripción:


    


    Aquí yace Clarimonda


    Que fue mientras vivió


    La más bella del mundo.


    .......................


    


    –Aquí es –dijo Serapion y, dejando en el suelo su linterna, colocó la palanca en el intersticio de la piedra y comenzó a levantarla. La piedra cedió y se puso a trabajar con el pico. Yo le veía hacer más oscuro y silencioso que la noche misma; él, ocupado en tan fúnebre tarea, sudaba copiosamente, jadeaba, y su respiración entrecortada parecía el estertor de un agonizante. Era un espectáculo extraño y, cualquiera que nos hubiera visto desde fuera, nos habría tomado por profanadores y ladrones de sudarios antes que por sacerdotes de Dios. El celo de Serapion tenía algo de duro y salvaje que le asemejaba más a un demonio que a un apóstol o a un ángel, y sus rasgos austeros recortados por el reflejo de la linterna nada tenían de tranquilizador.


    Sentía en mis miembros un sudor glacial, y mis cabellos se erizaban dolorosamente en mi cabeza; en el fondo de mí mismo veía el acto de Serapion como un abominable sacrilegio, y hubiera deseado que del flanco de las sombrías nubes que transcurrían pesadamente sobre nosotros hubiera salido un triángulo de fuego que le redujera a polvo. Los búhos posados en los cipreses, inquietos por el reflejo de la linterna, venían a golpear sus cristales con sus alas polvorientas, gimiendo lastimosamente; los zorros chillaban a lo lejos y mil ruidos siniestros brotaban del silencio. Finalmente, el pico de Serapion chocó con el ataúd, y los tablones retumbaron con un ruido sordo y sonoro, con ese terrible ruido que produce la nada cuando se la toca; derribó la tapa y vi a Clarimonda, pálida como el mármol, con las manos juntas; su blanco sudario formaba un solo pliegue de la cabeza a los pies. Una gotica roja brillaba como una rosa en la comisura de su boca descolorida. Al verla, Serapion se enfureció:


    –¡Ah! ¡Estás aquí demonio, cortesana impúdica, bebedora de sangre y de oro! –y roció de agua bendita el cuerpo y el ataúd sobre el que dibujó una cruz con su hisopo. Tan pronto como el santo roció a la pobre Clarimonda su hermoso cuerpo se convirtió en polvo y no fue más que una mezcla espantosa deforme de ceniza y de huesos medio calcinados. –He aquí a vuestra amante, señor Romualdo –dijo el despiadado sacerdote mostrándome los tristes despojos–, ¿iréis a pasearos al Lido y a Fusine con esta belleza?


    Bajé la cabeza, sólo había ruinas en mi interior. Volví a mi parroquia, y el señor Romualdo, amante de Clarimonda, se separó del pobre cura a quien durante tanto tiempo había hecho tan extraña compañía. Sólo que la noche siguiente volví a ver a Clarimonda, quien me dijo, como la primera vez en el pórtico de la iglesia:


    –¡Infeliz! ¡infeliz!, ¿qué has hecho?, ¿por qué has escuchado a ese cura imbécil?, ¿acaso no eras feliz?, ¿y qué te había hecho yo para que violaras mi tumba y pusieras al descubierto las miserias de mi nada? Se ha roto para siempre toda posible comunicación entre nuestras almas y nuestros cuerpos. Adiós, me recordarás –se disipó en el aire como el humo y nunca más volví a verla.


    ¡Ay de mí! Tenía razón; la he recordado más de una vez y aún la recuerdo. La paz de mi alma fue pagada a buen precio; el amor de Dios no era suficiente para reemplazar al suyo. Y, he aquí, hermano, la historia de mi juventud. No miréis jamás a una mujer, y caminad siempre con los ojos fijos en tierra, pues, aunque seáis casto y sosegado, un solo minuto basta para haceros perder la eternidad.
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  Condena de amor
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  CAPÍTULO 1


  


  ¿Por qué me pasan estas cosas a mí? … ¿Qué voy hacer ahora? Este viaje no puede ser más accidentado de lo que ya es.
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  CAPÍTULO 2


  La luz matutina cubrió la habitación. El trinar de las aves tras el cristal de la ventana la hizo despertar. Tenía ojeras, el cabello de ondas despeinado entre la almohada. Sintió como si no hubiera pegado un ojo en toda la noche. Recordó el susto de la presencia de Bruno Linker: Un desconocido, ¿a quién se le ocurre ser amable a tan altas horas de la noche? ¿Cómo si necesitará su camisa? Prefería la bata de doña Verónica antes de una prenda que estuviera impregnada de su varonil fragancia. Bueno, bien es cierto que ella fue algo amable al servirle chocolate caliente, pero era diferente. Ella estaba despierta, era inevitable no verle. No podía escabullirse al saber que estaba armado. Siempre ha creído que los hombres con armas conservan vestigios de peligro y ser cautelosa es lo mejor, debió ser indiferente a ello, no tenía opción. Su camisa instó ser acariciada, la tela era de un algodón suave y cálido que instaba a ser usada, pero no la necesitaba, estaba convencida de que su ropa estaría completamente seca luego de pasar la noche frente a la hoguera de la chimenea. Decidida entró a la sala de baño con marcos de madera. El estilo rústico en las paredes con impresiones de caracoles y helechos barnizados, al igual que el resto de la casa, le fascinaba. Abrió el grifo para lavarse la cara y enjuagarse la boca. El agua estaba helada y el calentador no parecía funcionar, lo lamentó porque su brazo se crispó. ¡Diablos, sin cepillo dental! Se reprochó mientras sacaba pasta dental para untarla en el dedo índice con el que pretendía limpiar los dientes. ¡Cepillo dental marca Acme!- Sonrió frente al espejo recordando las caricaturas de Hanna Barbera de su infancia. Revisó su ropa interior y deshaciéndose de sus protectores diarios, se aseó. No deseaba pasar vergüenzas como las de su encuentro con Bruno Linker. Que dijera cualquier otra cosa de ella pero no, que no fuera pulcra. Era obsesiva con la limpieza probablemente por haber nacido y crecido en una tintorería. “la más reconocida de la ciudad”.

  Presurosa descendió las escaleras en busca de su ropa con la disposición de emprender camino de regreso a la terminal de Mérida comprar un boleto de viaje a Caracas y regresar a su vida normal. El campo y las montañas eran de su agrado, pero las condiciones de su llegada no eran las apropiadas para disfrutar de ellas. El pasillo principal al pie de la escalera estaba desolado, escuchaba ruido en la cocina, así que se acercó para dar los buenos días. “La cortesía por delante “se decía así misma mientras buscaba la manera de no mencionar el gran susto de anoche. Bruno Linker lucía unos pantalones jeans azul marino oscuro que enmarcaba muy bien sus piernas, un sombrero de pana guindaba en su espalda sujetado al contorno de su cuello, su camisa azul celeste resaltaba el color de su piel bronceada y esos ojos detectivescos, al girarse traía consigo una pieza de pan y una taza de café. La miró de arriba abajo diciéndole con los ojos: ¿Ey, y qué paso con la camisa que te preste? A lo que no tuvo más respuesta que un titubeó. No comprendía porque sus miradas la intimidaban tanto.

  En su cinto, resaltaba la empuñadura de la misma arma. Sonrió excusándose en un murmuro para ir en busca de su ropa.

  -Está seca. Pero la camisa que deje anoche te hubiera caído muy

  bien. Después de todo aún no podemos salir del rancho.

  -¿cómo? Preguntó en un masculló deteniéndose tras el paso del

  comedor. Corrió una de las sillas y se sentó creyendo que se desmayaría. Empalideció. Quiso comprender las facciones de aquel hombre, las estudiaba como si cursara anatomía o fisiología humana, suspiró deseando no convertirse en médico forense y terminar practicándole una disección. Temía que aquel hombre varonil, musculoso, atractivo, con mirada de no sé qué cosa estuviera mintiendo. Tintineó una taza sobre la mesa sin dejar de observarlo mientras lo escuchaba- Disculpa, pero anoche la camioneta tuvo una avería en el motor. No me pareció oportuno comentárselo cuando la vi junto a la chimenea para no perturbar su descanso.

  ¿para no perturbar mi descanso? –Pensó irónica- ¡ja! Gracias a su dulzura tengo este par de ojeras. Ahora, ¿qué haré? Detenida en el corazón de los Andes con completos desconocidos…aunque parece sincero. No creo que mienta en algo así, ¿qué ganaría? además es creíble que con la tempestad de anoche el motor pudiese dañarse. Pero debe haber otra forma de regresar a la ciudad, es cuestión de buscar…- Y como si le hubiera leído el pensamiento él continuó- estoy esperando a Berrios con una carga, viene de montaña arriba. Intercambiaremos algunos sacos y emprenderá camino a Mérida. Al llegar podrás aprovechar e irte con él. No te preocupes- pareció consolador y hasta cariñoso al servirle café caliente en la taza presa de sus tintineos. Su sonrisa pareció tierna a lo que Lorena le correspondió. ¡De nuevo ese chispazo eléctrico al rozar sus dedos! ¿Será que este hombre tiene un cable conectado? ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué se sentía intimidada? ¡Tengo que ser racional!- se repitió así misma al beber el café- No querrás parecerle fácil a este señor ¿cierto, Lorena Blasco?

  -Si lo deseas, puedes usar mi celular. Es uno de los pocos

  celulares que mantiene buena cobertura en estos lados de los Andes, así podrías poner al tanto de tu bienestar a los tuyos.

  Bruno pudo ver el brillo de júbilo y alivio en sus ojos tras los cristales. Movió su cabeza en aceptación- gracias, sr Bruno. Es usted muy amable- pero de seguro Lorena no diría lo mismo si supiera lo arrogante que podría ser. Lo descubrió cuando tomó el iphone y acertó a comunicarse con el hijo de su padrino, un joven de su edad cuyo trato le sonó íntimo y ofensivo. Su semblante cambió por completo y aunque la conversación se llevo a cabo junto a la señora Verónica y él, la incomodidad fue obvia. Lorena se explicó por considerarlo simple, no había razón para crear un mal entendido con un desconocido armado de quien dependía por completo.

  -Es semana Santa señorita, no debería preocuparse, después de

  todo, los locales comerciales y las universidades cierran en esta época.

  -Bruno, ese comentario no ayuda en lo absoluto a la señorita-

  Reclamó la señora- ¿es que tú crees que vino acá a pasar vacaciones? Debes entender su preocupación, no es fácil dejar todas tus responsabilidades en manos de otros. Amor- Se dirigió ahora a Lorena- esperemos a los choferes de los camiones para que te lleven de regreso. De seguro no tardarán en llegar.

  -Se les agradece, en cuanto a mi actividad comercial, le comentó

  señor Bruno que, como buena extranjera trabajo los seis días de la semana. Es costumbre familiar. He abusado de la confianza de mi padrino y de Marcos, su hijo, al dejar en sus manos la administración de todo durante este viaje tan accidentado. Esa es mi mayor preocupación. Si hubiera sabido que todo esto iba a pasar, jamás hubiera salido de casa. Se lo aseguro.

  -¡Vaya, Lorena!, no ha sido tan malo el conocernos, ¿no lo

  crees?, el celular que perdiste, tu malestar por el viaje y estos contratiempos no representan gran cosa, recuerda que no hay mal que por bien no venga- “eso espero”- pensó Lorena al escucharla- para mí ha sido un verdadero gusto tener a alguien con quien charlar. Bruno ya no es tan divertido como antes y como que se aburre con una vieja como yo.

  -Eso no es cierto nana, sólo que necesito estar ocupado y

  mantener al día el rancho para que sea amena nuestra estadía, no es como vivir en la ciudad, allá no hay pasto que crezca hasta tus ventanas y tienes un supermercado a la vuelta de la esquina, aunque acá tratamos de tener nuestra buena dispensa-. Sonrió.

  -Si lo desea arregle su ropa y baje, voy a ensillar caballos para

  hacer un recorrido por los cultivos mientras llega el camión. Podría usted acompañarme.

  Sus ojos brillaron de júbilo por segunda vez, después de todo ese hombre no podría ser tan letal como pensaba, pero debía controlar su yo interno y ponerlo en su lugar para evitarse desbarajustes emocionales u hormonales. Sería vergonzoso que él pudiera percibir sus feromonas. Esperaba que él no estuviera en busca de ellas. Debía ser racional y coherente, cosa que no se le hacía muy fácil al tenerlo tan cerca.

  Respeto a usar o no la camisa, Lorena optó por usarla, después de todo no querría ensuciar su única blusa y sweater para viajar. En cuanto al pantalón, el jeans oscuro tenía sus ventajas para poder repetir sus posturas. Como debía estar cerca de su anfitrión vio apropiado aceptar el ofrecimiento de buscar algún artículo de limpieza femenina que le resultará útil y tuvo mucha suerte. En las gavetas superiores del closet encontró, desde cepillo dental hasta un par de sus delicados protectores. Una deliciosa agua de colonia Parisina se unió a su hallazgo.

  Mientras tanto Bruno estaba en las afueras del rancho, junto a Tomás, el capataz. Le había traído a Trino, un pura sangre fiel y dócil bajo sus riendas. Su pelaje era de un azabache hermoso y de contextura robusta que llevaba una montura de cuero marrón digno de un elegante caballo de paso. Tomás y él había fraternizado lo suficiente como para confiarse ciertos hechos personales. Era un buen amigo y hasta confidente. Escuchaba atento su declive sentimental y le aconsejaba cuando debía hacerlo. Para ser un hombre de campo se versaba muy bien en cosas de mujeres y en relaciones comerciales. Tomás se encargaba de las ventas de los productos de las tierras, mucho antes de que Bruno Linker se las comprará a Don Sebastián Blanco. Bruno Linker se sintió con confianza más que con derecho en pedirle a su capataz que no permitiera el acceso de vehículo alguno hasta que él se lo indicará.

  - Tomás, no quiero ver a diez kilómetros de la finca a ningún

  camión, vehículo, ni siquiera motocicleta alguna, ¿crees que puedas ayudarme con eso? además esto debe quedar entre tú y yo, la nana no debe enterarse de lo que te estoy pidiendo, ¿está claro?

  -Bien, pero no olvide patrón que la cosecha no puede

  posponerse mucho tiempo.

  -No te preocupes, será por poco tiempo.

  -Disculpe que me meta, patrón pero ¿es por la muchacha esa

  que llegó con ustedes anoche?

  -Quiero conocerla, Tomás. No será por mucho tiempo. Sabes

  que me es fácil escanear a las mujeres- Sonrió con diversión- un par de horas con ella y podré saber quién es, de dónde es y hacia adonde va.

  -Pero patrón no es más fácil y barato si va directo al grano con

  ella y la invita a salir, así se conocerían los dos.

  -No, Tomás. Hay algo diferente en esa mujer. Si la invito se

  bloqueará. Probablemente crea que la quiero secuestrar o algo así.

  -¿Cómo así señor? ¿Y qué le puede hacer creer eso a esa

  muchacha? Eso sería aberrante.

  -Lo sé, por eso no deseo darle pie a que lo piense, por los

  momentos quiero que crea que el motor de la camioneta se daño, así que no se te ocurra ponerla andar. Desconecté algunos cables por si acaso. Si quieres finge repararlo para que ella se convenza.

  -Como usted diga patrón. Voy a telefonear a Berrios y a los

  demás hombres para que no se acerquen por el rancho.

  -Un año sin mujeres ha sido mucho tiempo para mí. Nunca

  pensé que algún día pasaría por algo así… No creo soportar más tiempo aunque lo que viví con mi ex fue un completo infierno ya lo considero superado… aunque al mirar a esa mujer siento que todavía no estoy preparado para abrirme al mundo de nuevo. No quiero ni imaginar que todas las mujeres sean como mi ex o como las mujeres que tuve antes. Me aterra. Por otra parte creo que este retiro me ha hecho perder el toque Tomás, es como si de repente, me sintiera viejo.

  -¿Y esa señorita lo ha seducido señor?

  -Para nada. Eso es lo que me hace creer que perdí el toque,

  Tomás- Sonrió. Comenzó a cepillar la melena de trino- Quizás falta un poco de diversión y menos tensión, por eso quiero que todo esto de la espera de los camiones sea natural, para que ella me permita conocerla.

  -Pero mucho cuidado patroncito, no vaya usted a equivocarse.

  -No lo creo. Además esa mujer vive en Caracas, así que debe

  saber más que tú y yo juntos. Las mujeres de las capitales suelen ser más…experimentadas

  -A veces las apariencias engañan. Patrón si usted ha visto algo

  diferente en ella no creo que sea su experiencia, porque si así fuera y por lo que lo conozco a usted, ya la habría metido a su cuarto, ¿no es así señor?, además de ser así esa mujer sería “una dura”, “ la más dura de estas tierras” sería la única en romper su celibato desde que usted dejo su país.

  -Abstinencia amigo Tomás- espetó con el dedo índice en lo alto

  dándole énfasis con su acentuada voz- pero jamás un celibato. ¿Te

  imaginas? No lo soportaría, es como volver a nacer y ser un monje- sonrió- lo más hermoso y placentero de este mundo Tomás, es la mujer y pienso que mi abstinencia es solo terapéutica por lo tanto es temporal. Necesitaba olvidar muchas cosas y sanar heridas. Solo eso.

  -Más bien creo que está jugando con candela, señor. Tenga

  cuidado no se vaya a quemar.
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  CAPÍTULO 3

  Lorena Blasco había dejado su habitación hace diez minutos y esperaba junto a la señora Verónica en las bancas del porche. Estaba escuchando la conversación con Efigenia y su hija, una jovencita que se iniciaba en la pubertad, lo podía saber al observar sus pechos levemente abultados bajo la tela floreada de su blusa como si se tratara de un par de pequeños limones, sus trenzas largas caían tras su espalda impregnándole dulzura e ingenuidad. La señora lucía mayor, llevaba una pañoleta verde con bordados blancos y rojos que llamaban la atención. Se habían saludado con mucho cariño y hasta habrían sido presentadas en medio de abrazos y estrechones de manos frías que se acaloraban con las sonrisas. Llevaban un par de baldes de aluminio para el ordeño que incitó su curiosidad. Habían transcurrido seis largos años sin disfrutar la deliciosa vida del campo. Añoró las visitas a las tierras de su padrino en el alto Apure y en Portuguesa. Sus padres y ella fueron muy felices durante su permanencia en los llanos, con ellos había aprendido a cabalgar (y se jactaba de hacerlo bastante bien) a criar cachama, a sembrar y por supuesto lo más básico de una vida de granja: a ordeñar. Claro que no siempre resulto fácil, tuvo que probar muchas veces con las pobres ubres de las vacas que al verla llegar parecían querer huir, pero una vez que dominó el oficio del ordeño ninguna ubre se resistía. Por un momento olvido su tragedia. Bueno, realmente sintió que exageraba su situación, todo aquello no era tan trágico como se empeñaba en verlo, comprendió que quizás esas eran las merecidas vacaciones que tanto mencionaba su amiga y que el destino le imponía, solo era cuestión de verlo desde otro punto de vista e imprimirle un nuevo semblante. Las montañas andinas se presentaban a sus pies como el propio paraíso, la señora, una anciana bastante fuerte y llena de vida era un dulce nada empalagoso y el hombre de la casa resultaba embriagador, algo tóxico y con un toque de veneno atrayente, que no sabía identificar. Recordaba sus razones para no partir y parecieron muy coherentes, creíbles, especialmente cuando Efigenia le comentó a la señora Verónica que había visto al patrón echando llave bajo la camioneta esa mañana, pero que no vio que pudiese encenderla. Al levantar la mirada vio venir en galope a Bruno Linker, majestuoso e imponente, lucía inalcanzable sobre la montura del caballo, sostenía con brío las riendas mientras un ala de su sombrero ensombrecía sus seductoras pupilas.

  Lorena sintió una sacudida en su cuerpo que la hizo ruborizarse una vez más. Ajusto de nuevo sus lentes sobre el tabique nasal, deseo haber traído los lentes de contacto en lugar de los de montura, hizo a un lado las ondas de su cabello en un vago intento por disipar su repentina inquietud. Al verlo sobre el caballo se alegro de ser amante de las botas Loblan y haber viajado con sus preferidas, no se imaginaba querer cabalgar con sandalias de tiras y tacón. Sus orejas se acaloraron de nuevo al sentir sus miradas, así que disimuladamente las frotó inclinándose con el pretexto de prensar su cabello castaño rojizo. ¡calma! ¡Si te pones de esta forma con solo verlo ¿ cómo será al cabalgar a su lado?¡va a creer que le gustas!- Le reclamaba ese fastidioso e impertinente yo interno que la volvía más torpe de lo que hubiese sido en toda su vida junta.

  La camisa de Bruno se ajustó perfectamente a su silueta, acomodada bajo el cinto de su pantalón jeans le resultó fácil descubrir el verdadero contorno de su cintura e imaginar la altura de la cima de sus voluptuosos pechos. La comisura de sus labios sufrían las inclemencias del frío pero el rosa pálido adoptado los hacía más excitantes. Bruno en silencio los codiciaba pero sabría ocultarlo muy bien. No quería presentarse como un vil aprovechador de circunstancias, aunque no comprendía por qué de repente esa mujer lo obligaba apegarse a la moral modificando su estatus de mujeriego irracional. En su anterior vida mundana, todo lo relacionado a mujeres era fácil. Un sencillo juego de miradas, acercamiento, abrazos, besos y sexo. Mucho sexo. Era fácil. Además se consideraba un imán para el sexo opuesto, no existió alguna que se resistiera a sus dotes y ninguna a quien no satisficiera. El amante perfecto. Pero todo quedaba en ese plano. El plano sexual. No podía entender porque no internalizaba con ninguna de sus mujeres, no podía transcender, era como si nunca llenaran su alma o su corazón, como si un gran vacío se hubiese apoderado de su vida obligándolo a vivir del look exquisito de su mujer de turno. Ni siquiera durante los cortos meses de matrimonio vivió el amor del que tanto hablan al casarse. Llego a creer que el amor era una fábula y solo era una herramienta publicitaria para capturar incautos.

  Verla así de cerca y a sus pies lo hizo enseñorearse de ella. El caballo relincho al detenerse. Lorena se despidió de las dos señoras y de la linda jovencita a quien ahora, gracias a un haz de luz, descubría esos tiernos ojos azules. Pensó en los peligros de que una joven como ella viviera tan cerca de un hombre como su patrón. Estaba convencida de que Bruno Linker tenía algo tóxico pero excitante en su cuerpo, así que una mujer que no quisiera irrespetarse debía ser muy racional para no caer en el charco de arenas movedizas que representaban sus brazos.

  El caballo reaccionó a su señal con las riendas y se inclinó un poco a los pies de Lorena, chasqueando antes las herraduras delanteras como si estuviera presumiendo de su próximo acto. Se inclinó en un relincho mientras sacudía la melena. Sorprendida aceptó la mano de Bruno y cediendo su peso corporal a él subió a un lado del lomo del caballo, frente a su montura. No pareció esforzarse en subirla, ni siquiera gimió con el esfuerzo, al contrario ordenó un “arre” que atrajo las miradas de los presentes. Se lanzó en galope tras las faldas de las lomas cercanas a la entrada. Lorena se acomodó lo mejor que pudo aferrándose a los brazos rígidos de su jinete. Metros después cuando no se divisaba la entrada al rancho, él detuvo el paso al tensar las riendas. Le hablaba de esa forma. Era como si cada temple de las mismas expresará una idea. Desde su posición Lorena escuchaba los latidos de aquel hombre y se sorprendió al no saberlo agitado por la cabalgata. Ha de estar acostumbrado, pensó al recordar a la señora Verónica contarle de su faena como entrenador de caballos de paso.

  -Cabalga usted muy bien y lo felicito tiene un ejemplar precioso

  y bien cuidado.

  -Gracias. Me gusta cuidar de mis pertenencias- templó de nuevo

  las riendas desplazándose tras unas rocas cubiertas por una especie de musgo suave. El paraje montañoso exhibía rocas negruzcas de diversos tamaños mientras una fina capa de niebla entumecía sus huesos. Él se acercó más a ella. Su cuerpo cálido parecía una hoguera dispuesto a irradiar calor.

  ¡Calma, Lorena!, ¡calma! – Se decía así misma, mientras su Yo interno se arrimaba al macizo pectoral. ¡Olía a pinos silvestres!

  - ¿qué estuvieras haciendo en este momento, si no hubieras perdido el autobús?- Lorena sintió como si la barrera de la informalidad se hubiese roto. ¡La estaba tuteando! y eso le pareció bueno.

  - Trabajando y planificando la semana siguiente, aunque lo de la planificación lo hago mentalmente, a diario.

  - Suena aburridor. ¿Y en qué momento te diviertes? en qué momento haces vida nocturna o rumbeas, como dicen aquí en Venezuela.

  Una risa armoniosa lo dejó por unos segundos absorto e inmerso en su próxima pregunta. La contempló sobre su atuendo buscando algún trozo de piel desnuda, pero su camisa cubría desde sus muñecas hasta el cuello y sus piernas lucían unas botas loblan negras de corte medio que imaginó bajo las botas de su jeans.

  -¿Rumbear? ¡Qué va! Eso es para las personas que no tienen

  nada que hacer, tengo muchos compromisos y rumbear no forma parte de mi rutina.

  Detuvo el caballo de bruces sin evitar poder reírse.

  -¿Qué dices? ¿Es qué eres marciana o de alguna otra galaxia?

  ¡qué absurdo!

  Sus palabras sonaron tan irónicas que en cualquier persona hubiera causado molestia así que se deshizo de sus brazos y se deslizó del caballo con la destreza de un jinete. Bruno no dejó de reírse mientras seguía sus pasos desmontando a Trino.

  -Espera, no quise molestarte, lo que pasa es que nunca había

  escuchado algo tan…

  -Ridículo, sí dígalo-lo instó a hablar- ¿ Es lo que piensa?. No es

  la primera persona que me lo insinúa. Permítame explicarle. Según mi propia teoría una persona que suele rumbear es alguien quien bien no tiene proyecto en mente o bien todos sus proyectos han sido alcanzados. Cuando todo lo proyectado se ha alcanzado no resta más que administrar o ser gerente de lo obtenido, muchos pueden delegar funciones e incluso asignan sus nuevos proyectos a personas capaces que le asisten a diario y solo deben sentarse a revisar los libros de contabilidad y los flujos de caja. No tienen más nada que hacer. Por esa razón pueden darse vida, claro entre comillas, si es que a eso se le puede llamar vida.

  Sorprendido la escuchaba buscando la profundidad y el sentido de sus palabras. Sintió como si lo estuviera describiendo, pero estaba seguro que su nana jamás hablaría de sus negocios y la forma en que generaban sus ingresos, así que no debería sentirse aludido. “Sorprendido, sí, pero jamás aludido”. La contienda por llevársela a la cama iba a estar fuerte y por los momentos estaba perdiendo el primer round. ¡Su blanco no rumbeaba!

  -En mi caso- prosiguió con una voz tranquila y natural mientras

  se sentaba en unas de las rocas frías- estoy empezando, así que si quiero llegar a los cuarenta con cierta libertad en mis finanzas, debo concentrarme en ello, ¿no lo cree así señor Bruno?. Usted parece ser un hombre de negocios y podría darme una mejor razón.

  -Eh- Carraspeó un poco merodeándola mientras rozaba su

  mandíbula con la mano derecha deseando estar besándola y no dándole razones para ser esclava del trabajo- pero si lo que buscas es libertad financiera hay formas más divertidas e ingeniosas para que una chica joven y bonita pueda alcanzarla.

  Él pudo sentir una mirada asesina destrozando sus entrañas, no era ninguna tonta así que su mensaje resulto demasiado claro- Espera, no quiero ofenderte, pero…

  -¿Usted no iba a recorrer los cultivos? – espetó con altivez

  mientras posaba las manos en sus caderas.

  -Evasiva y tormentosa, ¡vaya! ¡Me he ganado el premio mayor-

  Espetó

  -¿qué? Señor Bruno, lo que menos quiero es causarle molestias

  y si diferimos de ideas, disculpe. Es normal, sino que aburridísimo sería el mundo. ¿No le parece?

  -Para que nos la llevemos mejor señorita Lorena, no me diga

  señor por favor, y bueno, respecto a su percepción de la vida, no me parece errada, aburrida sí, pero no errada.

  Una mutua sonrisa les impregnó el rostro de tranquilidad, era como si un cese al fuego hubiera hecho aparición. Caminaron algunos metros para cruzar una barraca abandonada, tras ella un vasto terreno de siembras rectangulares de distintos tonos del verde que se posaba sobre una pendiente de casi sesenta grados, según su cálculo empírico. Él arrastró una cerca de alambre que coronaba el declive para cederle el paso a su peculiar huésped. Al fondo vio tres grupos de hombres de campo, de unas cinco o seis personas en cada uno, haciendo labores de desmalezado y de cosecha, muy cerca de ellos alguien seleccionaba semillas sobre una manta blanca. Le sonreían amenos. La cordialidad les brotaba por los poros y a Lorena le agradó enormemente. Se percibía en sus ojos. Conversó con algunos y aprendió algunos tips para una óptima selección de semilla, claro, que en una congestionada ciudad repleta de smog y en una casa repleta de cerámica y concreto le sería totalmente inútil. Su huésped parecía una gota de miel entre esas montañas porque a todos parecía simpatizar. Bruno halagó su humildad y cortesía al dirigirse a ellos. No le importó estrechar su mano con la de aquellos trabajadores de piel llena de callos y de barro. Tampoco mostró desprecio al percibir en los campesinos el peculiar tinte amarillento en los dientes o las manchas de chimo que de tanto escupir teñía algunas partes del camino. El terreno estaba compacto, y por tramos, repleto de barro. La tormenta de anoche solo había sido uno de las tantas que se habían desatado sobre los Andes Venezolanos. El río estaba distante de esa ladera de siembras de hortalizas, pero cerca de él se mantenía el molino de café y la procesadora de caña para producir panela y papelón y ellas sí que habían sufrido de sus inclemencias. Bruno colaboró con uno de sus hombres a llevar la carga de algunas hortalizas hasta la cima de la ladera en donde las mujeres las tomaban, las lavaban, secaban y empacaban en grandes cestas de madera que luego Tomas, el capataz de Bruno Linker, ponía en el mercado. Finalmente Bruno Linker se dedicaría a contar el dinero de la producción. Entonces, la teoría de Lorena no escapaba de la realidad. Hubo un momento en que Lorena, en contra de la negativa de Bruno, tomó un paquete permisible a su capacidad física y los subió hasta la ladera. Era una labor nueva para ella, pero le pareció más divertida que cargar trajes rumbo a la lavadora en la tintorería. Bruno cedió y terminó riendo con ella mientras se burlaban de sus pequeños deslices en tierra húmeda. ¡Qué mujer!- pensaba Bruno Linker, mientras la contemplaba airosa y divertida a pesar del esfuerzo que ameritaba subir la pedregosa, larga y pronunciada ladera. Se acercaba victoriosa a su cuarto ascenso. Faltaba solo un par de metros para llegar a la cima, donde su anfitrión le precedía, cuando un paso poco firme sobre un grupo de guijarros que parecían ajenos a la geografía de aquel lugar confabularon junto al terreno húmedo y a su impericia llevándola ladera abajo. Intentó sostenerse de algunas rocas, pero solo logró lacerar sus manos mientras su cuerpo se deslizaba a mayor velocidad, a su paso el suelo parecía desparramarse con ella ante las miradas estupefactas de los campesinos que aguardaban terreno abajo. Lorena no pudo contener la calma, mientras caía llamaba en voz alta a Bruno. Era a él a quien llamaba: a Bruno, no al señor Bruno, simplemente al joven Bruno. Pidió su ayuda a gritos mientras lo veía bajar la ladera. Bajaba aprisa, apoyando sus manos en el terreno y frenando su descenso con la gruesa suela de las botas frazzani, pero a pesar de sus presurosos pasos para darle alcance, no lo logró. Sintió su cuerpo lacerarse con la rugosidad del terreno mientras su ropa se embarraba. El paquete que llevaba había sido lanzado en su caída y desde ese momento dejo de importarle. Abajo un joven se lanzó en carreras ladera arriba aún en contra de la avalancha de suelo y guijarros. Debía frenar su caída, así que José ascendía mientras su patrón Bruno descendía. Tras la reacción de José algunos hombres acudieron a su ayuda, pero Bruno y él lo harían primero. José era uno de los peones más jóvenes del rancho. Fuerte. Amable. Apuesto. Debe tener la misma edad de Lorena. Lo cierto es que José contaba con veintidós años y mucha simpatía. La detuvo de su deslizamiento y la levantó sin esfuerzo. Ambos pudieron mirarse uno en los ojos del otro al ponerse de pie, la caída la aturdió a tal punto que no coordinaba sus ideas, sin embargo sonrió al saber que aquel muchacho la estaba ayudando. Tenía unas cejas pobladas sobre unos bellos ojos azules impactantes ¿Qué había en esas montañas que el azul estaba de moda? Era un muchacho. Lorena se dio cuenta de ello a pesar de que su imagen lucía distorsionada, bastante joven según su criterio. Su sombrero de cuero ensombreció sus parpados. De repente escuchó voces distantes. Su nariz le dolía. Aceptó sentarse en una roca, luego levantó el rostro y vio descender a toda prisa a Bruno. Veía una imagen borrosa, distorsionada, no entendía por qué, hasta que su mano en el rostro no hallo sus lentes.

  -¡Dios santo! ¡mis lentes!-

  -Tranquila Lorena- ¿qué pasó? De repente no le dijo señorita.

  “Lorena”, aunque le sonó extraño, le gustó escuchar su nombre en los labios de aquel hombre. Bruno fue indiferente a las atenciones de José pero expresó palabras de agradecimiento en general a quienes estaban ayudándola. Traía en una de sus manos los lentes, un poco maltratados, pero sin un cristal roto y eso era muy buena noticia. Acalló las palabras de Lorena con su dedo índice cruzando sus labios. De la mejor forma que pudo la rodeó de la cintura y la impulsó a ponerse de pie para subir la ladera. Era difícil, si tuviera algún hueso roto, pero él la había evaluado al tocar y ejercer presión sobre sus pantorrillas, fémur, rodillas y caderas, definitivamente ¡no era la manera en que quería tocarla! Pero debía hacerlo para saber si podía o no moverla de ese sitio. No tendría huesos rotos, pero probablemente sí algunos hematomas o raspaduras que no serían nada grave, pero sí dolorosas. Estaba seguro de ello. Lorena, se avergonzó por haberse caído, no pudo evitar sentirse y parecer tonta. Sintió vergüenza infinita por haber llamado a viva voz a aquel hombre como si deseará que la salvara del peligro. Se ruborizó. “Absurdo”, pero se avergonzó de haber permitido sus manos sobre varias partes de su adolorido cuerpo. “¿Qué tiene este hombre que emana calor aún en circunstancias tan atípicas?”- Pensó Lorena al ser llevada en sus brazos.

  No podía comprender lo que pasaba. Debía ser racional y analítica. No debería estar tan cerca de un hombre tan… tóxico. Su piel emanaba una fragancia tan exquisita que hacía desear querer estar junto a él. Y eso le parecía peligroso. ¡Santo dios!- Pensó exaltándose con la mirada- ¡No son mis feromonas, son las de él!- Jajajaja- Se reía a carcajadas su yo interno mientras sostenía sus anteojos en una mano, se doblaba y se estiraba de la risa- Así que su instinto por proteger su intimidad la llevó a retirarse de sus brazos, después de todo estaban a punto de llegar a la cima. La cerca ya se podía divisar, creyó no necesitarlo, pero al liberarse un poco sus piernas deslizaron de nuevo en el terreno llevando el peso de su cuerpo, otra vez, a sus brazos.

  -¿Quieres dejar lo testadura y dejarte ayudar?- Su semblante

  cambio, las pupilas de sus ojos se dilataron, de repente olvido sentir curiosidad por su color, así que pensó, que lo mejor era obedecerle antes que se quitará la correa y la azotará o peor aún que sacará su arma y le diera un tiro por necia. Jamás le habían dado miradas tan fulminantes como esas, era como si la agrediera con las pupilas, pero un repentino dolor en su cadera la hizo olvidarse de la impresión de su rostro vertiéndolo en espantosos gemidos. “Me duele”- repetía como disco rayado al aferrarse a los bíceps de un Bruno Linker, callado y sereno. De repente se imaginó lo incomodo que sería tener que caminar hasta donde estaba su caballo, entonces de nuevo la telepatía tomó su protagonismo. Realmente ese hombre leía su mente, porque emitió un silbido que en segundos trajo consigo al valioso equino. Su larga y bella melena se ganaría la admiración de cualquiera, era todo un pura sangre, inteligente y dócil. Se inclinó como la primera vez con ella para que lo montara, luego aguardó por su amo. Escuchó el sonido de las riendas para echarse andar en un solo galope hasta el rancho de Linker.

  -Disculpe, no fue mi intención interrumpir su jornada- se quejó

  por el dolor.

  -Calla. No te preocupes. Lo importante es estar bien. Como

  único testigo del rancho y tu médico de urgencias: te recomiendo reposo absoluto.

  Ambos rieron- ¿Y desde cuando es médico? ¿Se acaba de graduar conmigo?

  -Quizás sí, pareces ser muy buena universidad- se rieron aunque

  sus palabras perforaban su subconsciente buscando explicación a su segundo significado.

  La nana se exaltó al ver como Bruno llevaba en brazos a Lorena hasta el vestíbulo junto a la chimenea, le pareció gravísimo el hecho de haberse deslizado por las laderas de las planicies de siembras por qué solía ser un terreno pedregoso inestable que por esa razón eran consideradas tierras rezagadas. A pesar de que ambos alegaban que no era nada grave la señora insistió en que debía revisarla y aplicarle un analgésico de muy buena indicación médica para esos casos. Obedientes. Él la ayudó a subir a su habitación en donde pronto entraría su nana.

  -Nana Verónica es muy insistente, es mejor que dejes que te

  vea, si no, no te va a dejar en paz- sonrió- lamento mucho que te haya pasado esto. Te vi muy divertida antes de la caída, ¿te gustó acompañarme?

  -Claro, hasta la caída fue excitante, nunca me había deslizado de

  una ladera.

  -Por suerte no rodaste. Hubiera sido peor. Pudiste haberte

  fracturado la cervical.

  -¡Uy! Tienes razón.

  -¿sabes? A pesar de este desenlace, fue muy buena idea haber

  ido a cabalgar juntos, mira: hasta aprendimos a tutearnos.

  Nana Verónica irrumpió en la habitación para darle paso a la retirada de Bruno. Sabía que ella debía desvestirse. No era apropiado permanecer allí, además no creyó poder disfrutar de una erección si la chica a quien desea estaba repleta de rasguños, hematomas y quejidos. Desde afuera afinaba su oído para escuchar los altibajos entre su nana y su huésped, a veces percibía la armonía de su risa como si quisiera evadir el dolor y otras veces su silencio. Caminó de un lado a otro frente a la puerta entreabierta. De repente escuchó varios quejidos de dolor, luego un fuerte quejido que lo indujo a abrir el madero de la puerta. Desde allí, sin entrar, pudo ver a su huésped y la razón de sus quejas. Su nana le estaba frotando los hematomas de las piernas. La mujer estaba boca abajo en la cama con su camisa de cuadros rojos y negros bordeando sus glúteos redondos, recubiertos con una excitante prenda de encajes blancos sobre su piel clara, el contorno de sus piernas desnudas incitando a ser tocadas milímetro a milímetro lo turbaron, petrificado sus ojos doblegaron al deseo, inmutable la contemplaba. Sus pantorrillas desnudas y el volumen de sus glúteos lo cegaron por completo. Pronto su cerebro arrojó una luz de alerta para una sensata retirada, parpadeó, rompió el letargo y en silencio abandonó la habitación, luego el pasillo.

  Debía ordenar sus ideas. Se suponía que necesitaría de un par de horas para escanearla, la conocería (aunque eso no importaba), la llevaría a la cama y luego la enviaría de regreso a su rutina diaria en Caracas. ¿Qué estaba saliendo mal? ¡Vaya, necesitaba afinar sus estrategias con esa mujer! ¿De qué planeta era?, si no rumbeaba, qué hacía para divertirse. ¿Y su novio o su pareja?, porque ha de tener alguno, una mujer por muy intelectual y metódica que sea debe tener a algu